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ADVERTENCIAS. 
I.1 Decidida U empreia de «La A m é -
r ica» á introducir cuantas mejoras consi-
dere necesarias para colocar esta publ ica-
c i ó n al mismo n ive l en que se encuentran 
las m á s notables del extranjero, podemos 
desde luepo asegurar á nuestros favorece-
dores que entre las reformas que proyecta 
en su parte material , se encuentra la del 
estreno de tipos nuevos y elegantes, que 
por haberse declarado en huelga los ope-
rarios de los establecimientos t i p o g r á -
ficos de f u n d i c i ó n de esta capita l , no ba 
podido l levar á cabo desde e l presente n ú -
mero; pero abriga fundadas esperanzas de 
allanar las dificultades con que hasta ahora 
h a tropezado para que á la mayor breve-
dad se real icen sus p r o p ó s i t o s . 
2 / «La A m é r i c a » es un palenque abier-
to á todas las opiniones, y por consiguiente 
cada cual responde de lo que escribe. 
3 / E n lo suces ivo «La A m é r i c a » conta-
r á con la asidua c o l a b o r a c i ó n de los s e ñ o -
res E s c o s u r a , R o d r í g u e z (D. Gabrie l ) , C a s -
telar, Bona, S a n r o m á , Cueto, Benavides , 
Campoamor, F e r n a n d e z Cues ta , Calvo 
Asensio, M a d r a z o , T a s s a r a , E c h e g a r a y , 
C a ñ e t e , Ochoa, P i y otros distinguidos l i -
teratos, que con sus producciones honran 
la literatura patr ia . 
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REVISTA GENERAL. 
^ Con lo que puse fin á la crónica ante-
rior debo dar comienzo á la presente, ya 
que los periódicos ministeriales han sa-
cado de la oscuridad á que estaban des-
tinadas, aquellas palabras en que, tras 
largra cadena de supuestos, anuncié pró-
ximos y muy graves peligros para la re-
vo luc ión ó para la monarquía . 
No hablaba yo sino como esos malos 
componedores de almanaques, que dicen: 
«Si los vientos soplan de tal lado, ten-
dremos récias y duraderas borrascas. Si 
Tienen del opuesto, tiempo tranquilo.» 
Y todavía ninguna de las almas reli-
giosas que creen á ciegas en la interven 
clon directa y constante de la Providen-
cia sobre todos los sucesos del mundo fí-
sico, ha dado en calificar de irreverentes 
y sacrilegos estos ú otros tales pronós-
ticos, fundados en leyes invariables ó en 
repetidas experiencias. 
Pero hay cierta parte de la prensa es-
pañola , que no encuentra objeto m á s 
honroso, ni ocupación m á s grata que 
vigilar las acciones, las palabras, las 
aptitudes y los gestos del úl t imo ciuda-
dano para sorprender en ellos una mues-
tra de desacato, y denunciarla al punto, 
cual si todos los grandes empeños de la 
política debieran reducirse á una puja de 
ingén io y de servilismo. 
Broten alabanzas de vuestra pluma; 
no se vean más que sonrisas de satisfac-
ción en vuestros lábios; no murmuréis 
de nada; no d i g á i s que los caminos de 
perdición están otra vez abiertos; no co-
muniquéis á nadie vuestras desconfian-
zas; poned doradas vestiduras al sofis-
ma para confundir más fácilmente la 
verdad, que anda siempre desnuda de 
atavíos; decid de todos los hombres po-
derosos que son varones dignos de P lu -
tarco; abrios camino hasta ellos por 
buenas ó malas artes, entendiendo que 
por estas se llega antes y mejor que por 
las otras á las m á s codiciadas dignida-
des; tened á cualquier hora en los lábios 
el pomposo elogio de Sidonio; llamad 
Atlas á tolos los príncipes caídos y T i -
rincios á todos los príncipes vencedores; 
y pregonad que para todos los reinados 
tejen las Parcas en sus breves husos si-
glos de oro. 
Así pareceréis buenos ciudadanos, cor-
teses escritores; y se dirá de cada uno 
de vosotros: «Es un hombre indepen-
diente y honrado. No pertenece á nin-
g ú n partido polít ico, pero ódia el liber-
tinaje de la prensa, y está siempre al la-
do delórden.» 
Ponéos en cambio al servicio de la 
verdad; recordad á cada punto los salu-
dables avisos de la historia; pintad las 
cosas no con imaginarios colores, y juz-
gad de los hombres no por supuestos he-
chos: pronto seréis llamados alarmistas, 
insolentes, perturbadores, demagogos. 
Y cuenta que ninguno escapa á esta 
peregrina censura: ni los revoluciona-
rios tibios, ni los revolucionarios fogo-
sos; ni los monárquicos permanentes, ni 
los monárquicos de ocasión; ni los que 
fueron dinásticos en la víspera, ni los que 
comenzaron á serlo el día siguiente; ni 
los que profesan por convicción cual-
quieraidea, ni aquellos que solo por mie-
do la profesan. 
Todos son vigilados, expiados, y sor 
prendidos al cabo. 
Cayó primero la prensa política diaria. 
I m a g i n ó E l Imparcial que se habían co-
metido graves faltas de cortesía parla-
mentaria, al tiempo de verificar la sus-
pensión de Córtes, y llovieron sobre él 
apóstrofes y anatemas no tan elocuentes 
como intencionados, ni tan sinceros co-
mo oportunos. 
Pensó L a Polít ica que era llegada la 
ocasión de que los conservadores toma-
ran las riendas del Gobierno para en-
cauzar la revolución extraviada, ó vol-
vieran á sus tiendas para destruirla, y 
no le valieron al travieso diario unionis-
ta ni sus condescendencias con el minis-
terio Malcampo, ni la fama de ortodoxo 
que ha ganado criticando con ingeniosa 
mordacidad las cosas y los hombres r a -
dicales. 
Propuso E l Universal que los electores 
cuyos votos no habían sido recibidos ó 
cuyas personas hubieran sido maltrata-
das, representaran al rey estos agravios, 
y no fué oído con menor escándalo aquel 
proyecto, en el cual vieron algunos la 
amenaza de nuevos retraimientos. 
Castigadas y a las supuestas ligerezas 
de la prensa diaria, ha llegado la hora 
de someter á rigorosa inquisición los pe-
riódicos no polít icos, y tocado á LA AME-
RIG.V el honor de ser la primera v íc t ima. 
Comienzan los ministeriales, para jus t i -
ficar su alarma, por atribuir á esta pu-
blicación un objeto que no tiene, y bara-
jar el nombre del Sr. Asqueriuo y las 
miras del radicalismo con aquellos augu-
rios, falsos ó verdaderos, que yo hice, y 
que ahora, después de bien meditada la 
cosa, sostengo en toda integridad, dentro 
siempre del supuesto en que estaban ins-
pirados. 
Fác i lmente se concibe que, no siendo 
L A AMÉRICA un periódico de partido y no 
estando consagrado á la política, de la 
que ún icamente se ocupa para reflejar 
en sus columnas todo el movimiento so-
cial, ni los hombres de la comunión r a -
dical, colectivamente, ni en particular 
el Sr. Asqueriuo, que entonces residía en 
Bruselas, debieron parecer responsables 
de apreciaciones hechas desde un punto 
de vista independiente, hijas del criterio 
individual, y por completo agenas al 
pensamiento de los partidos. 
P ídanse cuentas al que de tan extraña 
manera reflexiona; pero no se pretenda 
que de todas las opiniones aquí expues-
tas, ó de todos los gustos aquí manifes-
tados, as í en lo relativo á la política, co-
mo á las artes ó á las ciencias, debe el 
partido progresista-democrát ico rendir 
expl icación y excusa. 
Y baste con lo dicho para dar por ter-
minada esta cuest ión, á la cual he con-
cedido una importancia que acaso no 
merezca, y un espacio que pudo ser em-
pleado en cosa de mayor provecho. 
I I . 
S í rvame de disculpa el desarreglado 
curso de la política interior, tan acci-
dentada y tan falta de todo ordenamien-
to, que es difícil acometer su exámen, y 
m á s aun el proseguirlo metódicamente , 
sin extrav íos ni digresiones, m á x i m e 
cuando el movimiento y la animación 
es tán bien lejos de los centros ministe-
riales, lugares consagrados al descanso, 
que no á la iniciativa de provechosas re-
formas, ó siquiera al estudio de las cues-
tiones pendientes. 
E n todo el tiempo que lleva de minis-
tro el Sr. Alonso Colmenares, jefe de un 
departamento siempre important ís imo, 
y ahora más que nunca, porque á él cor-
responden los negocios religiosos, cada 
día ocasionados á mayores complicacio-
nes, no ha hecho otra cosa que castigar 
la independencia de los tribunales, re-
moviendo muy buena parte de la ma-
gistratura; devolver al Gobierno la fa-
cultad de proveer ciertas piezas ec les iás-
ticas, y restituir al Nuncio de S u Santi-
dad las dignidades, sueldo y carácter de 
que acertadamente le tuvieron privado 
otros Gobiernos revolucionarios. 
¡Inútiles condescendencias, con las 
cuales se labra el desprestigio de la re-
volución, sin alcanzar las s impatías del 
clero ni las bendiciones de Roma! 
Porque la Iglesia católica, algo más 
firme en sus creencias que el señor mi-
nistro de Gracia y Justicia, no transigi-
rá nunca con los demoledores del poder 
temporal; y la Iglesia española, algo 
más altiva y mucho ménos ilustrada que 
todas sus hermanas, j a m á s reconocerá 
como buena la libertad de conciencia, ni 
pactará con gentes que la conserven y 
protejan. 
Si poniéndole sitio por hambre no se 
ha domado su soberbia, sol icitáudola con 
halagos, no se obtendrán más que des-
denes. 
L o que con todo esto se consigue es 
alejar de día en dia la única solución 
aceptable y honrosa; la separación de la 
Iglesia y el Estado. Teniámosla y a de 
hecho, sí no proclamada expresamente 
por las leyes, cuando el Gobierno actual 
vino á cambiar el estado de las cosas, 
dispuesto en favor de una reconciliación 
que^l catolicismo no quiere, y que el 
clero no aceptará sin arrancarnos g r a n -
des abdicaciones. 
Y es cosa bien extraña que para pro-
mover este asunto, se haya esperado el 
momento en que la Iglesia corta toda 
clase de relaciones con el mundo, y el 
catolicismo, empeñado en g r a v í s i m a s 
discordias interiores, camina rápida-
mente por senderos de perdición. 
Pues si poco y malo es lo que hace el 
ministro de Justicia, no son más ni me-
jores las tareas de su colega el de H a -
cienda. Vencido sin combatir en la cues-
tión del impuesto sobre la deuda exte-
rior, el Sr. Angulo ha reconocido con 
laudable modestia que sus medicamen-
tos no curarán la enfermiza hacienda 
española, y duerme confiadamente, sin 
mirar que el déficit aumenta cada dia 
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por la falta de presupuestos; que pronto 
l l egará la hora de recaudar contribucio-
nes no votadas por las Cortes, y coa ello 
un conflicto á la vez político y económi-
co, de cuyo seno pueden brotar innume-
rables dificultades. 
Como no sea que el Sr. Angulo medi-
te a l g ú n plan maravilloso cuyo éxito 
dependa principalmente de la sorpresa, 
motivo hay para creer que comenzará la 
nueva legislatura, y acaso acabe tam-
hien, sin que hayamos discutido los ne-
gocios económicos . 
Otro tanto sucede por ahora á la cues-
tión de Cuba, aplazada para evitar una 
crisis ministerial, bien á despecho del 
Sr. Topete, que podria estorbarlo y con-
seguir algo en fuerza de pedir mucho, 
si la misión que desempeña en el Gabi-
nete, á donde ha venido para represen • 
tar las ideas conservadoras, no llamara 
su atención hác ia otros asuntos de ma-
yor trascendencia. E s seguro que no 
piensa tanto en las cosas de Ultramar 
como en las de Gobernación, y que las 
campañas de Valmaseda le preocupan 
ménos que las intrigas de Sagasta. 
¡Cómo envidiarán uoos y otros la ven-
turosa suerte del general Gamiude, mi -
nistro de la Guerra! 
Y en verdad que es digna de envidia. 
Mientras las Córtes no se reúnan, nada 
puede turbar su reposo; que no tendrán 
poder para tanto los comentarios que la 
prensa hace sobre este nuevo linage de 
ministros nominales. Y así que estén 
reunidas, el Sr. Gaminde, que para en-
tonces quizá haya tomado posesión de su 
cartera, g o z a r á del poder sin responsa-
bilidad alguna; puesto que no siendo 
efectiva en España otra que la parla-
mentaria, no ha de alcanzar á quien ca-
rece de poderes para tomar asiento en-
tre los diputados ó los senadores. 
Su elección por la provincia de Léri -
da es evidentemente nula, s e g ú n textos 
de la ley electoral, por haberse verifica-
do en localidad, provincia ó distrito don-
de ejercía mando militar. No creo que el 
Senado, llamado á fallar sobre el acta 
del Sr. Gaminde, dé á la ley interpreta-
ción contraria, y admita en su seno al 
ministro de la Guerra, cuando aun está 
fresca en la memoria de todos la expul-
sión de varios obispos que habían sido 
electos dentro de sus diócesis . 
Por lo que toca al ministro de Estado, 
nada bueno ni malo se sabe; de suerte 
que si el juicio formado por el príncipe 
de Metternich sobre los políticos que vi -
ven envueltos en nubes, fuera exacto en 
todo caso, deberíamos lisonjearnos vien-
do al frente de nuestra diplomacia al se-
ñor De Blas, cuya conducta es casi tan 
reservada como lo era su reputación. 
«Nada hay tan peligroso, decía el difun-
to príncipe, como un hombre político 
que aparente estar dormido: desconfiad 
de cualquier ministro jefe de Estado que 
finja inacción y reposo. E n su apatía se 
esconden ardides, farsas y maquinacio-
nes pel igrosas .» Algo e n g a ñ a d o andaba 
el sagaz diplomático; porque muchos 
gobernantes cuyos propósitos son siem-
pre desconocidos delvulgo, quizá no pu-
dieran hablar aunque lo desearan: y de 
no pocos se dice que lo ocultan todo, 
cuando lo positivo es que no piensan nada. 
¡Ni cómo habia de intentar cosa algu-
na el Sr. De Blas, jefe de una diplomacia 
oscura, mal pagada y peor servida! ¿Qué 
influencia pueden darnos en Europa ías 
artes de un Montemar, de un Rascón ó 
de un Patxot, gentes que casi viven ig-
norados, que acaso han emprendido la 
carrera para reunir ahorros, que huyen 
del mundo oficial, y que por sus rela-
ciones y por su trato parecen modestos 
agentes consulares, no embajadores y 
ministros? 
En esto, como en todo, caminamos 
con notable retraso. Cual si la guerra úl-
tima no hubiera cambiado el aspecto de 
Europa, arrancándole á París la direc-
ción de la política, todavía mantenemos 
allí una fastuosa representación, mien-
tras en Lóndres y en Berl ín , los dos po-
b s d e l mundo diplomático, estamos po-
bre y malamente representados. 
Vista la indiferencia con que casi to-
dos los ministros dirigen sus respectivos 
departamentos, y no podiendo creer que 
para esto solo se hayan introducido en el 
rumbo de los sucesos tan profundas a l -
teraciones, de tres meses á esta parte, 
habrá quien imagine que el Sr. Sagasta, 
jefe del Gabinete y alma de la situación 
presente, suple con su laboriosidad y 
con su larga práctica de Gobierno la 
ineptitud ó la pereza de sus colegas. 
¡Ah! E l Sr. Sagasta tampoco hace na-
da; pero deshace mucho. Cumple esa 
misión que la voluntad ó las circunstan-
cias le han impuesto; desorganiza los 
partidos, destruye la administración, 
compromete la monarquía, burla á los 
electores, y maltrata á las provincias, 
destituyendo diputaciones y ayunta-
mientos, alentando á los gobernadores 
más intolerantes y más despóticos, y 
provocando á los partidos populares con 
inauditas medidas de represión 
I I I . 
Mas todo esto, y y a vé el lector que es 
demasiado, no basta para formar idea 
de cómo andan por aquí las cosas. 
Desde que vino al poder el Gabinete 
actual, no hemos tenido un solo momen-
to de tranquilidad. Su s ignif icación, sus 
propósitos, la presencia del brigadier 
Topete entre los ministros, l a e x t r a ñ i 
pjolongacion de una clausura parla-
mentaria, desagradable al país y al mis-
mo rey que la dispuso en Noviembre, y 
las turbulencias ocurridas en la Habana, 
han sido alternativamente objeto de aca-
lorada, pero breva disputa. 
L a mayor parte de ellas parecerían 
hoy inoportunas y viejas: han pasado 
con sorprendente fugacidad, como todas 
aquellas cuestiones en que la opinión na-
cional no se interesa de una manera per-
sistente. Hánse confundido las demás y 
reducido á una sola, que coa razón pre-
ocupa todos los án imos , por que está 
unida estrechamente á los más árduos 
problemas de gobernac ión . 
Trátase de averiguar si el Sr. Sagas-
ra rompió la unidad de la hueste progre-
sista para simplificar la política e spaño-
la, contribuyendo eficazmente á la for-
mación de los dos grandes partidos que 
debieron quedar organizados cuan lo 
conc luyó la interinidad, ó si fué con áni-
mos de dificultarla y oscurecerla por to-
do extremo, colocándose entre el radical 
y el conservador como obstáculo igual -
mente peligroso para entrambos. 
Mas ¡cómo saberlo! ¿Quién lee á tra-
vés de las frecuentes vacilaciones que 
llevan al Sr. Sagasta, ora en dirección 
de los unionistas, ora en busca de sus 
antiguos amigos? ¿Quién acierta el pen-
samiento de ese hombre que tal dia se 
llama liberal conservador, progresista-
democrático tal otro, y constitucional al 
siguiente? 
Si se le juzga por el manifiesto de 12 
de Octubre, el Sr. Sagasta capitanea 
efectivamente un partido medio, que 
cree llegada la ocasión de aplicar al Go-
bierno sus propias ideas, y que no se 
unirá á las demás fracciones si no en el 
caso de que peligren la revolución ó la 
dinast ía . 
Pero entonces, ¿cómo ha firmado pactos 
de alianza con la unión liberal; cómo ha 
empeñado ofrecimientos de inclinar las 
cosas á este lado; cómo ha consentido y 
consiente la intervención del Sr. To-
pete? 
Y si aspiraba sinceramente á la orga-
nización de dos grandes partidos consti-
tucionales; si la práctica del poder ha 
modificado sus ideas; si el ministro de 
la Gobernación no es ya aquel fogoso 
y audaz director de La Iberia, persegui-
do y proscripto bajo el reinado de la 
unión liberal; si ha querido, á costa de 
su prestigio personal, y perdiendo el se-
gundo puesto entre los radicales, para 
tomar uno ménos visible en otro partido, 
acabar aquella provechosa obra y dar 
ejemplo á los grupos conservadores que 
andan todavía dispersos, ¿cómo firmó el 
manifiesto de 12 de Octubre; cómo com-
puso aquel Gabinete progres is ta-his tór i -
co, que se decía continuador de la polí-
tica radical? 
Añádanse á esto los más recientes ac-
tos del Sr. Sagasta, y a v e r i g ü e luego 
quien pueda cuáles son los propósitos de 
este personaje, funesto para España de 
todas suertes; y a sea que obre con s in-
ceridad, ya con malicia. 
Preséntase la candidatura del gene-
ral Concha para el mando militar de C u -
ba, y la rechaza, no de frente ni con la 
entereza que hubiera necesitado para 
mantenerse en su papel de grande hom-
bre, sino apelando á ruines expedientes 
y vergonzosas huidas; evitando la pre-
sencia del interventor unionista, y la re-
unión de los ministros. 
Obtiene el poder á condición de abrir 
inmediatamente las Córtes, y da motivo 
para que el rey llame á sus consejeros, 
y les advierta verbalmente lo que al se-
ñor Malcainpo hizo saber por escrito. 
Comie nza por ofrecer participación en 
el Gobierno á los radicales, y ahora en-
trega las mejores provincias de E s p a ñ a 
al cuidado de gobernadores unionistas, 
escogidos entre las úl t imas filas de este 
partido. 
Aun m á s inexplicable que todo lo dicho 
es la reciente torpeza cometida por el pre-
sidente del Consejo, con escribirá los di -
putados y senadores radicales una carta 
que, por haberse apercibido á tiempo los 
vigilantes unionistas, solo ha llegado á 
manos de unos cuantos. Conocido es el 
objeto de este documento, porgue su mis-
mo autor lo ha declarado, pidiendo a y u -
da para el ministerio, á título de progre-
sista consecuente y no arrepentido. 
Pero, ¿á qué inspiración habrá obede-
cido el Sr. Sagasta? Acaso á la del arre-
pentimiento, y entonces la carta no re -
partida, pudo ser el principio de una 
reconci l iación que durante algunos días 
se ha conceptuado posible. E n verdad 
que no estaba el medio á la altura de los 
propósitos. 
Más verosímil parece el supuesto de 
que, con ese llamamiento á los antiguos 
amigos, tratábase de intimidar á los con-
servadores, dándoles á entender que sus 
pretensiones pecaban y a de irritantes y 
podrían ocasionar una ruptura que, si 
era para el Sr. Sagasta lamentable, no lo 
era ménos para sus aliados. 
De una ó de otra suerte, la reputación 
polít ica que gozaba dicho señor, ha s a -
lido mal parada de este lance. 
Todos aquellos diputados de cuyas 
manos no fué posible recojer la carta, 
han contestado a ella con términos d ig -
nos y severos; han recordado que firma-
ron el manifiesto de 15 de Octubre con 
án imo de mantener siempre sus doctri-
nas, y hánle hecho ver al Sr. Sagasta 
que no son hombres capaces de faltar á 
compromisos públ ica y solemnemente 
contraidos. 
Entre estas contestaciones hay una 
que merece especial mención , porque 
razonando la actitud del firmante, apri -
siona al antiguo director de L a Iberia con 
argumentos de hierro. E s la del diputa-
do Sr. Rojo Arias, publicada por E l Uni -
versal, y no tan conocida como merece. 
Su autor se felicita de ser llamado, aun-
que no quiere contarse en el n ú m e r o de 
los escogidos, y lo explica en frases in -
contestables. 
Cuando V d . viene á nosotros, dice en 
sustancia, será por que no nos considere 
republicanos disfrazados, socialistas ver-
gonzantes, dinásticos arrepentidos, co-
mo á toda hora nos llama la prensa mi-
nisterial. Cuando V d . acude á los que 
impugnan y combaten públ icamente las 
doctrinas conservadoras, y nos pide 
ayuda no creyendo exigirnos una apos-
tasía , sino un acto de consecuencia, se-
rá por que esté dispuesto á rechazar la 
amistad de los conservadores, puesto 
que ellos y nosotros no podemos estar 
juntos en ninguna s i tuación. 
¿No es verdad que el Sr. Sagasta se 
vería muy apurado para replicar á tales 
reflexiones? 
Hay además en la carta del Sr. Rojo 
Arias un dato precioso para los que estu-
dian las y veleidades de nuestros hom-
bres polít icos. Refiérese á cosas ya pasa-
das, pero es digno de consideración. 
E l diputado radical, dice con una ino-
cencia que encantaría, si no pareciera 
estudiada, que por no haber retirado su 
voto particular sobre la ley para elec-
ción de monarca, sufrió el disgusto de 
ver enfriadas durante dos meses las bue-
nas relaciones que de muy atrás le l i -
gaban al Sr. Sagasta. Los que saben 
cuanto trabajó el partido montpensieris-
ta por evitar la discusión de aquel vot o, 
pueden apreciar el valor de dicha decla-
ración. 
L a reunión del Parlamento está acor-
dada para el próximo dia 22: entonces 
habrán pasado ya dos meses de clausura, 
y m á s de uno desde que el rey manifes-
tó deseos de convocarlas inmediata-
mente. 
Con que hubiera durado la suspens ión 
ocho días, no tendríamos nada que a g r a -
decer al Gobierno, puesto que forzosa-
mente, por mandato constitucional, de-
ben reunirse, convocadas ó no, el dia 1.° 
de Febrero. 
Los sagastinos y los unionistas van á 
las Cámaras en estrecha alianza, pero no 
fusionados como se creia. ¿Se real izará 
la fusión si permanecen allí como venci-
dos, ó salen como vencedores con el de-
creto de disolución en una mano y la lis* 
ta de diputados á nuevas Córtes en la 
otra? 
Si no se realiza 'deberá creerse que las 
cosas añilan aquí fuera de camino y que 
estamos dejados de la mano de Dios. 
E l plan de los ministeriales para la 
próxima c a m p a ñ a , es fácil , ingenioso y 
de buena estrategia. 
Fái taule solo dos condiciones: ser cons-
titucional y honroso; pero ¡quién para 
en semejantes pequeñeces! 
ü o a vez declaradas por el Presidente 
las disposiciones en que viene el Gabine-
te, saldrá de los escaños de la derecha 
una proposición redactada con palabras 
y aun párrafos enteros de la carta d i r i -
gida por el rey al Sr. Malcampo, enca-
minada aquella, como iba esta, á que las 
Córtes discutan con preferente a tenc ión 
las cuestiones económicas y de Cuba. 
Si por respetos á la monarquía no vo-
tan contra ella los radicales, la existen-
cia del ministerio quedará para a l g ú n 
tiempo aseguiada. 
Y si votaran, ¡ah! si v o t á r a n . . . 
F . 
LA. MEDIA CORRESPONDENCIA. 
C.VRTAS SIX RESPDBSTA A VARIOS PEReOXAJES 
ESPAÑOLES Y EXTRANJEROS. 
MADRID 7 de Enero de 18.2. 
Demófllo á Clara, princesa de Nerbi-
yotz. 
E n Abril del año pasado, querida C l a -
ra, e m p e c é á escribir estas cartas sobre 
los sucesos que ocurrían en el mundo 
civilizado. Dir ig ía las á diversos persona-
jes con quienes estaba á media corres-
pondencia, es decir, que yo les escribía 
y ellos no me contestaban. Leíanlas a l -
gunos, aunque pocos, literatos, que me 
animaban á continuarlas; pero el públ i -
co en general no se cuidaba de ellas, 
por que no las conocía ó por que prefería 
las gracias del enjambre de Gsdeones 
que hoy tenemos, para gloria del perio-
dismo moderno, cultura de las costuui-
bres públ icas , progreso del idioma cas -
tellano y admiración de las edades fu-
turas. 
Yo me hallaba muy contento estando 
á media correspondencia con el Papa, 
con los emperadores, los reyes y los ilus-
tres ¡personajes de ambos sexos á quienes 
escribía; pero no pude resignarme á es-
tar también á media correspondencia 
con el públ ico . Por esta razan, en 13 de 
Agosto ú l t imo, teniendo que ausentar-
me de Madrid, di punto por entonces á 
mis cartas con una que escribí á la pr in-
cesa Magnolia de San Balandrán sobre 
los sucesos de aquel tiempo. 
Hoy, benévo lamente invitado por el 
periódico L A AMÉRICA, del cual he sido 
constante colaborador, vengo á conti-
nuar en él mis cartas, va l iéndome de es-
te ingenioso medio para hacer tragar a l 
público la pildora de mis escritos, en-
vuelta en materiales mejores y m á s g u s -
tosos, y a que por sí sola no ha tenido 
virtud bastante para llamar su atenc ión 
y que correspondiese á mis desvelos con 
su protección poderosa. 
Entrando, pues, en materia, y anu-
dando el roto hilo de mi comenzada his -
toria, haré una recapitulación de lo ocur-
rido desde mi úl t ima carta de Agosto 
para venir á parar á lo que está pasando 
en los actuales momentos. 
Dejé yo al salir de Madrid en Agosto 
últ imo funcionando en plena actividad 
al Gabinete Ruiz Zorrilla, ocupado en l a 
nivelación del presupuesto, en la reali-
zación de un empréstito y en la intro-
ducción de economías en todos los r a -
mos; abriéndose los án imos á la espe-
ranza de mejores tiempos; asegurado el 
órden públ ico, en vísperas de publicarse 
la amnist ía y cerrado el templo de Jano. 
No se presentaba por entonces el m e -
nor punto negro en el horizonte, ni l a 
m á s ligera nube empañaba el cielo de 
nuestras ilusiones. 
Pero pocos días después de mi salida 
de Madrid, el 21 de Agosto, apareció esa 
nubecilla, que al principio insignifican-
te, habia de estenderse después hasta 
proyectar la sombra m á s triste sobre 
nuestro porvenir. E n efecto, el 21 de 
Agosto se empezó á hablar de la candi-
datura del Sr. Sagasta para la presiden-
cia del Congreso, candidatura echada á 
volar por los diarios unionistas. 
E l 30 de Agosto se publicó el decreto de 
amnist ía y en el mes de Setiembre, mien-
trasel empréstito se cubría siete veces, se 
C R O M C A H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
Terificó el viaje del rey por las provin-
cias. S. M. visitó á Albacete, Valencia, 
Castel lón, Tarragona, Reus, Barcelona, 
Tarrasa. Lérida, Zaragoza y Logroño; y 
recibido en unas partes con grande en-
tusiasmo, y recibiendo en todas respe-
tuosos homenages, regresó á Madrid 
el 1.° de Octubre, muy satisfecho de su 
expedición y de las buenas disposiciones 
de este pueblo para ser gobernado en l i-
"bertad y en justicia. 
Habíase ido extendiendo entre tanto la 
negra nube de la candidatura Sagasta. 
E l Sr. Sagasta, que poco tiempo antes 
habia estado dispuesto á entrar con el 
general Serrano en un ministerio de con-
cil iación, habia desistido de esta idea 
por temor á las iras del partido radical; 
pero no tuvo la suficiente grandeza de 
ánimo para perdonar esta herida hecha á 
su amor propio. E l ministerio Ruiz Zor-
rilla le tenia guardada la cartera de E s -
tado, esperando un dia y otro que quisie-
ra encargarse de ella, pero Sagasta con-
testaba negativamente á todas las exci-
taciones que se le hacian en este senti-
do. Conociendo los fronterizos el lado 
flaco, d igámos lo así , de Sagasta, co-
menzaron á hacer coro á su periódico. 
E l periódico de Sagasta ponia todas las 
m a ñ a n a s á su propietario en nn pedes-
tal, y allí le adoraba, le incensaba, le 
perfumaba, cantaba sus alabanzas y le 
proclamaba á la faz de E s o a ñ a y del 
mundo el hombre necesario, la personifi-
cación del patriotismo, del saber, del l i-
beralismo y de las dotes de gobierno. Ja 
encarnación de la libertad, de la justicia 
y del órden. Decir Sagasta, s e g ú n el 
periódico de su propiedad, era decir l i -
bertad, revolución, seguridad, morali-
dad, regularidad administrativa, cien-
cia, poder, justicia, todo. E l ídolo de es-
tas alabanzas, conociendo su origen m á s 
que ninguno, no se embriagaba con 
ellas, como cosecha de casa. Pero los 
conservadores, que le querían como ins-
trumento, hicieron con él lo que el zorro 
con el cuervo de la fábula , y para poder 
cogerle el queso, después de haberle 
adulado, le excitaron á que cantara. 
E l Sr. Sagasta c a y ó en el lazo, se cre-
y ó el hombre del siglo, el llamado á re-
coger la herencia de Pr im, el adminis-
trador y el dispensador de la gloria y de 
la fortuna del país; y cantó, como que-
rían los conservadores, presentándose, ó 
lo que es lo mismo, dejándose presentar 
candidato para la presidencia del Con-
greso, en oposición al candidato minis-
terial D. Nicolás María Rivero. 
L lega el dia de la votación, el 3 do Oc-
tubre, y el Congreso elige al Sr. Sagas-
ta Presidente por 123 votos, de ellos 90 
entre conservadores, reaccionarios y car-
listas, contra 113 liberales de todos ma-
tices. Los conservadores habían conse-
guido su objeto: halagar la vanidad del 
Sr. Sagasta, convertirle en instrumento 
de sus planes, introducir la divis ión en-
tre los radicales, derribar al ministerio 
Ruiz Zorrilla y prepararse á digerir el 
queso, mientras el Sr. Sagasta diger ía 
las lisonjas que le habían prodigado. 
E l bueno de Sagasta había tomado tan 
por lo sério estas lisonjas que una vez en 
el sil lón presidencial, derribado el minis-
terio, formado el Gabinete Malcampo por 
él y para él bajo sus auspicios, inspec-
ción y dirección, creyó haber clavado la 
rueda de la fortuna, y dijo para sus aden-
tros: voy á ser eterno en el poder; tengo 
la presidencia de la Cámara, la confianza 
constitucional del monarca, el apoyo de 
los radicales, que no me faltará ningu-
no, so pena de ser excluido del presu-
puesto, y la cooperación de los conser-
vadores, buenos muchachos, después de 
todo, que se han dejado e n g a ñ a r como 
unos chinos por mi astuta diplomacia. 
Ahora voy á mandar yo con los radica-
les y para los radicales, y una higa para 
los conservadores. 
E n efecto, el dia 6 de Octubre se pre-
senta el Gabinete Malcampo, y por boca 
de su presidente lee un papel en las Cá-
maras. S e g ú n reza este papel, el nuevo 
ministerio adopta los principios, la polí-
tica, los proyectos, el programa y los 
medios de Gobierno de aquel á quien el 
Sr. Sagasta acababa de derribar auxi-
liado por los conservadores. 
Estos, entretanto, se reían de la serie-
dad con que el Sr. Sagasta.creia que las 
cosas no habían variado en nada y de la 
formalidad con que el Sr. Malcampo y 
sus compañeros presentaban un pro-
grama radical; y lo peor es que tenían 
razón en reírse, porque no obstante la 
corrupción de la época en que vivimos. 
la política no es un juego de e n g a ñ o s y 
fullerías como muchos piensan y como 
pudo ser en lo antiguo, cuando á este 
juego asistían pocos jugadores. Hoy en 
la política interviene todo el mundo, más 
ó ménos , intervienen los partidos, las 
grandes colectividades, las masas, y es-
tos entes colectivos son, como tales, hon-
rados, morales y de levantados senti-
mientos, y por tanto no pueden obrar 
como un individuo aislado, que ahoga, 
cuando cree que le conviene, el grito de 
su conciencia. 
E n efecto, hubiera sido un golpe ma-
quiavélico el haber subido al poder a y u -
dado de los conservadores, para aplicar 
después á éstos un solemne puntapié; 
hubiera sido gran cosa para Sagasta que 
todos los radicales al verle en el poder y 
dispuesto á seguir el mismo programa 
y la misma conducta que Ruiz Zorril la, 
nos hubiéramos agrupado á su alrede-
dor, dejando á los otros con un palmo 
de narices. Para esto no habia m á s que 
un pequeño inconveniente, y es, el sen-
tido moral de los partidos, que no se 
tuerce a l compás de la voluntad perver-
tida de los hombres. 
Como repugna á la moral y á la de-
cencia que un hombre reciba el auxilio 
de otro, para inmediatamente después de 
recibido, y sin haber m á s causa que el 
favor que se acaba de obtener, declararle 
la guerra, el partido radical no creyó , ni 
pudo creer, que Sagasta se mostrase in -
grato con los fronterizos, ni mucho m é -
nos enemigo suyo. 
Como repugna también al sentido mo-
ral de los partidos el hecho de derribar á 
un Gobierno con quien se tiene comuni-
dad de principios y de conducta, solo por 
satisfacer los deseos de una ambic ión 
personal, val iéndose para ello del apoyo 
de los enemigos que prév íamente han 
cultivado, excitado y hecho crecer esa 
ambición, el partido radical en masa se 
apartó del Sr. Sagasta. 
Y como repugna, por últ imo, á la mo-
ral política volver la espalda á los hom-
bres á quienes se ha seguido, que han cum-
plido como buénos , que caen como bue-
nos, con decencia y dignidad, y se reti-
ran cuando deben retirarse, y tienen una 
política franca, definida, propia, y la s i -
guen con perseverancia^ por eso los r a -
dicales siguieron en la oposición al se-
ñor Ruiz Zorrilla y demás jefes del par-
tido, á quienes hubiera sido maquiavél i -
co y lucrativo, pero indigno, indecente y 
bajo abandonar. 
Aquí tienes, querida Clara, el secreto 
del mal éxito de las negociaciones que 
después se siguieron para la reconcilia-
ción de los progresista-sagastinos con 
los radicales. Cada cual de estos bandos 
dió su manifiesto; éstos el 15, aquellos el 
12 de Octubre, y un jurado mixto decla-
ró ambos documentos iguales en la esen-
cia de las doctrinas; pero por cima de las 
declaraciones del jurado se levantaba el 
sentimiento público, se ergu ían la repul-
sión á ciertos procedimientos, la repug-
nancia ante ciertas pequeñeces , hasta 
que vino el rompimiento completo y ab-
soluto. 
U n diputado del partido moderado 
preguntó al Gobierno qué pensaba ha-
cer respecto de L a Internacional, y esta 
interpelación sirvió de pretexto al minis-
terio para entretener al Congreso desde 
el 16 de Octubre hasta el 10 de Noviem-
bre en discusiones sin n i n g ú n resultado, 
más que el de ir ganando días, y mos-
trar la falta de fijeza en los principios 
teóricos del Gabinete, y su incl inación 
práctica á las soluciones de los partidos 
moderados y conservadores que le apo-
yaban. 
Entonces vino la proposición de cen-
sura al Gabinete Malcampo. E l Gabine-
te y el Sr. Sagasta, val iéndose de todos 
los medios reglamentarios y antiregla-
mentarios que su imaginac ión les sugie-
re, ponen obstáculos á la discusión de 
esta proposición. Para entretener el tiem-
po y que pudiese llegar el plazo de los 
pocos dias que faltaban para los cua-
tro meses constitucionales de legisla-
tura, dos diputados fronterizos se en-
cargan de pronunciar sendos discursos, 
no defendiendo al ministerio Malcampo. 
sino atacando al difunto Gabinete Ruiz 
Zorrilla, á quien ellos habían muerto sin 
discusión, sin permitir la defensa en la 
oscuridad de una urna en la elección 
presidencial. Allí se oyeron, no ya solo 
contra el ministerio Ruiz Zorrilla, sino 
también contra las personas de nuestros 
amigos, los insultos más pelados y las 
acusaciones m á s injuriosas, todo para 
suscitar contestaciones, interrupciones y 
escándalos que impidiesen el curso de 
la proposición de censura hasta el mo-
mento oportuno. 
Una proposición de los carlistas sirvió 
admirablemente estos propósitos. Como 
si se pudieran involucrar discusiones so-
bre discusiones y proposiciones sobre 
proposiciones, el Sr. Sagasta admitió al 
debate la de los carlistas, en la cual se 
pedia que la Cámara declarase que era 
conforme al espíritu y letra de la Consti-
tución la libertad de asociarse para fines 
religiosos. E l Gobierno tomó en conside-
ración esta proposición; pero al pregun-
tarse si pasaría á las secciones, varió de 
idea: habia llegado el 17 de Noviembre; 
habían cumplido los 45 dias: veía próxi-
ma su caída, y en vez de caer con la pro-
posición presentada por los radicales, 
quiso caer con la proposición carlista, y 
se opuso á que continuara su discusión. 
Los radicales, aunque tarde, habían 
conocido el móvi l de todos estos aplaza-
mientos y dilaciones, y propusieron la se-
s ión permanente. Declaróse ta l , y al ca-
bo de diez y ocho horas de sesión el .Go-
bierno fué derrotado por 178 votos con-
tra 118. Al acabar de publicarse esta vo-
tación apareció el Sr. Malcampo, que ha-
bia estado ausente siete horas del salón 
de sesiones, y l e y ó el decreto de suspen-
sión. 
E l ministerio, sin embargo, presentó 
al rey su d imis ión , que no le fué admiti-
da, y entonces, creyéndose ministerio de-
finitivo, proveyó la cartera de Estado 
que se hallaba vacante y se dispuso á 
pasar larga vida lo m á s cómodamente 
que pudiese. 
L a sombra de Sagasta envolv ía á este 
ministerio, y sobre todo á ciertos minis-
tros inveros ími les ; pero habia ofros re-
calcitrantes que, no habiendo entrado en 
cábalas ni combinaciones, no se creían 
de modo alguno ligados á los conserva-
dores. Estos celebran una reunión, y 
acuerdan apoyar todos al Gobierno, des-
interesadamente. A los quince dias de 
este acuerdo desinteresado, el Sr. Topete, 
que ha asistido á la reunión como con-
servador, hace una visita al rey: y cua-
tro dias después , el 19 de Noviembre, el 
rey escribe una carta al presidente Mal-
campo. 
E n esta carta decía S. M. que como 
rey constitucional ha prometido inspi-
rarse en las Córtes; que dió el decreto de 
suspensión para dar tiempo á que se cal-
maran las pasiones demasiado excitadas, 
y que habiendo tenido tiempo de calmar-
se y estando pendientes de solución las 
cuestiones de presupuestos, de Cuba y 
otras importantes, creía llegado el caso 
de reanudar las tareas parlamentarias. 
E l Gabinete, que no habia contado reu-
nir las Córtes hasta 1.* de Febrero, y eso 
para cumplir con el precepto constitu-
cional y luego disolverlas si podía, se 
reunió en Consejo de ministros y acordó 
decir á S. M. que habiendo recibido un 
voto de censura de las Córtes no podía 
presentarse á ellas, y que siendo el de-
seo del rey convocar y no disolver por 
ahora, podia servirse S. M. nombrar otros 
consejeros responsables. Penetrado el rey 
de las l e g í t i m a s razones que tenía el G a -
binete Malcampo para dimitir, aceptó la 
renuncia de las respectivas carteras, y 
encargó á Sagasta la formación de un 
nuevo ministerio en 20 de Diciembre ú l -
timo. 
Sagasta se penetra de su misión, ofre-
ce abrir las Córtes, y no sé si ofreció 
también tener mayoría . Para comenzar 
el desempeño de su cometido, se va á 
casa de Ruiz Zorrilla y con la franqueza 
de amigo le dice; Chico, aquí estoy; ten-
go ocho carteras; pelillos á la mar; es-
coge; te doy cuatro; las otras cuatro pa-
ro mí; entro los dos formamos el Gabi -
nete, dejamos á los fronterizos con la 
boca abierta, y repartimos el presupues-
to entre nuestros amigos.—No puede 
ser, responde Ruiz Zorrilla; tenemos dis-
tintos principios y distintos orocedimien-
t o s — ¡ D i s t i n t o s principios! 'exclama Sa-
gasta; es decir que no eres progresista: 
La Iberia lo dice: todo el que no me pro-
clame á mí, deja de ser progresista. 
Siento que no te adhieras á mí política, 
por que tú con cuatro carteras y yo con 
otras cuatro no dejaríamos un fronterizo 
para un remedio. 
Terminada sin resultado esta confe-
rencia, se encamina Sagasta á ver á To-
pete y le dice: Vengo, amigo mío, á que 
formemos un ministerio de conciliación: 
usted y sus amigos me ayudarán; hare-
mos juntos las elecciones, y no vendrá 
un radical, ni dejaremos un cimbrío pa-
ra un remedio.—Eso merece pensarse, 
dice Topete, vué lvase Vd. por acá, que 
voy á consultar á mis amigos. E n efec-
to, Topete consulta á sus amigos los 
conservadores^ y acuerdan que forme 
parte del ministerio en representación 
de las ideas y principios del partido con-
servador, y para auxiliar la fusión de 
los elementos afines del partido progre-
sista histórico, es decir de aquellos anti-
guos progresistas que trans ig ían con la 
Constitución de 1845, y del partido unio-
nista revolucionario. 
Topete, en efecto, entró en el ministe-
rio, y con este elemento Sagasta telegra-
fió á Gaminda, que estaba en Barcelona, 
convidándole con la cartera de la Guer-
ra, y ofreció á Groizard la de Fomento; 
y hecho esto, viendo agotado el catá lo-
go de sus hombres disponibles, echó ma-
no de cuatro de los ministros dimisiona-
rios. Angulo, Malcampo, DeBlas yAlon-
so Colmenares, los puso en lista y l levó 
al rey el ministerio así recompuesto, se-
gunda edición corregida del anterior. 
Este ministerio lleva hasta hoy unos 
veinte dias de poder, y en estos veinte 
dias no se ha acordado hasta hoy mismo 
de aquello para que vino al mundo de la 
política, es decir, de abrir las Córtes. 
Hoy he visto al fin el decreto en la Ga-
ceta señalando la reunión de la nueva le-
gislatura para el 22 del corriente, es de-
cir, para una semana antes que se hu-
bieran reunido las Córtes por derecho 
constitucional, sin necesidad de carta del 
rey ni de crisis ministerial. 
Un amigo mío me referia ayer sobre 
este punto una graciosa anécdota, H a -
bia á últ imos del siglo pasado un br iga-
dier de marina muy original, el cual, es-
tando mandando su buque, recibió del 
ministro del ramo la siguiente órden: 
«Inmediatamente que V . S. reciba esta, 
se hará á l a vela para tal puerto.» E l 
brigadier contestó muy respetuosamen-
te al ministro: «He recibido la comuni-
cación de V . E . en la que me dice que 
inmediatamente me haga á la vela para 
tal punto. Para verificarlo e speró las ú l -
timas órdenes de V. E.» 
Pues bien, el rey habia mandado al 
ministerio Sagasta abrir las Córtes, le 
habia elegido para eso despidiendo al 
anterior: Sagasta habia entrado con 
esa condición, y á los veinte dias ha di-
cho: para verificarlo espero las ú l t imas 
órdenes de V . M. Y esperando estas ór -
denes se ha estado hasta ocho dias antes 
de la época legal. 
De modo que para ganar ocho dias ha 
sido preciso que el rey escriba una carta; 
que se produzca una crisis; que se forme 
un Gabinete con participación conserva-
dora y que después dé S. M. sus ú l t imas 
órdenes. 
E n cuanto á actos del Gobierno en es-
tos dias, fuera del que trae la Gaceta de 
hoy, no conozco m á s que el nombra-
miento de príncipe de Vergara en favor 
del duque de la Victoria. E l duque no ha 
aceptado el t í tulo, y en mi concepto h a 
hecho bien. 
Háse hablado del relevo del cap i tán 
general de Cuba y del de varios gober-
nadores de provincia: se ha propuesto y 
ha estado en candidatura el general 
Concha (D. José) para el primer puesto, 
y hay unos catorce ó quince unionistas 
que esperan los otros; mas hasta ahora 
no se ha resuelto nada. Cada dia se han 
ido aplazando para el siguiente esta-; 
cuestiones; Sagasta ha caído enfermo, y 
su ministerio no está m á s sano que S a -
gasta. E l matiz conservador se va s e ñ a -
lando cada vez más en las esferas del po-
der, y no es posible predecir lo que den-
tro de un mes habrá pasado en la políti-
ca española. 
Yo creo que hoy Sagasta es una espe-
cie de puente, que lo mismo puede dar 
paso al general Serrano que á D. M a -
nuel Ruiz Zorrilla. Mis votos están por 
éste último; pero mientras yo hago vo-
tos, es posible que Serrano se ponga las 
botas. 
Queda, pues, anudada mi correspon-
dencia, y en la próxima carta podré es-
tenderme en reflexiones más amenas é 
instructivas.—Tu afectísimo,—DEMÓFILO. 
Es copia. 
NEMESIO FERNANDEZ CDEST.V. 
ERNESTO RENAN. 
LA REFORMA INTELECTUAL Y MATERIAL. 
Quomodo cecidit potents? 
En medio del rigor de este invierno y cuando 
la nieve envuelve á la capital de Francia, paré-
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ceños oportuno emplear en la raedilacion y en la 
reflexión ana de esas veladas que se pierden con 
lanía frecuencia en enireienimienios pueriles y 
pensar algunas horas, por lo méoos, con uno de 
los hombres jeminenles que Francia posee, has-
ta en sus dias de decadencia y de miseria. 
¿Cómo se explica que una nación honrada, 
respetada, influyente, rica, que ejercía en torno 
suyo una especie de irradiación y de atracción 
irresistible por su industria, su literatura, su su-
perioridad incontestable en las arles, la libera-
lidad de sus leyes y de sus costumbres, haya si-
do de repente precipitada en un abismo de in-
fortunios y se haya visto abandonada de todos 
sus amigos, desconocida de sus iguales y sin 
socorro ni apoyo, sin acción ni influencia, ni 
más ni ménos que si hubiese vivido muchos si-
glos sin lazos ni obligaciones y sia.eslar con na-
die relacionada? 
¿Cómo un ejército que, desde muchos siglos, 
venia gozando fama del más temible, y á cuya 
reputación echara el sello en guerras memora-
bles, se ha visto, en el siglo que corremos, des-
concertado, desorganizado, envuelto y disperso 
en pocos dias? 
Ni ¿cómo una dinastía, apoyada en los cimien-
tos del sufragio universal, proclamada en 1848 
por cinco millones de votos, por seis millones 
en 1852 y en 1870 por más de siete millones, y 
asentada sobre la incomparable popularidad del 
hombre más extraordinario de la historia de 
Francia, y aun de la historia del mundo, ha po-
dido desaparecer en un momento, como si no 
hubiera echado raíces en la vida del pueblo que 
basta entonces le guardara fidelidad, en la pros-
peridad como en la desgracia? 
¿Cómo se explica que la ciudad reconocida 
como el centro, el foco, el alma de la civiliza-
ción, que era buscada y habitada como el tem-
plo del arte, la ciudad del gusto, de la toleran-
cia y de la libertad, vomitase súbiiamente de su 
seno, como volcan que exparce la desolación en 
torno suyo, una horda de salvajes que todo de-
bía atacarlo y destruirlo, al siniestro fulgor de 
los incendios? 
«¿Cómo ha podido derrumbarse todo, á la ma-
nera de una de las visiones del Apocalipsis?» 
Sirviéndonos de las mismas palabras de M. R e -
nán. 
Cuestiones son estas que, de un año á esta 
parte, han agitado muchos entendimientos; y no 
es extraño; porque la ilusión sobre la situación 
real de Francia, era general y profunda. 
Todo el mérito de M. Renán está en abordar 
desembozadamente estas cuestiones y en decir á 
su país las cosas, tal como son en sí; y este m é -
rito es tanto más real cuanto que, sin preverlo, 
M. Renán receló la tempestad desde el momento 
en que reconoció sus fenómenos precursores. 
Todos esos desastres, todas esas ruinas reco-
nocen una sola causa; pero ¡qué causa! y ¡qué 
problema! al mismo tiempo. 
«La democracia es causa de nuestra 'degene-
ración miliiar y política.. . corrijámonos de la 
democrácia. . .» 
Toda la obra de M. Renán e s t í comprendida 
en estas pocas palabras, que parecen estar en 
oposición con la marcha de lo que muchos hom-
bres distinguidos entienden por sociedad mo-
derna. 
¡Cuán árduo es el problema! Ciento veinte 
años hace que el hombre más popular del siglo 
xvm dijo y que Europa, y sino Francia, creyó 
que los hombres nacían iguales, ajustándose ad-
mirablemente, pero con una exageración deplo-
rable, á la marcha histórica de las clases en la 
sociedad francesa. 
A partir del siglo xi, 'revélase en los monn-
menlos literarios de la época, en el Román de la 
Rosse, por ejemplo, el sentimiento profundo de 
igualdad que domina en las clases inferiores y 
que trae agitadas é inquietas á las clases más 
elevadas de la sociedad. 
Sostiene la tésis Jean Jacques, pero ¡con qué 
fuerza! ¡Con qué influencia, con qué irresistible 
pasión! Ahí está, para atestiguarlo, toda la re-
volución. 
Ese movimiento, sofocado en tiempo del im-
perio, aparece de nuevo en 1817 y en 1830 has-
ta que, en 1858, recibe su suprema confirma-
ción en el sufragio universal. 
Un siglo le ha bastado á la tdoclrína de Jean 
Jacques para penetrar por do quiera; ha bajado 
hasta el fondo de la sociedad y se ha hecho un 
lugar en el ánimo de todos sus miembros; lo-
dos son iguales ante la ley; todos, por consi-
guiente, tienen igual derecho á gobernar la so-
ciedad. 
Tal es el sentido real de la revolución de 
1848. Europa sufre la influencia del movimien-
to, y de él saca partido Italia para plantear ante 
aquella la cuestión de su nacionalidad. Al propio 
tiempo sn Viena y en Berlín, en Lóndres mismo, 
se manifiesta cierta agitación. El ó r d e n s e resta-
blece, sin embargo, cuando el sufragio univer-
sal, libremente consultado, llama á regir los 
destinos de Francia al heredero del nombre de 
Napoleón. 
Sn misión es conservar el órden y el princi-
pio democrático. Napoleón la respeta; y, sin 
embargo, á pesar de ser los tiempos prósperos, 
poco á poco todo se enerva, todo se extingue, 
todo aparece atacado, minado, devorado, á la 
manera que los muebles que las hormigas blan-
cas han invadido, los cuales se sostienen de pié 
pero siendo bastante á derribarlos el más leve 
soplo. 
Las hormigas blancas son el principio demo-
crático. 
Fuerza es confesar que se requiere cierta dd-
sís de airevimiemo y de valor para deducir ta-
maña conclusión, tratándose de un escritor de 
primer órden, profesor ilustre á la par que pu-
blicista popular; y cuando media la c írcunslan-
cia de afirmarlo ante el pueblo de París, de tanto 
tiempo acá explotado y acostumbrado á la false-
dad y á la lisonja. 
Más ¿cómo ha sido que el principio democrá-
tico haya podido huudir á la Francia en tan pro-
fuudo abismo, destruir sus ejércitos y derribar 
el imperio vomitando los bandidos de la Co-
mún? 
üice , en primer lugar, por lo que respecta al 
ejército: 
«La democracia es el disolvente más activo de 
la organización militar. Esta está basada en la 
disciplina y la democracia es la negación de la 
disciplina.» 
Con respecto á la Coman: 
«Una enfermedad no viene nunca sola, por 
que un organismo debilitado no tiene ya fuerza 
para sujetar las causas de destrucción que se 
hallan constantemente en estado latente en la 
economía y que el estado de salud impide que 
hagan irrupción. E l horrible episodio de la Co-
mún ha venido á descubrir una úlcera sobre la 
úlcera, un abismo sobre el abismo.» 
Relativamente al imperio, dice: 
«Todo era hijo del sufragio universal, toda 
vez que de él emanaban el emperador, fuente 
de toda iniciativa, y el Cuerpo legislativo, único 
contrapeso á la iniciativa del primero. Ese go-
bierno era hijo legítimo de la democracia; F r a n -
cia gustó de él y lo sacó de sus entrañas. L a 
Francia del sufragio universal no tendrá nunca 
otro mejor. . .» 
Añade, finalmente, por loque respecta á F r a n -
cia: 
«El egoísmo, fuente del socialismo; la envi-
dia, que lo es á su vez de la democracia, no in-
fundirán nunca á una sociedad enervada fuerza 
abstante para resistir á poderosos vecinos. No 
puede ser fuerte una sociedad masque con la 
condición de reconocer el hecho de las superio-
ridades naturales, las cuales en el fondo se re-
ducen á una sola: la del nacimiento; ya que la 
superioridad inielcctual y moral no es, en sí 
misma, mas que la superioridad de un gérmen 
de vida, nacido en condiciones favorecidas de 
un modo especial.» 
Ciertamente, José de Maistre no dijo más: con 
la diferencia de que de Maistre vaticinó. Mas, si 
le fuese dado ver la conclusión del gran movi-
miento de 1789, Francia sin capital, sin Gobier-
no y sin fronteras, Maistre se cubriría el rostro. 
E l principio democrático no se halla en el caso 
de hacer un ensayo. Luego que hubo invadido la 
sociedad griega, la cual le oponía, sin embargo, 
la esclavitud llegó poco á poco á hacerla peda-
zos. En su seno destruyó la religión, la discipli-
na militar, el sentimiento nacional, el amor á la 
cosa pública y hasta la familia. De aquí la des-
olación en que se vió sumida Grecia y que hacia 
derramar lágrimas á Plutarco. Todo estaba in-
ficionado, derruido, aniquilado. 
Probó más larde sus fuerzas en la sociedad 
romana; pero no pudo ahogarla y su muerte fué 
debida á otras causas. Dejó en Italia las raíces de 
las grandes familias, que han tomado por su 
cuenta la empresa de hacer de nuevo la nacio-
nalidad italiana. 
Ved lo que ha hecho de Francia, en un siglo: 
religión, familia, matrimonio, nacionalidad, pro-
piedad, todo se pone en duda, todo está compro-
metido. 
Siempre es fácil describir la enfermedad, 
cuando ésta es tan intensa; lo que ya es más di-
fícil indicar es el remedio. M. Renán ha sondado 
la úlcera y ha llegado con la sonda á la segunda 
raíz. 






Solidar la instrucción primaria y supe-
Hacer el servicio militar obligatorio: 
Renunciar á la forma republicana y res-
tablecer la monarquía en la familia de los C a -
pelos: 
5.a Buscar en la organización militar el me-
dio de reconstituir una aristocracia militar, base 
absolutamente esencial de todo ejército formal. 
¡Qué decepción para la universalidad republi-
cana, para el instituto, para el foro republicano! 
Un discípulo de Rousseau, un historiador, un 
filósofo, un escritor de un talento portentoso, 
cuya independencia de ánimo y lealtad no pue-
den ponerse en duda, el autor de la Vida de Je-
sús, recordar con una autoridad incontestable, 
que la familia de los Capelos es la que devolvió 
á la Francia el sentimiento de su nacionalidad y 
que es un gran consuelo para la misma tener en 
sus manos tal dinastía! 
M. Renán hubiera podido completar su de-
mostración; y retamos á cualquiera que nos res-
ponda á esto: A medida que la casa de Borbon 
ha sido expulsada de España y de Italia, la in-
fluencia de Francia se ha debilitado; y cuando la 
obra de Enrique IV, de Richelíen, de Mazarin y 
de Luis XIV ha sido destruida al exterior, F r a n -
cia ha sido vencida en su casa y ha perdido Metz 
y Strasburgo. 
Esta es la verdad; pero no la verdad demo-
crática, la verdad republicana sino la verdad 
histórica, que es cosa muy distinta. 
Las conclusiones son, por tanto, muy sen-
cillas: 
Francia conservará el sufragio universal y 
adoptará la forma republicana, hudiéndose cada 
día más en la democracia, y en este caso, no so-
lamente no tomará jamás revancha, sino que 
quedará expuesta á una nueva invasión germá-
nica; porque pronto llegará el momento en que 
no podrá conservar el órden en el interior. Per-
dido el espíritu de obediencia, de mando y de 
gobierno, á la manera que la antigua sociedad 
griega se sometió á los turcos, la China á los 
tártaros, la Italia á los alemanes, Francia obede-
cerá á su vez. Mas, si esto no hiciere, arrancará 
el puñal envenenado con que la hirió la filosofía 
del siglo xvni, más afortunada que Grecia, tan 
grande, sin embargo, sabrá curar sus propíos 
males y renunciar á sus ilusiones; confiará la di-
rección de sus destinos á los que son dignos de 
regirles, restablecerá el órden, no con el peso 
de la maza, sino con la superioridad del mérito; 
aclamará de nuevo al Gobierno, á la dinastía que 
le dieron gloria y poder y someterá á las leyes 
evidentes que la Providencia ha impuesto á las 
sociedades humanas. Entonces podrá aspirar le-
gítimamente á recobrar su lugar y á estar dis-
puesta cualquier día á rechazar á las masas de 
hombres que, tarde ó temprano, Rusia y Ale-
mania lanzarán sobre su territorio, el más fértil 
de Europa ó sobre sus playas admirables, que 
tres mares bañan. 
¡Cuántas inundaciones registran los anales ds 
Europa, de las razas humanas que, vadeando el 
Rhío, talaron esos hermosos valles y esas ricas 
llanuras que hacían las delicias de César y de 
Strabon! ¡Cuántas veces han venido á morir 
hasta estos precipicios, en donde hoy encuentra 
sus huesos el arqueólogo, y con los cuales vol-
verá á construir más tarde el historiador la his-
toria de las generaciones que precedieron á los 
celtas! 
Esto quiere decir que Francia no es absolu-
tamente libreen la elección de sos instituciones, 
ó, por mejor decir, ya que en realidad es libre y 
responsable, que ha de apreciar bien las condi-
ciones que tiene que llenar antes de hacer su 
elección. Aquí el capricho, la fantasía, la moda 
pueden costar demasiado caras. 
Cierto que es halagüeño en soñar en Péne les , 
rigiendo la república de Atenas con su tacto y 
su elocuencia, aun cuando tal vez la compro-
metid en una de las guerras más peligrosas; ó 
bien en Timoleon, salvando Siracusa y viviendo 
en ella, como Washingion en Mount-Veroon; 
pero las cosas se presentan á la Francia mucho 
más graves y complicadas. Rousseau y Mably, 
cien años atrás , Lafayetle y Armando Carrel , 
Lamartine y Víctor Hugo, contemporáneos, pu-
dieron cautivar á la juventud y arrebatar los co-
razones pulsando la lira republicana; mas llega-
dos que sean los dias de prueba, poetas, escrito-
res y filósofos no saldrán de su cuarto; y el fusil 
de mayor alcance, el cañón de tiro más certero, 
el soldado más pronto á dar su vida, el general 
más experimentado serán los que decidirán de 
todo en pocas horas. 
Todas las quimeras, hijas del refiaamiento de 
nuestras costumbres, de nuestras artes, de nues-
tro gusto literario, de nuestros sistemas filosófi-
cos, son entoncea aniquilados. Cuando los ge-
nerales alemanes contaron en Metz 173.000 pri-
sioneros, no podían dar crédito á lo que sus 
ojos presenciaban. Nunca se vió cosa igual. Los 
razonamientos se eclipsaban á la vista de aque-
llas inmensas columnas humanas que se enca-
minaban á estraña tierra, abandonando sus ho-
gares sin defensa. 
¿Qué importan, en efecto, nuestras leyes y 
nuestros Gobiernos, nuestras instituciones, re-
pública, imperio, monarquía, si el territorio 
que todo esto sustenta no nos pertenece? ¿Por 
qué edificar en terreno ageno? ¿Por qué trabajar 
sí otros han de utilizar el producto de nuestros 
esfuerzos? 
Abramos, pues, los ojos á la luz del sol y 
veamos las cosas tales como son: porque esa 
vasta Alemania, que nos amenazaba ya antes de 
César, que nos conquistó en parte en los siglos 
v y vi , y que afianza su poder con el desenvol-
vimiento gigantesco de la raza germánica en el 
centro de Europa, en Rusia y hasta en América, 
conoce ahora nuestra riqueza y nuestra impo-
tencia. Todo el tiempo que se emplea en discu-
siones inútiles se roba al que necesitamos para 
nuestra defensa. No hemos heredado nuestra 
casa para demolerla y reedificarla sin cesar, á 
medida de nuestro capricho; sino para explo-
tarla, conservarla como nuestros padres, y le-
garla un dia íntegra á nuestros hijos. 
Ayer se celebró Consejo de ministros 
en casa del Sr. Malcampo, por estar este 
señor algo indispuesto. Creíase en los 
círculos polít icos que se abordarían 
cuestiones graves que podrían ocasionar 
sérios disgustos en el seno del Gabinete. 
E l Debate daba alguna luz sobre este 
punto, afirmando que el señor ministro 
de Ultramar iba decidido á plantear la 
cuest ión del nombramiento de capi tán 
general de Cuba. 
Se tocó, en efecto, este punto, apo-
yando el Sr . Topete con todas sus fuer-
zas la candidatura del general Concha; 
pero el Sr. Sagasta se opuso con entere-
za á este nombramiento. Después de dis-
cutir largamente sobre el asunto, se acor-
dó aplazar dicho nombramiento. 
Y a se supone que esta solución no es 
la más agradable al Sr. Topete, que iba 
resuelto á hacer prevalecer su opinión. 
Después de los desaires que tiene recibi-
dos en este asunto, y suponiendo que no 
está dispuesto á servir de «figura deco-
rativa,» como ha asegurado E l Debate, 
es de presumir que el Sr. Topete provo-
que una crisis. 
E n este sentido se expresa anoche L a 
Polí t ica: 
«Para el ministro de Ultramar, dice, no es 
ya solo cuestión de Gobierno, sino hasta de dig-
nidad personal, el que su iniciativa en este 
asunto quede airosa, y, si sus compañeros de 
Gabinete no están dispuestos á ello, creemos que 
no vacilará en abandonar su cartera. 
Por la mañana tendremos, pues, al marqués 
de la Habana en puerta ó una crisis parcial á la 
vuelta.» 
No va descaminada L a Polí t ica en 
considerar como cuest ión de dignidad 
personal el nombramiento del general 
Concha; pero ¿quién sabe hasta qué pun-
to puede llegar la abnegac ión del señor 
Topete? ¿Quién sabe si por modestia se 
doblegará á las insinuaciones del señor 
Sagasta? 
E l discurso pronunciado anoche en l a 
Tertulia progresista por nuestro querido 
y respetable amigo D. Manuel Ruiz Zor-
rilla, fué una elocuente manifestación de 
la actitud digna, y enérgica , en que 
se halla el partido radical, que llego -al 
poder por medios rectos y nobles, y le 
supo abandonar sin pena por una cues-
tión de decoro pol í t ico, que aun no han 
comprendido los dos Gobiernos que le su-
cedieron. 
Con oportunidad suma hizo constar el 
Sr. Zorrilla, que el ministerio por él pre-
sidido sentó dos precedentes de seriedad 
polít ica: uno, respetar en sus cargos á 
los funcionarios públicos, á fin de c u m -
plir un deber de justicia, y también de 
conveniencia, separando la administra-
ción de la política. Otro de consideración 
á la dignidad parlamentaria, apresurán-
dose á resignar el poder á la primera vo-
tación en que no tuvo la mayor ía de la 
Cámara á su lado. 
E n vano sentó tales precedentes, pues 
los únicos caractéres que la política del 
actual ministerio reviste, son enteramen-
te contrarios, pues se reducen á la remo-
ción en masa de todos los empleados de 
quienes se saoe son parientes ó amigos 
de a l g ú n radical, y á mistificar las prác-
ticas parlamentarias, eludiendo votos de 
censura y siendo poco escrupuloso en la 
manera de apreciar sus derrotas en las 
Cámaras. 
Expuso luego la conducta seguida en 
las Cortes por los radicales, y condenó 
enérg icamente la escasa solicitud que 
muestran los ministeriales en cumpli-
mentar la voluntad, del rey, y terminó 
manifestando que era preciso continuar 
en una espectacion tranquila y en una 
actitud enérg ica . 
Hablaron también los Sres. Mata y 
Salmerón de la misma elocuente manera 
que otras veces. 
L a ses ión celebrada anoche en la T e r -
tulia progresista demuestra una vez m á s 
que, á pesar de todas las calumnia3 con 
que se procura desacreditar á nuestro 
partido, éste es el único sério, compac-
to, numeroso y en estado de ocupar dig-
namente el poder. 
Adquieren importancia las huelges de 
Sclaigneaux y Vecin, en Bé lg ica . Los 
trabajadores dé las minas piden un a u -
mento de salario que los patrones no es-
tán dispuestos á conceder. 
L a gendarmería ha tenido que luchar. 
E l número de los trabajadores en huel-
ga era y a de 1.500, los cuales han re-
corrido la ciudad con bandera tricolor. 
Abandonada hace veinte años, dice el Journal 
des Debáis, la cuestión del Polo Norte, vuelve 
á ser de actualidad. ¿Qué se va á buscar al P o -
lo Norte? Tal es la primera pregunta que se 
ocurre. 
¿Se busca un mar libre de hielo en el mismo 
Polo Norte? ¿Se desea confirmar la noticia de 
si existen ó no los parajes más septentrionales, 
puntos en donde se disfruta una temperatura 
ménos fria que la de los países que le rodean? 
Después de haber atravesado témpanos de 
hielo y barreras de roca, formando una cintura 
gigantesca y compacta, alrededor del Polo, ¿se 
cree hallar un mar interior navegable? 
Tal es el problema que se ha de resolver, y a l 
cual van anidas otras cuestiones interesantes 
para la ciencia: la meteorología, la astronomía, 
la hidrografía, la física, el fauno, la flora. 
Llega á 1.131.000 millas cuadradas la super-
ficie de los territorios y mares absolutamente 
desconocidos que se extienden más allá del gra-
do 82 de latitud. 
Alemania que ha emprendido la solución del 
problema ha enviado un buque que llega á 81 
grados 5' de latitud y regresó sin resaltado a l -
guno. 
Suecia, Inglaterra, los Estados-Unidos y 
Francia concurrirán á descorrer el velo de la 
ignorancia que oculta aquellos espacios polares, 
enviando ana expedición cada una á la conquis-
ta de la Polignia (mar libre). 
CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
CONSTITUCION. 
C O N S T I T U C I O N E S D E ESPAÑA. 
EXSAT» CRÍTICO-POLÍTICO. 
L 
E s p a ñ a r o m a n a . — E s p a ñ a g ó t i c a . 
(1) L a palabra constitución, en su sen 
tido político, que es el que aquí nos ocu-
pa, vale tanto como Ley fundamental 
y orgánica del Gobierno de un país cual-
quiera. Cuando no existen ó una ley, ó 
un Códig-o, especiales al efecto, la Cons-
titucion del Estado resulta, ora del con-
junto de sus leyes políticas, ora del de 
su derecho consuetudinario, ora, en fin, 
de uno y otro origen juntamente. 
E s , por tanto, verdad inconcusa que 
todo pueblo tiene su Constitución propia 
y peculiar, más ó ménos claramente de-
finida, ménos ó m á s en armonía coa sus 
necesidades y aspiraciones: pero fórmu-
la siempre de su manera de ser, de su 
idiosincrácia polít ica. 
L a denominac ión , sin embargo, es 
moderna, históricamente hablando; y 
Constitución significa hoy, como lo deja-
mos dicho, L e y fundamental ó Código de 
leyes fundamentales políticas. 
(2) Eso no obstante, para que se com-
prenda bien lo que son las Constituciones 
modernas, parécenos conveniente y aun 
necesario, echar una mirada retrospecti-
va á la manera de ser del mundo roma-
no, primero; y después de las naciones 
europeas, desde la ruina del imperio de 
Occidente hasta los tiempos modernos, 
Roma imperaba en el mundo mucho 
m á s que gobernaba los pueblos á su do-
minac ión sujetos. Verdad es que se los 
asimilaba en leyes y en costumbres, co-
mo en el idioma mismo: mas dejábales 
espedita, generalmente hablando, lo que 
hoy l lamaríamos s u autonomía adminis-
trativa. 
Como todos los soberanos absolutos— 
y Roma lo era, lo mismo cuando repú-
blica que cuando imperio, respecto á lo 
restante del mundo entonces civilizado, 
— á la obediencia y al tributo limitaba 
sus fundamentales exigencias. Fueran 
sus procónsules y sus pretores acatados 
y obedecidos; percibiera la insaciable 
codicia del fisco sus exorbitantes dere-
chos, sin menoscabo y puntualmente, y 
todo lo demás les importó siempre tan 
poco al Senado, mientras fué soberano, 
como á los Césares cuando, de hecho, re-
asumieron en sí todos los poderes p ú -
blicos. 
Sin embargo, puede con verdad de-
cirse que la Constitución de Europa, al 
invadirla las tribus g e r m á n i c a s , era 
realmente romana. No la de la repúbl i -
ca, que había desaparecido bajo el fér-
reo cetro de los emperadores: si la del 
imperio, reducida por Diocleciano, en lo 
administrativo sobre todo, á términos de 
cierta regularidad opresora, no sin nu-
merosas ana log ías y sobrados caractéres 
de semejanza con la centralización mo-
derna, que debemos á la revolución y al 
primer imperio franceses. 
(3) Dícese comunmente, que las t r i -
bus del Norte hicieron tabla rasa del i m -
perio de Occidente; proposición que, á 
nuestro juicio, carece de exactitud, si 
absolutamente se entiende. 
Sucumbió, sí, aquel imperio, al filo de 
las espadas germánicas , dejando de ser 
como cuerpo político; pero sus institu-
ciones, sus costumbres, sus tendencias 
sociales, no solamente sobrevivieron á 
la conquista, sino que, de hecho, la c iv i -
l ización latina, poderosamente arraiga-
da en la parte occidental del continente 
europeo, se sobrepuso, hasta cierto pun-
to, al espíritu germánico , y modificóle, 
cuando ménos , profundamente. (1) 
C Reducidos, como lo estamos aquí, á 
los estrechos l ímites de un artículo de 
Revista, claro está que no nos es dado 
m á s que bosquejar apenas la historia de 
nuestras instituciones políticas; pero qui- ' 
z á no esté de m á s advertir, para que no 
se nos acuse de inmodesto dogmatismo, 
que, si afirmamos , sin demostrar las 
m á s veces lo afirmado, no es porque nos 
tengamos por autoridad en la materia, 
sino porque la índole de este escrito no 
consiente la extensión á las demostra-
ciones necesaria. 
(1) Copiamos aquf lo que ea la materia he-
mos dicho, años hace, con mucha mis extensión 
eo la sección IV del capítulo d.'de nuestra 
Historia constilueional de Inglaterra. (T. I . * , 
página 51.) 
Así, dando por sentado que la Consti-
tución de los diversos Estados europeos, 
que surgieron de las ruinas del imperio, 
fué, durante la Edad Media, el producto 
y natural resultado de la combinación 
de los restos de la civil ización román», 
con los hábitos , leyes tradicionales y 
espíritu militante de las tribus invaso-
ras; sin gran dificultad, sobre todo con 
aplicación á España, parécenos (̂ ue po 
dremos explicar s intét ica y sumariamen-
te los fenómenos políticos capitales de 
aquella siempre, para el historiador, di 
fícil y oscura época. 
(4) De una parte el pueblo, que no ejér-
cito, conquistador, er ig iéndose natural y 
lóg i camente en arisíocracia, relativamen 
te al pueblo vencido. 
De otra, ese mismo pueblo subyuga-
do, pero infinitamente más culto, m á s 
adelantado en las artes, m á s ingenioso 
que sus vencedores; y, á mayor aDunda-
miento, habituado á vivir bajo el r é g i -
men de instituciones locales que, salva 
la sujeción política al despotismo impe-
rial , le daban intervención directa en 
sus propios negocios. 
Y entre esos dos elementos, no solo 
discordantes y heterogéneos , sino anti-
téticos y hostiles, obrando á manera de 
fundente, otro nuevo en el mundo; otro 
que, fuera la que fuese la raza ó la pro-
cedencia de sus individuos, no repre-
sentaba nunca m á s que á Dios y á sí pro-
pio; otro, cuya fuerza consistía en pro-
clamarse débil y tender sumiso el cuello 
á la cuchilla con que se le amenaza-
ba; otro que atesoraba á la sazón todo 
el saber humano; el Clero, en fin, para 
decirlo todo en una palabra, tan ene-
migo de la Roma pagana como los Go-
dos y los Alanos de la Roma imperial; 
tan interesado en la sumis ión del pue-
blo hispano-romano, como en que sus 
nuevos señores, ni abusaran do la victo-
ria, ni creyeran nunca en la seguridad 
absoluta de su dominio: el clero, deci-
mos, se encontró por las circunstancias, 
desde luego, erigido en mediador entre 
vencedores y vencidos; y, como era na-
tural, tardó poco en ser en realidad ár-
bitro moral de unos y otros. 
Así se explica cómo las Asambleas de 
los Godos, simple continuación, en los 
primeros tiempos, de las que en sus bos-
ques celebraban anualmente, s e g ú n nos 
dice Tácito, se convirtieron pronto en 
España en los Concilios teológico-pol í t i -
cos, donde nuestro derecho tradicional 
tiene sus m á s remotas, ó m á s bien, sus 
originales fuentes. 
No cabía y a que todos los conquista-
dores se congregasen, como en los tiem-
pos primitivos iodos los varones de la t r i -
bu, y por eso hubo de acudirse al arbi-
trio de convocar solamente á los p r i n c i -
pales entre ellos, creándose en conse-
cuencia una privilegiada aristocracia en 
el seno de la aristocracia universal, por 
decirlo así, á que pertenecían por dere-
cho propio, primero los Godos y sus des-
cendientes: más tarde, bastante más tar-
de, los que se llamaron entre nosotros H i -
jos de algo (hijosdalgo), porque pose/arc, en 
efecto, algo de la tierra, por razón de he-
rencia ó de infeudacion, pero siempre á 
título de seryicio mi l i t a r , que era enton-
ces la condición si ne qua non de la no-
bleza. 
(5) Que en los .conquistados hispa-
no-romanos, no habia para qué pensar 
tratándose de la Asamblea política de los 
conquistadores, fácilmente se comprende. 
Los pueblos y sus habitantes perdie-
ron, por regla general, los dos tercios de 
su propiedad territorial en la conquista; 
el resto se les dejó, pero en vasallaje, y a 
de la corona directamente, y a de un se-
ñor temporal, y a de la Iglesia; siendo 
solo excepciones, debidas á circunstan-
cias extraordinarias, las Behetrías y los 
términos completamente alodiales. 
E n medio, sin embargo, de tanta de-
gradación social y política, quedóle al 
pueblo vencido un áncora de esperanza 
y un elemento de resurrección, por de-
cirlo así , en sus instituciones municipa-
les. Porque los germanos no tenian ni 
el espíritu absorbente, ni la fuerzaa simi-
ladora, ni las tendencias á legislar de la 
antigua Roma. Dominar materialmente, 
gozar de los productos de la tierra sin 
labrarla, ser árbitros de la paz y de la 
guerra, y no ver en los conquistados más 
que un dócil ó t ímido rebaño , siempre 
á dejarse esquilmar dispuesto, era c u á n -
to aquellos Bárbaros anhelaban, y creye-
ron lograr con su sistema. Pero, no mez-
clándose para nada en el Gobierno, ó 
más bien en la administración interior 
de los pueblos, en primer lugar, dejaron 
intacto en la esencia el sistema munici-
pal anterior á la conquista; y en segun-
do, consintieron, si bien inconscientes, 
que el espíritu de nacionalidad, tal como 
entonces era posible, germinase, se des 
arrollara y creciese de tal manera, que 
al invadirnos los Árabes, se encontraron 
no con una, sino con dos naciones dis-
tintas, si bien residentes en el mismo 
suelo; en contacto í n t i m o , pero no cor-
dial; amalgamadas s í , ó más bien en 
yuxta posición, más no fundidas á pesar 
del transcurso de los siglos. 
(6) E n suma: en la Asamblea teo ló -
gico-aris tocrát ica que, juntamente con 
el rey, ejercía el poder soberano en la 
monarquía goda, el pueblo hispano-ro-
mano careció siempre de representación 
oficial: pero en realidad representad > es-
tuvo, hasta cierto punto y para determi-
nados fines, por los obispos y los abades, 
que en aquellos concilios tenian asiento 
por derecho propio. 
Advirtamos, por que es circunstancia 
importante, que el tal derecho procedía, 
no del carác ter espiritual de los prelados, 
sino de su cualidad de seíwres temporales, 
como poseedores y administradores de 
los bienes propios de las iglesias ó cor-
poraciones religiosas, de que eran titu-
lares ó jefes. E n ese punto, ni los godos 
ni sus descendientes y sucesores se apar-
taron nunca del principio fundamental 
de aquel sistema político: la propiedad 
de un feudo-militar fué siempre el título 
aristocrático exclusivo; porque, si bien 
ni al obispo ni al abad puede decirse que 
Ies obligaba personalmente el tal servi-
cio, sí á sus vasallos, que muchas veces, 
y no todas exclusivamente por causas 
espirituales ó en defensa de los intereses 
materiales de la Iglesia, se vieron en la 
guerra capitaneados por sus prelados en 
persona. 
(7) Para comprender bien la poderosa 
acción del clero en el mecanismo político 
de la España gót ica , preciso es no l imi-
tarse á considerarle exclusivamente bajo 
el aspecto de su misión religiosa, impor-
tante y trascendental, sin duda, pero que 
no le hubiera bastado al cuerpo sacerdo-
tal para sobreponerse tan pronto y tan 
completamente como lo hizo al elemento 
de fuerza con que se halló desde luego 
eu ínt imo contacto y directa lucha, pues 
carecía entonces la sociedad de un poder 
moderador, capaz de equiponderar los 
demás poderes políticos. 
Sin duda, y no nos cansaremos de re-
petirlo, la mis ión religiosa del clero, que 
le permitía hablar siempre en nombre del 
Altísimo, dióle gran prestigio, y por en-
de, poderosa influencia entre aquellos 
hombres, y a en sus bosques exaltada-
mente supersticiosos, y que siempre en 
sus Asambleas escucharon devotos la 
voz de sus sacerdotes ó adivinos, ó más 
bien la de sus inspiradas sacerdotisas. 
Pero, á mayor abundamiento, en el cle-
ro radicaba entonces el monopolio, no 
como quiera de las ciencias y de la lite-
ratura, sino en realidad el de las prime-
ras y más rudimentales nociones del sa-
ber humano. 
Podían, pues, los magnates seglares 
discutir y aun deliberar en el Concilio; 
pero al tratarse, como no se podía m é -
nos, de formular lo resuelto, nadie más 
que los obispos y los abades, era allí ca-
paz de hacerlo. 
Y , como sí esa circunstancia no basta-
ra y a para darle al clero grandís ima 
preponderancia, a g r e g á b a s e la de que, 
no siendo entonces mucho ménos igno-
rantes en letras los más de los híspano-
romanos que sus dominadores, hecha y 
promulgada la ley, solamente podía lle-
gar á su conocimiento por medio del 
obispo y del párroco, ó del abad y del 
monje, de quien cada cual inmediata-
mente dependía. 
L a inteligencia se sobrepuso así á la 
fuerza bruta; y , como pecado y delito, en 
aquella sociedad desordenada, fueron 
mucho tiempo ideas poco ménos que si-
nónimas, l óg i camente aconteció que el 
obispo, en quien canónicamente presidia 
el poder de absolver ó castigar en el tri-
bunal de la Penitencia las infracciones 
de la ley de Dios, l le^ó á ser también 
juez de las culpas de sus feligreses, con-
tra las leyes de los hombres. 
Basta recordar las disposiciones del 
Fuero Juzgo, para comprender que esa 
doctrina fué en los primeros tiempos de 
la monarquía Goda, no solamente la del 
pueblo, sino también, hasta cierto pun-
to, la de sus legisladores mismos. 
Tenemos, pues, al clero intérprete de 
la vlountad Divina; depositario exclusi-
vo del saber humano; juez l eg í t imo de 
las conciencias, y juez en realidad de 
gran número de delitos; y le tenemos, 
además, parte de la aristocracia, á t í tu -
lo de Señor territorial, sin perjuicio de 
ser también por su origen democrático, 
y por su contacto intimo, continuo y ne-
cesario, con el pueblo conquistado, re-
presentante y custódio, por interés pro-
pio , de los intereses populares. 
De ahí su fuerza y de ahí también su 
antagonismo político, harto frecuente, 
con la aristocracia seglar. 
¿Y quiéu, entonces, quién podrá diri -
mir tales conflictos? 
(8) E l estado llano, los Comuneros, co-
mo se llamaron más tarde, la clase me -
dia, como diríamos hoy, aún no exist ía; 
y la Corona, es decir, el Rey, carecía eu 
aquella época de las condiciones y fuer-
za moral necesarias para ejercer sus n a -
turales é indispensables funciones de 
compensador y moderador supremo en 
la máquina política. 
(9) Desde el fondo del Asía hasta las 
m á r g e n e s del Rhin . las hordas de bár-
baros predestinadas por la Providencia á 
ser el azote y ruina del corrompido im-
perio de los Césares, así como á regene-
rar la Europa Occidental extirpando en 
ella el politeísmo; desde el fondo del 
Asia, decimos, hasta las orillas del Rhin, 
las tribus, luego llamadas germánicas , 
por el pa ís de su inmediata procedencia, 
caminaron en constante lucha con cuan-
tos pueblos encontraban á su paso y con 
la naturaleza misma. 
E l valor, pues, que no ceja ante peli-
gro alguno; la fuerza y el sufrimiento, 
que vencen ó soportan obstáculos y difi-
cultades, la prontitud en las resolucio-
nes, que obvia los conflictos, y el espíri-
tu absoluto y exclusivo, no sabemos si 
decir de nacionalidad ó de raza, fueron 
entre aquellos hombres, relativamente 
hablando, primitivos, á un tiempo mis-
mo condiciones indispensables para el 
mando y seguros títulos para obtenerlo. 
(10) E l principio hereditario, ni era 
ni podía ser conocido entre los asiático-
germanos; porque, siendo la guerra su 
estado normal, su manera de sér inevi 
table, claro está que no podran, sin ab -
surdo, ó mejor dicho, sin suicidio, enco-
mendar su Gobierno y confiar su fortuna 
más que al valor, á la fuerza, a la capa-
cidad belicosa, con hechos notorios evi-
dentemente acreditados. 
L a propiedad territorial misma, fué 
para los invasores, como para todos los 
pueblos nómadas , institución absoluta-
mente desconocida, hasta que bastante 
tiempo después de la conquista, a sentó 
cada tribu sus reales definitivamente en 
determinado país , convirtieado eu ciu-
dad el campamento. Dicho eso, no tene-
mos para qué insistir en que descono-
cían también, y muy lóg icamente , el 
principio hereditario. 
De ahí que fuesen electivas todas las 
monarquías , que, sobre las ruinas del 
imperio, fundaron sus invasores. 
(11) Pero el r ég imen que, por lóg íco y 
necesario, era bueno para la tribu nó-
mada y militante, vino á ser, también 
por necesidad y lóg icamente , pés imo 
para los Estados que, estribando y a en 
la propiedad territorial, base y fundamen-
to de todo órden social estable, reque-
rían en el gobernante supremo, condi-
ciones muy distintas de las que bastaron 
al caudillo de una hueste sin domicilio 
fijo. 
E n teoría, pasa hoy y a por verdad 
axiomática, que la peor de las formas 
posibles de Gobierno, es la monarquía 
electiva; en la práctica, y respecto^ á 
E s p a ñ a , dejaremos que hable la his-
toria. 
Treinta y un reyes ocuparon el trono 
español desde Ataúlfo á D o n Rodrigo, en 
el trascurso de tres siglos. De esos trein-
ta y un monarcas, levantados sobre el pa-
vés por sus pares, ocho (sin contar á 
San Hermenegildo) murieron asesinados, 
también por sus panjs; cuatro fueron de-
puestos; otros cuatro perdieron la vida en 
el campo de batalla; y en suma, solos 
quince dejaron de ser en el trono, y de 
su muerte natural. 
Atribúyase la parte que se quiera en 
esos hechos á la ferocidad de los tiempos, 
y á lo bárbaro de las costumbres; y por 
grande que esa parte se haga, todavía 
será suficiente la de la institución en sí 
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misma, para acreditar sus funestos efec-
tos. 
Basta considerar que el candidato 
triunfante, no podia nunca dejar de ser-
lo á costa de las pretensiones de otros sus 
rivales, apoyados cada cual por un par-
tido, por una facción, por una familia, 
más ó ménos poderosos, para compren-
der cómo reinar fué siempre para los go-
dos s inónimo de luchar. Y cómo, por 
otra parte, la muerte de cada monarca 
abria el campo á toda ambición fundada 
ó infundada, no hay para qué detener-
nos á explicar el feroz espíritu que tuvo 
siempre levantado sobre el pecho de los 
reyes de aquella época el puñal de los 
asesinos. 
(12) Én resumen: la Constitución de la 
España gó t i ca , adolecía , entre otros, de 
dos defectos capitales, que ellos solos 
bastan para explicar su ruina y la de 
nuestros dominadores g-ermánicos. 
E n primer lugar, entre esos y el ver-
dadero pueblo español, el divorcio fué 
siempre constante y completo. J a m á s 
hubo armonía entre los intereses de los 
gobernantes y los de los gobernados. ¿Ni 
cómo podia haberla, basado, como lo es-
taba, el sistema político en el privilegio 
de raza, y despreciando ó abominando 
los próceros al pueblo, mientras que é s -
te, conservando siempre más ó ménos 
perfecta la tradición latina y adminis-
trándose romanamente, por necesidad y 
con justicia vela en su Gobierno una má-
quina para el bien tan impotente, como 
en males de todo género fecunda? 
(13) Concentrada, por regla general, 
la propiedad territorial en pocas manos, 
y esas, no solo incapaces, sino desdeño-
sas de la agricultura, tornáronse nues-
tros m á s fértiles campos en intransita-
bles bosques ó vast ís imas dehesas. Inse-
guros los caminos, si caminos habla; en 
poder de rapaces magnates, cuando no 
de feroces bandoleros, los precisos pasos 
de puentes, barcas y puertos secos, y nu 
ménos tiránico el fisco que los grandes y 
los bandidos: viajar era entonces punto 
ménos que imposible, y tal vez punto 
más que temerario, de no hacerlo en tro-
pa y con las armas en la mano. Así el 
comercio, en mucho peores condiciones 
que hoy puede estarlo el ménos lícito en 
el país más eficazmente proteccionista, 
por necesidad hubo de afectar el carác-
ter de la lisura, es decir, la exorbitante 
compensac ión del riesgo corrido, con la 
e levación hasta el absurdo del beneficio 
logrado. Mencionada, la usura, y refi-
riéndonos á lo pasado, casi innecesario 
es decir que el escaso, arriesgado, y no 
muy probo comercio de la España g ó t i -
ca, estaba por los judíos monopolizado, 
y que ese monopolio, como todos, l l egó á 
ser un dia para la sociedad insoportable. 
Buscóse , empero, para aquel mal un re-
medio peor que la enfermedad misma, 
como vulgarmente suele decirse. Los j u -
díos fueron perseguidos, proscritos, ex-
pulsados en masa del territorio español; 
y , en consecuencia, dejó de haber co-
mercio, ni bueno ni malo; desapareció el 
único capital circulante á la sazón; y , 
sobre debilitarse las fuerzas de la mo-
narquía, acrecentáronse las de sus ene-
migos desmedidamente. 
Quizá, y aun sin quizá, una de las 
concausas que más eficazmente determi-
naron la catásfrofe de los godos, fué la 
persecución y expuls ión de los judíos, 
medida en que acreditaron los gobernan-
tes de entonces su ignorancia supina en 
materias económicas, y al propio tiempo 
su ciega sumisión á la clerical intole-
rancia. 
(14) Aconteció, pues, y muy lóg ica -
mente, que el pueblo hispano-romano 
permaneciera, como permaneció, casi en 
su totalidad, indiferente ó poco ménos , 
cuando los godos se vieron, súbito y s i -
multáneamente, puede decirse, por los 
hijos del desierto amenazados, vencidos, 
definitivamente exterminados. 
Tres años les bastaron á los árabes 
para enseñorearse de toda la Península 
ibérica: siete siglos consecutivos de l u -
cha fueron precisos para expulsarlos de 
nuestro territorio. 
L a explicación de ese fenómeno, al 
parecer incomprensible, es, sin embar-
go, bien sencilla. 
E n las márgenes del Guadalete, los 
vencidos fueron los godos, no los espa-
ñoles. Los últimos, mal avenidos con el 
yugo que los oprimía; acaso, en parte, 
por la servidumbre degradados; y no 
viendo para ellos más riesgo que el no 
muy temible de cambiar de tiranos, con-
templaron con indiferencia la ruina de 
los godos, que en realidad no había r a -
zón para que muy sensiblemente les 
afectara. 
Cü/isíiíucionqueasí divorcia al pueblo 
de su Gobierno, juzgada está definitiva-
mente: pero la gót ica , á mayor abunda-
miento, tenia el grav í s imo defecto de 
normalizar, por decirlo así, en la monar-
quía electiva, la guerra civil, mas que 
probablemente contingente al fin de ca-
da reinado, ofreciendo á la ambición de 
los próceros un incentivo, que muy fre-
cuentemente los precipitó á cometer crí-
menes abominables. 
PATRICIO DK LA ESCOSDR\. 
L\S ACADEMIAS. 
L A MUJER F R A N C E S A . 
DISCURSO PñO.Nf.NClADO EN E L A T E N E O D E SEÑORA S 
D E M A D R I D . 
Señoras: Debo comenzar declarando franca-
meote que estoy en un aprieio gravísimo. Es 
esta la vez primera que me honro viniendo á es-
te sillo, y como si no fuera bastante el no haber 
podido disfrutar hasta este momento de los en-
cantos de esta deliciosa reunión, cábeme la tris-
te suerte de que el mismo dia que entro por es-
ta puerta, debo ocupar esta silla, sin conocer 
las prácticas de la casa ni poder aprovechar el 
ejemplo de los discretísimos profesores que has-
ta hoy han ocupado esta cátedra. Y coañeso, 
señoras, que mi diñcultad seria punto ménos 
que invencible, si para satisfacer en alguu mo-
do los bondadosos deseos de algunas damas que 
me bao arrastrado á este sitio, no contase coa 
dos recursos: el primero, vuestra benevolencia, 
que por algo se dijo bá tiempo que las Virtudes 
eran compañeras de las Gracias; el segundo, 
cierta observación que vengo haciendo sobre la 
índole de estas y otras conferencias, desde que 
se inauguré el género por la iniciativa y los cui-
dados de una de esas personas á quienes el mo-
vimiento intelectual Je estos dias tiene que 
agradecer grandemente: mi docto y respetable 
amigo O. Fernando de Castro. Me explicaré lo 
más breve posible. 
Tiene nuestra lengua tal carácter, é importa 
condiciones tales, que parece como hecha expro-
feso para los soberbios empeños de la grandilo-
cuencia. Llena, sonora, abundante, rica de si-
ndnimos, plelérica quizá de adjetivos, sirve cual 
pocas para los grandes cuadros, para las invo-
caciones de las grandes leyes de la historia y la 
descripción expléndida del movimiento de las so-
ciedades, consideradas en su vasta complexidad; 
y difícil es que otra como ella se encuentre para 
encarnar la pasión, para realzar los apóstrofos, 
para vaciar el pensamiento volcanízado en los 
dias de los grandes arrebatos y de las tempes-
tuosas agitaciones. Pero esto mismo, señoras, 
la hace un tanto difícil para todo trabajo analí-
tico y lodo empeño modesto. Y el resultado es 
palpable. No bien un orador ocupa la tribuna, 
sin pensarlo, sin quererlo, apela á los recursos 
sonoros, al párrafo interminable, al período ro-
tundo, á las grandes invocaciones y las magnífi-
cas imágenes; lo cual es siempre grato al oido, 
y si en muchas ocasiones levanta el espíritu, en 
cambio hace que las ideas se precisen poco, los 
argumentos se economicen bastante y el oyen-
te quede impresionado, pero rara vez conven-
cido. 
Mas—precisa decirlo—esto no es, no puede 
ser el objeto único de esta campaña que ahora 
se ha comenzado bajo el lema de Educación de 
la mujer, y en que los hombres figuramos á 
vanguardia, para destruir ciertas preocupacio-
nes y preparar los ánimos de modo que vos-
otras ocupéis nuestros sitios en época muy 
prdxima, poniendo al servicio de las grandes 
ideas vuestros irresistibles encantos. No. seño-
ras, este no es, no puede ser el objeto único de 
nuestras conferencias. Cierto que en ellas caben 
estos alardes y esos discursos; pero también que 
es necesario que cada cual contraríe un poco 
sus arrebatos líricos y sacrifique algo—lo he de 
decir—el gusto de los aplausos, para hablar lisa 
y llanamente de ciertas cuestiones, y adoptar 
aquel lenguaje, nada retórico y poco conocido 
sin duda de nuestros celebrados oradores, que 
permite que ciertos asuntos se vean despacio y 
por todos los lados, y con su motivo se bagan 
toda clase de consideraciones. 
Esto—vosotras lo s a b é i s - n o es cosa rara ea 
el mundo culto. Allende el Pirineo es frecuentí-
simo; y no ya solo en Francia, cuya espirituali-
dad es la más adecuada para sostener el interés 
de la causerie, á que tanto se presta su lengua 
tan trabajada y pulida desde Voltaire; no en In-
glaterra, cuyo carácter utilitario y reservado 
hace tan difíciles las espansiones de la grandi-
locuencia y la empresa de ver las cosas por ci-
ma y en conjunto, sino en la misma Italia, cu -
yas semejanzas con nuestra patria rayan á veces 
en la identidad, en la misma Italia tienen boga 
inmensa estas conversaciones, algo preparadas y 
dispuestas artísticamente para un fin científico ó 
moral. 
Pues bien, señoras, á esto pienso yo reducir 
mi empeño. 
No esperéis que alce la voz hasta los cielos, 
ni pierda la regularidad del ademan descubrien-
do las llagas del drden social d pintándoos las 
turbulentas escenas de la plaza pública. No ha-
blaremos, conversaremos, mejor dicho, por a l -
gunos minutos, y en tanto que vuestra bonda-
dosa atención da hospitalidad á mi palabra y es-
tímulo á mi pensamiento. 
Y aunque yo pensara, señoras, acometer otra 
empresa, sena muy difícil que lo consiguiera, 
por que no lo permite buenamente la índole de 
la cuestión sobre que pienso decir aquí algunas 
palabras; de cuyo aserto palpareis las pruebas 
en el curso de esta conversación. 
E n todas las conferencias de la Universidad— 
que son las que yo conozco—puede decirse que 
el conato general ha sido el descubrir el carác-
ter propio de la mujer—tipo, en el momento 
actual de nuestra civilización. E n este sentido 
se ha discurrido sobre la influencia de la mujer 
en la sociedad; sobre el criterio de la mujer en 
el arte, en la moral y en la religión; sobre el 
papel de la mujer en la familia y en la esfera 
política y así sucesivamente: pero ninguno de 
aquellos oradores, que yo sepa, ha pasado de es-
tas ideas generales y méoos detenídose á exami-
nar la significación distinta y el estado diverso 
de la mujer en cada uno de estos gran Jes cen-
tros de actividad que se llaman naciones. Y el 
tema es grave, y también lo diré, árduo. 
Arduo porque requiere un conocimiento par-
ticular del modo de sér, de las tendencias y de 
la significación de cada uno de esos pueblos en 
el mundo de la civilización: y grave, porque la 
mujer moderna no es un tipo abstracto, sí que 
antes es francesa, italiana, inglesa, yankeé ó es-
pañola: y como que la apreciación de su valor es 
un empeño de atención para después ir elimi-
nando en cada individualidad lo nacional lo ex-
clusivo á fin de que quede la mujer cosmopoli-
ta, la mujer del siglo, claro se está que el estu-
dio y conocimiento de aquel detalle es de im-
portancia trascendental. Pues bien; hé aquí lo 
que yo intento bosquejar; hé aquí sobre lo que 
yo pienso discurrir, sin pretensiones de ningún 
género, porque conozco cuán difícil y complica-
do es el lema. 
Y como yo no podré abarcar en esta conver-
sación lipos tan varios y pimíos tan diversos, 
permitidme, señoras, conlraerme á un pueblo 
que, á fuer de corteses, de buenos vecinos, y 
hasta de personas agradecidas, ha de ser la ve-
cina nación, de donde nos vienen con la propa-
ganda racionalista y republicana, los delirios del 
comme i l faut y las atrevidas especulaciones 
gastrondmicas del inmortal barón Brisse: es de-
cir, señoras, lo que alguno ha llamada los tres 
enemigos del alma. 
Vamos, pues, á hablar, señoras, de la mujer 
francesa; pero á hablar de prisa, corriendo, co-
mo un tourista, por lo que salta á los ojos y lo 
que se apunta al vuelo en una cartera; que vue-
no es advertirlo para guardarme las espaldas y 
dejar en pié algunos protestos para rectificar de 
mi conversación lo que otros más conocedores 
del asunto, más profundizadores de la vida so-
cial, y más prácticos en esto de apreciar tipos 
puedan tachar de incompleto ó exagerado. 
¡Qué gran país, señoras, es Francia! Todas lo 
estáis pensando diariamente, y de seguro que 
un viaje á las orillas del bilioso Sena es el ob-
jeto de vuestros constantes deseos. Y la cosa en 
realidad lo merece. Todo el esfuerzo de estos 
cinco últimos siglos puede muy bien decirse 
que está traducido d, mejor, resumido y concre-
tado en dos grandes pueblos: París, Ldndres. 
¡Aquí la actividad inagotable, los prodigios de 
la industria, la poesía de la resta y de la multi-
plicación, las audacias incomprensibles que ha 
engendrado ese tipo del pioneer americano, la 
locura de la navegación y de los descubrimien-
tos, la apotedsis del trabajo en medio del humo 
de carbón de piedra y bajo el TiOianna de las 
máquinas de vapor! ¡Allí el delirio del deseo, la 
magnificencia del lujo, la sensualidad desbor-
dada, la delicadeza del trato, las grandes bata-
llas del vicio y de la virtud, las maravillas del 
artificio, el placer adorado en ê e gran Pantheon 
bajo las dos formas del dios-estómago y el dios-
ideal ¡Qué contraste, pero qué riqueza de con-
tenido, qué opulencia de vida! 
Ha ya mucho tiempo, para un rey París valía 
una misa; hoy no una misa, pero sí vale un via-
je: por que así como en otros pueblos todo está 
escondido y es necesario buscarlo, así en París, 
en Francia, todo se ofrece al viajero, todo sale 
al encuentro del desocupado, y es fácil, si no 
profundizar, al ménos conocer los toques esen-
ciales de aquella civilización y los tipos caracte-
rísticos de aquella sociedad. 
Así la mujer allí se encuentra mucho antes 
que en nuestra España, con ser nuestra patria 
de los pueblos más expansivos del mundo. Mas 
la mujer aparece bajo un triple aspecto: físico, 
social y moral. 
Físicamente consideradas todas las mujeres 
francesas, pueden clasificarse en dos grupos, 
salvos los matices intermedios. En el uno está la 
mujer de complexión récia, amplias espaldas, 
cara ancha, los pómulos salientes y encarnados, 
el cibello castaño, la cabeza hecha para ser en-
vuelta en una enorme edfia blanca, y los piés 
construidos para perderse en inmensos zapatos 
de madera. Es la mujer franca, que vive toda-
vía después de doce siglos, y que se conserva 
aun bajo los crujientes vestidos de la Chausée 
d'Antin 6 en la avant-scene de cualquier teatro 
de los boulevares.—Al otro grupo pertenece la 
mujer latina 
E l ojo palpitante, el pecho agitado, el talle de 
abispa, el pié cambré, la cara larga, la cabeza 
apta para todas las fantasías del arte del cabello, 
las espaldas torneadas y dispuestas para sopor-
tar los prodigios del gran sastre de la rué la 
Paix, el rostro esperando los regalos de Atkin-
son d de Violet, y los labios preparados para 
lanzar un bont mol, un chiste espiritual digno de 
Dumas hijo d de Alfredo de Musset. Quizá las 
vicisitudes de su existencia la tengan reducida 
al mundo de los harapos, pero seguro que allí, 
bajo aquella fronte arrugada por la miseria, 
alientan los insaciables deseos, las aspiracioues 
infinitas de esa mujer latina que ha echado al 
mundo toda la civilización antigua. 
E l físico os daria algún elemento para juzgar 
la vida moral. Hay un natural acuerdo entre lo 
que al mundo se presenta y lo que vive dentro, 
que si hace la desesperación de los misántropos 
y del vulgo que afirma que no hace el sayo al 
monje, responde al dicho antiquísimo de que la 
cara es el espejo del alma. Sin embargo, es ne-
cesario no violentar las cosas. Esa correspon-
dencia de lo físico y lo mo-al se ve afectada con-
siderablemente por la aducacion, que es una se-
gunda naturaleza; por manera que erróneo se-
ria, simplemente por las apariencias, esperar un 
concepto delicado ó un relámpago de pasión de 
una mujer cualquiera, solo porque calza guantes 
y lleva labios de coral y dientes de perlas. 
Sobre esto está, repito, la educación. Y la 
educación, es decir, la acción del hombre, el ar-
tificio si se quiere, es el rasgo capital de F r a n -
cia. Pues bien; reconozcamos la predisposición 
natural de estos dos tipos /"raneo y latino & mi-
rar las cosas y á conducirse de distinta manera. 
Sin duda que siempre predominará en ellos el 
sentimiento, porque esta es la facultad caracte-
rística del ente femenino; pero la viia será algo 
diverso para cada una. 
A la mujer delicada, espiritual, hecha para la 
moda y que se sacia en la novela, corresponde 
una concepción de la vida como deseo, palpita-
ción, fantasía, á la mujer robusta, nacida para 
lojsedentario y, permitidme la frase, que se en-
tretiene con el libro de cocina y la cuenta de la 
lavandera, toca un modo de ver la existencia 
más tranquilo, más rea!, más positivo. Pero, lo 
repito, estas son aptitudes que para los mé lieos 
son temperamentos; sobre ellos está la educa-
ción; y esto en todas parles es importante, pero 
en Francia ¡lega á ser decisivo. 
Esla consideración nos lleva como por la ma-
no ¡t considerar á la mujer bajo el punto de vis-
ta social. Y aquí brotan también tres grupos: la 
mujer obrera, la mujer bourgeoise y la mujer da 
mundo. 
A Francia ha llegado la hora de que el interés 
industrial haya penetrado en el hogar de la fa-
milia, y las necesidades crecientes de la vida 
hayan obligado á la madre á buscar irás el ma-
rido el salario de los talleres. Un ilustre escri-
tor, Julio Simón, ha publicado un bello libro 
para estudiar esta fase gravísima de la vida de 
las fábricas y para mostrar sus tremendas con-
secuencias. L a mujer que vuela al taller, aban-
dona el hogar donde la lumbre muere y el tierno 
niño agoniza; y con el trato bruial del capataz y 
la irregularidad de esa vida que roba catorce 6 
diez y seis horas á su existencia, se van ahogan-
do sus sentimientos para tornarse en ímpetus v i -
riles y falsificar la obra de la naturaleza. La mo-
ralidad evidentemente padece. Pero sobre la 
moralidad individual padece el drden de la so-
ciedad y el porvenir del país. 
L a concurrencia de la mujer en los talleres 
abarata el precio de la mano de obra; y la mu-
jer, haciendo insensata guerra al marido, no l o -
gra después de todo más que la familia recoja 
un salario casi igual, si no menor, que el que 
antes recogía cuando el esposo se lanzaba á sus 
máquinas y ella quedaba en el hogar preparán-
dole la comida, haciendo la cama, limpiando la 
casa, cuidando d e s ú s hijos y llenándose de to-
das las gracias con que debe ser recibido en su 
casa el buen marido. Y así las enfermedades 
vienen, y el hambre llama á las puertas, y co-
mo el ahorro es imposible, en esa concurrencia 
de la mujer á los talleres encuentra el drden so-
cial el motivo de peligros gravísimos, de tras-
cendentales conflictos. 
Pero hay más, y es que la familia abandona-
da, físicamente se arruina. Las obreras france-
sas, estenuadas, no pueden sostener á sus pe-
queñuelos; así que acuden al terrible expedien-
te de darles alcohol para que soporten las pr i -
vaciones por más tiempo. Los efectos son c la -
ros. La mortandad es espantosa: y cuando há 
poco el emperador quiso hacer de toda la F r a n -
cia un vasto cuartel, se notaron las bajas tallas, 
la evidente asombrosa decadencia de la raza en 
los distritos manufactureros. Ni Lyon, cuya i n -
dustria de la seda tenia la particularidad de ser 
llevada en familia, en los infinitos talleres par-
ticulares que en la campiña se sostenían , boy 
conserva tan admirable privilegio. L a gran fá-
brica, el gran taller lo abarca todo y hunde 
cnanto á su lado alienta. 
Hay aquí, pues, un gran peligro y un gran 
dolor. L a mujer obrera los representa con una 
fuerza indestructible. E l correctivo es difícil 
porque exige grandes recursos y necesita tiem-
po. La pobre no sabe leer y aunque supiera no 
tiene espacio para consagrarse á la lectura y re-
cibir los consejos de los moralistas. E n cambio 
cuanto le rodea es agresivo; todas las influencias 
son deletéreas. Y sin embargo, para corregir ta-
maños males no hay más que la propaganda; 
porque el Estado para esto es ineficaz, mejor 
dicho, sus esfuerzos serian contraproducentes; 
y aunque para cuidar del niño abandonado y 
moralizar los talleres de mujeres, no permitien-
do la entrada á los hombres, se van creando aso-
ciaciones, todavía son en escaso número, y 
cuentan con muy escasos recursos; aparte de 
que no puede admitirse en absoluto la bondad 
de la idea. Queda, pues, el peligro en pié. Y es-
ta es una de las más considerables llagas de la 
Francia. 
Mas saltad al tercer grupo, y allí veréis 
otros males. En él viven así la encopetada y 
mojigata dama del Faubourg Saint Germain, 
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que ora en reclinatorio de terciopelo por la vuel-
ta de su señor rey y profesa tan piadoso ddio á 
todos lospamnus con quienes nanea se trata; 
como la dama improvisada del imperio, hija del 
dinero y de la burocracia, que deslumhra con su 
lujo los alrededores de la Cbausée d'Antin y de 
los Campos Elíseos, y cómo, en fio, las diosas 
del escándalo, las sucesoras de aquella Lissette 
que Beraoger cantaba, y que en vez de las flo-
res de su ventana y de sus alegres correrías del 
quartier latín, ahora pueblan las orillas del la-
go de Boulogne y hacen extremecer con sus r i -
golbochadas y sus bromas de Champagne fra-
pec, hasta los ya enrojecidos cimientos del Café 
riche y de la Maison dorée. 
Líbreme Diot, señoras, de afirmar que en es-
te vasto círculo no alientan absoluumenie las 
virtudes; pero sí me ha de ser lícito decir que 
abundan las tentaciones. L a vida en él se mue-
ve sobre un eje cuyos dos polos son el lujo y la 
ociosidad; y dicho se está con esto cuántos pe-
ligros entraña ese mundo de los grandes pala-
cios, de las deslumbrantes joyas y de los sober-
bios trenes. 
E l lujo es una idea paramente relativa, y 
cierto que no entraña necesariamente el peca-
do. Lujo es para una mujer de la clase modes-
ta lo que para una dama de la alta clase es sim-
ple condición de su existencia: y yo sé muy bien 
cuán frecuente es confundir el lujo con el com-
fort. Pero las inconveniencias donde están es en 
lo ocasionado que es esc alarde de los recursos 
de la vida á cierto género de ideas perturbado-
ras que unos individuos corrigen y refrenan, 
pero que otros fomentan hasta llegar á la ca-
tástrofe. L a aspiración inñnita, el desden de lo 
modesto, la repugnancia de lo humilde, la so-
berbia de la posición y el delirio del deseo, ca-
da vez más creciente, cada vez más Implacable: 
vé ahí los posibles resultados de la vida fas-
tuosa. 
Por otra parle, la ociosidad, que como se ha 
dicho muy bien, y nunca se repetirá bastante, 
es la madre de los vicios, entraña otro género de 
consecuencias, entre las que no son las ménos 
importantes ese aburrimiento {l'eternel ennui) 
que es la gangrena del espíritu y esa necesidad 
constante de lo imprevisto y de lo estremoso 
que arrastra como un abismo. 
Así, señoras, que en este gran mundo fran-
cés, donde sin duda son grandes los atractivos, 
porque allí como en ninguna parle la conversa-
ción goza de la plenitud de las gracias, y hasta 
de los afeites del estilo; en este gran mundo si 
la virtud existe, corre constantes peligros y si 
es un gravísimo tropiezo para los espíritus fuer-
tes, con más motivo para el común de la hu-
manidad tan poco hecha al vértigo. 
Por fortuna, hay un tercer grupo donde po-
déis poner la vista con esperanza y el espíritu 
con tranquilidad. 
Difícilmente la bourgeoisíe francesa será com-
prendida en España. Aquí las clases no se pre-
cisan; por manera que es casi imposible deter-
minar las costumbres de esos grandes grupos 
sociales que en oirás naciones se conocen. Qui-
zá como distintivo no bay aquí más que la levi-
ta, y la levita, felizmente, no es como la loga ó 
el uniforme, que exige autorización del Estado. 
Tiene esto con su» ventajas, sus grandes incon-
venientes, y no es el menor el que hace que la 
clase inedia de Madrid, viva con tanta dificultad 
y con tantos dolores, cuando ¡menta echar el 
ancla allende los Pirineos. 
L a bourgeoisie en Francia tiene sus límites y 
vive modestamente. Quizá peca de píoí, quizá 
es egoisia; pero no hay que dudarlo, en ella es 
tá la salvación de Francia. E l vicio triunfa arri 
ba y mala abajo, y felizmente hay este oásis en 
jornada tan peligrosa. Pues bien, la mujer bur-
geoisie pone de relieve los méritos más que los 
defectos de la clase. 
Yo bien sé, señoras, qué defectos se marcan 
á la bourgeoisie francesa: para los unos es mer 
cantilista, resultado sin duda del malerialismo 
que dicen corroe á nuestro siglo, y por otro del 
espíritu egoísta que caracteriza á la clase media 
en toda Europa. Para los otros es.... no sé cd-
mo decirlo en español: es plat; se levanta poco 
sobre la realidad de la vida, recordando á cada 
paso las pequeñeces del mostrador y las murmu 
raciones de la botica. Mas, señoras, sobre esto 
es necesario tener en cuenta varias consideracio-
nes. La una, que no es fácil juzgar, la mujer 
francesa de la clase media, por esos tipos que se 
presentan al viajero en el pequeño círculo for-
mado por la Magdalena, la calle de San Lázaro, 
el boulevard Poissoniere y el Palais Boyal. Con 
ser espansiva, como latina que es, la familia 
francesa vive más dentro del hogar de lo que á 
primera vista parece; y si bien yo no negaré que 
esa tendencia mercantilista que hace que la 
gente mire sobre todo al dote, allí viva, ni esto 
es exclusivo de la sociedad francesa, ni deja de 
encontrar su correctivo. Porque la platitude tie-
ne en Francia un correclivo sí, que en casi to-
dos los demás países no se encuentra. 
Francia es, señoras, y viene siendo há mucho 
tiempo el rendez-vous de todos los extranjeros; y 
esto, junio á cierta finesse ó cierta delicadeza de 
raza, da á aquella sociedad un toque verdadera-
mente interesante. Así en su centro se difunden 
maravillosamente las ideas y hasla las preocupa-
ciones, y así en ella se han podido crear aquellos 
grandes salones de Mad. Scudery, Mad. Sevig-
née y Mad. Stael, que por tanto tiempo irradia-
ron gracia y donosura, y así el trato y la con-
versación han tomado allí un interés y una de-
licadeza difícil de encontrar en otras partes. 
A esio ha contribuido la literatura, v sobre 
todo la novela—mucho más popular allí que d 
teatro—y que en medio de desenvolturas y 11 
cencías que nunca se criticarán bastante, ha 
contribuido evidentemente á elegantizar (permi-
tidme la palabra) las relaciones y el trato en casi 
todas las clases sociales. 
Y tanto es así, señoras, que precisamente el 
correctivo de esa platitude que se atribuye, no 
sin razón, i la clase bourgeois, es para mí el 
veneno que en su corazón lleva la familia fran-
cesa. 
L'esprit, hé ahí el gérmen de muchos males. 
Quizá y sin quizá, es base del orgullo de esos 
franceses que pretenden hacer de su París la 
moderna Atenas: quizá sea uno de los atractivos 
más considerables de la mujer francesa, pero 
iqué escollo, qué peligro tan grave! L a mujer 
bourgeoisie vá á misa, lleva las cuentas de su 
casa, cuida de sus hijos... todo es cierto; pero 
invenciblemente tiene que hacer su gasto de 
agudeza; porque de día en dia el público lo pide, 
lo exige su marido, lo reclaman sus relaciones, 
y la csptníua/ ídaí í pasa pronto á s e r trivialidad, 
y á veces lleva á ser adorno del extrado á la 
que debiera ser ángel de la casa. 
Tal es, pues, señoras, el modo que yo tengo 
de ver esta cuestión. Permitidme que no resu-
ma y que no os fatigue más. Ahí tenéis á la 
mujer francesa; y si es algo exacta la pintura 
quede ella os he hecho, no os será difícil com-
prender las diferencias que de ellas os separan 
y si las lleváis d no ventajas. Este empeño me-
rece nueva atención y un tiempo de que difícil-
mente puedo ya disponer: más para terminar, 
recordad, señoras, que si la miseria de la obrera 
nos conturba y el fausto de la gran dama nos 
previene; en la bourgeoisie francesa, en el reino 
de la modestia, del trabajo y de la virtud, es 
donde se complace el espíritu y cuyo espec-
táculo, dando esperanzas para lo porvenir, jus -
tifica que en medio de los escándalos, de las lu-
bricidades y de los triunfos de los grandes ene-
migos del alma, pueda decirse que \Dios prote-
je la Francia! 
He dicho. 
RAFAEL M. DE LABRA. 
PASO DEL CANAL DE LA MANCHA. 
VIA FÉRREA SUBMARINA (1). 
E l paso de Calais, ese estrecho canal 
que separa las islas británicas del conti-
nente, tiene unos 30 ki lómetros entre la 
punta Eastwarth, cerca de Dower, y el 
cabo Gris-nez, en Francia . Su profundi-
dad media, por el lado de Inglaterra, es 
de una veintena de metros, y por el de 
Francia de 45; pero esta diferencia de 
sondaje entre ambas costas desaparece 
si se toma.como paso la sección doDower-
"Wisant, fuera de los bajos; pues para la 
navegac ión en la dirección de estos ba-
jos, el paso de Calais se halla dividido en 
cuatro canales, por los bancos de rocas 
de Varne y por los Colbart, colinas de 
asperón y arena cubiertas por solo algu-
nos metros de agua. 
E n cuanto al lecho y suelo, es un 
plano regular , de ondulaciones poco 
sensibles, formado de arcilla compacta, 
alternando con bancos de asperón ver-
de. L a sección Dower-Wisant tiene dos 
pendientes uniformes respecto de las 
costas; pero en cambio su profundidad 
m á x i m a es mayor que la de Eastwarth-
Gris -nez, puesto que llega á unos 55 me-
tros. 
Como es sabido por todos los geó lo -
gos, el estrecho de Calaisjno ha existido 
siempre: ha reemplazado á un istmo, 
por el cual las que hoy son islas británi-
cas se comunicaban con el continente, 
istmo que se extendía entre el cabo A n -
tífer, en Francia , y el de Saint-Albans, 
cerca de la isla de Wight , y se prolonga 
al Norte hasta la embocadura actual del 
Támesis , formando un valle poco pro-
fundo, que recorría un rio central, del 
cual los citados bancos de Varne y Col-
bart parecen marcar las antiguas r i -
beras. 
A causa de su poca anchura, de su s i -
tuación entre dos mares continuamente 
agitados, el paso de Calais es de difícil 
n a v e g a c i ó n en casi todas las estaciones 
del año; pero muy especialmente duran-
te las tormentas del otoño y del invier-
no, en que se hace muy peligrosa, v i é n -
dose con frecuencia interrumpidas las 
activas relaciones entre los puertos in -
gleses y franceses. 
Y como, por otra parte, el comercio 
(1) Apenas terminadas la guerra franco-
prusiana y las turbulenciasdeParíi , ha renacido 
con más fuerza la idea de atravesar el paso de 
Calais por otro medio que no sea el de la nave-
gación, proyecto que, si bien era antiguo, no ha 
lomado fuerte consistencia hasta después de la 
terminación del canal de Suez. Hoy este proyec-
to es el de más importancia y de mayor actuali-
dad entre los que ocupan la atención de los in-
genieros, y la apertura del túael de Mont-Cenis 
le añade nuevo interés bajo el punto de vista del 
viaje directo á la India y á tolas las regiones 
del extremo Oriente. 
moderno se somete con marcada repug-
nancia á los trasbordos, que pueden ave-
riar las mercancías y siempre las recar-
gan con gastos inúti les , se explica que 
la idea de una vía de cualquier sistema, 
que reemplazase á la travesía marítima, 
haya ocupado á varios ingenieros y que 
su ejecución, si l legara á conseguirse, 
fuese calurosamente acogida. 
L a idea, pues, no es nueva, y desde 
1802 vienen proponiéndose diversos me-
dios de suprimir la secular navegac ión: 
túneles como el de que M. Thomé G a -
mond presentó un proyecto bastante 
completo; tubos submarinos,- puentes g i -
gantescos; en todo se ha pensado, hasta 
en el restablecimiento del antiguo istmo, 
ideado por M. Burd, que tiende nada 
ménos que á la supresión completa del 
estrecho, intentando precisamente lo 
contrario de lo tan felizmente ejecutado 
entre el Mediterráneo y el Mar R jjo. 
Pero todos estos proyectos ofrecen gra-
v ís imos obstáculos: unos por lo aventu-
rados, otros por el largo tiempo de eje-
cución que ex ig ir ían , y todos por su ex-
cesivo coste; inconvenientes ue que pa-
rece exenta la vía férrea submarina ima-
ginada por el ingeniero español señor 
conde de Brockman, del que vamos á dar 
una sucinta idea á los lectores de L A 
AMÉRICA. 
«Pasar el Canal de la Mancha, dice el 
«autor, por un medio que ligue directa-
«mente las l íneas férreas francesas é in-
«g lesas , librando á los viajeros de las 
«molestias de un mar borrascoso, evitan-
»do á las mercancías el doble trasbordo 
»y las contingencias de las tempestades, 
«uniendo estrechamente á las dos gran-
»des naciones que marchan á la cabeza 
»de la c iv i l izac ión.—Hé aquí el proble-
«ma que creemos haber resuelto, satis-
»faciendo á mayor número de condicio-
«nes técnicas , locales y políticas, que las 
«soluciones hasta el dia presentadas.» 
E l Sr. Brockmann empieza por decla-
rar que este problema es de dificultades 
tales, que casi sojuzgan insuperables, y 
que está próximo á ser clasificado entre 
aquellos para los que el anuncio de una 
solución se acoge con gran reserva ó con 
indiferencia, cuando no con desden. Y , 
sin embargo, la empresa es realizable; 
porque, si bien es cierto que las solucio-
nes presentadas tienen inconvenientes 
más ó menos graves, es preciso convenir 
en que las condiciones técnicas están 
dentro de los l ímites de la ciencia mo-
derna; y las económicas son de tal natu-
raleza que, dada la importancia que la 
actual generac ión concede á los medios 
rápidos de comunicación, merecen cierta 
extens ión de sacrificios. 
No sucede otro tanto con los medios 
anteriormente propuestos. Un istmo arti-
ficial que restableciese el antiguo estado 
de cosas, sobre ser de inmenso coste y 
larguís ima ejecución, quedaría expuesto 
á las mismas causas destructoras del na-
tural que exis t ió , como son la acción de 
las corrientes y el desnivel entre los dos 
mares. E l túnel submarino ofrece todas 
las dificultades y riesgos que confiesa el 
perseverante auíor de este proyecto, M. 
Gamond; y solo las exploraciones nece-
sarias para resolver acerca de su posibi-
lidad, serian tan costosas como la ejecu-
ción del proyecto de Brockmauo. Ün tu-
bo colocado sobre el fondo del estrecho 
disminuiría lo ménos 15 metros la pro-
fundidad, ocasionando perturbación en 
el r ég imen de las aguas y en las inme-
diaciones de las costas; la estabilidad 
del mismo tubo se vería sériamente com-
prometida. Y en cuanto á resolver el 
problema por medio de un puente, la 
construcción de las numerosas pilas que 
requiere seria de un coste fabuloso y su 
conservación no ménos onerosa y difícil. 
Hecha esta ligera reseña de la necesi-
dad reconocida y de los medios ideados 
para satisfacerla, daremos una idea del 
proyecto que parece más practicable, el 
de la v ía férrea submarina propuesta 
por nuestro ilustrado compatriota. 
E l emplazamiento elegido por el señor 
Brockmann es la trasversal de Blanc-
Nez al South Foerland, que sobre ser la 
más corta entre ambas cortas, pues no 
excede de 31 ki lómetros, reúne la in-
apreciable ventaja de la uniformidad del 
fondo. 
L a primera operación del sistema, con-
siste en formar en todo el trayecto un 
afirmado, por medio de un pedraplen de 
grandes bloques, como se construyen las 
escolleras, y que sirva á la vez, no solo 
para suprimir los pequeños accidentes 
parciales del fondo, sino para establecer 
sobre él la v ía en pendientes que no exce-
dan de VÍOOO. Este pedraplen tendría una 
altura media de 3 metros, 50 de anchura 
y una superficie de 1.550.000 metros 
cuadrados, formando una masa de 7 m i -
llones cúbicos. Siendo la cesión de agua 
del canal de 1.265.000 metros cuadrados, 
y la formada en plano vertical por las ra-
santes del pedraplen 113.800, solo se re-
duciría la primera en una undécima 
parte, reducción que no podría ejercer 
influencia alguna notable sobre la esta-
bilidad del mismo pedraplen. E n las in-
mediaciones de ambas orillas, es decir, 
á la altura en que empieza la zona de 
agua fuertemente agitada por las cor-
rientes y los vientos, y así, para evitar 
la rapidez de pendientes, como para 
unirse á las rasantes de los ferro-carri-
les terrestres, se penetraría en las costas 
con desmonte hasta unos 500 metros 
tierra adentro, formando una especie de 
canal en cada extremo. 
Sobre el macico ó escollera se asenta-
ría la vía, de 40 metros de latitud, for-
mada, en vez de carriles, por dos fajas 
anchas de hierro con un reborde exte-
rior, asentadas sobre bandas ó zócalos de 
hormigón hidráulico que cubriese y en-
lazasen, excediéndolas en 30 centímetros, 
las puntas m á s altas de la escollera. E l 
ancho del carril se calculará de modo 
que la presión por centímetro cuadra-
do sea inferior al l ímite en el que co-
mienza á alterarse la elasticidad del ma-
terial. 
Los carriles es tán destinados á conte-
ner entre sus rebordes y guiar en su mD-
vimiento de una costa á otra, un gran 
aparato á que el autor da el nombre de 
Castillo, cuyas dimensiones generales 
serán: 120 metros de longitud; 44 de an-
chura en la parte inferior; 30 en la s u -
perior; 64 de altura, y próximamente 
unas 2.000 toneladas de peso. 
«El castillo, dice el autor, estará for-
mado de tres cuerpos; el inferior, de 20 
metros de altura, se sostendrá sobre 22 
pares de ruedas de anchas llantas que 
rodarán sobre los carriles. Este cuerpo 
inferior contendrá, envueltas en c á m a -
ras impenetrables, máquinas que, apli-
cando su fuerza á unas grandes hél ices, 
deben dar impulso al castillo; y estas 
cámaras estarán en comunicación con el 
aire exterior por tubos que subirán m á s 
altos que la plataforma superior del cas-
tillo, y que servirán, unos para contener 
chimeneas, otros de ventiladores y otros 
para escaleras. 
«El cuerpo segundo ó intermedio no 
tiene más objeto que el de sostener has-
ta fuera del agua una gran plataforma, 
y estará formado por tres pilas, como 
las de un puente, anchas en su base y 
muy estrechas en su vértice, en las que 
se apoyaran vigas de 40 metros de lon-
gitud, que forman el tercer cuerpo. E s -
tas vigan sostendrán una gran plata-
forma de 100 metros de longitud por 20 
de anchura. >» 
E l problema que es necesario resolver 
en la construcción de este castillo, con-
siste en hacerlo bastante resistente para 
sufrir los embates de las tempestades; 
que tenga muchos calados para no pre-
sentar mucha superficie de resistencia á 
las aguas, y que, á pesar de.sus colosa-
les dimensiones, resulte relativamente l i -
gero. 
E s verdad que para obtener la dismi-
nución de peso que sea necesaria para 
facilitar la traslación del castillo, hay 
en el agua un gran recurso de que se ca-
rece fuera de ella, cual es el de las cá -
maras de flotación, y que naturalmente 
el autor no ha olvidado poner al servicio 
de su invento, Grandes cajas ó capacida-
des que puedan á voluntad quedar va-
cías ó con m á s ó ménos ag'ua, servirán 
para obtener el alijeramiento que con-
venga, y á este mismo fin han de con-
tribuir también por su parte las c á m a -
ras donde van encerradas las máquinas 
y el personal de su servicio, las cuales, 
como hemos indicado, están en comuni-
cación con el exterior por medio de las 
chimeneas, ventiladores y escaleras. E s -
tas cámaras , especie de ictíneos, afecta-
rían en su exterior la forma de chalanas 
con dos proas para facilitar su marcha. 
E s casi inútil añadir que el tercer 
cuerpo del castillo, constituido por la pla-
taforma colocada en su parte superior, 
al penetrar en las costas por los 500 me-
tros de canal que se practicasen, habrían 
de enrasar con los ferro-carriles terres-
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tres, elevados á su vez al nivel conve-
niente. 
E n esta plataforma, provista de rails. 
entrarían los trenes destinados á pasar 
de una costa á otra, sin trasbordo de las 
mercancías . E n cuanto á los viajeros, 
pueden indistintamente pasar el estre 
cho, permaneciendo dentro de los mis-
mos coches del tren; si bien parece lo 
m á s natural que prefieran hacer el tra-
yecto marít imo sobre la misma plata-
forma, que podrá tener dispuestos pabe-
llones que los pongan al abrigo de la 
intempérie. 
Una vez expresada? la idea en su con-
junto, si hubiéramos de entrar en deta-
lles y en demostraciones técnicas , nos 
ver íamos obligados á reproducir la Me-
moria publicada por el Sr. Brockmann. 
Por lo tanto, seremos muy parcos en es-
te punto, anticipándonos á declarar que 
en dicha Memoria lo vemos todo perfec-
to y sábiamente previsto por el autor, 
quien naturalmente ha salpicado su es-
crito con las fórmulas oportunas. 
No es, sin embargo, para omitida, la 
circunstancia de que los propulsores.sub-
marinos tienen dos poderosos medios de 
acción: el de las hélices y a mencionadas, 
y el de comunicar directamente su fuer-
za á los eges, para imprimirles un mo-
vimiento de rotación, y que las ruedas 
desempeñen sobre las bandas-carriles 
funciones semejantes á las de la locomo-
tora ordinaria. 
Aunque teóricamente basta una hél i -
ce de dos metros de diámetro para ven-
cer la inercia y poner el aparato en mo-
vimiento, t é n g a s e en cuenta que pueden 
emplearse varias hélices, cuyo número 
y posiciones se fijarían convenientemen-
te, pudiendo llegar hasta 56. 
Los grabados de la Memoria escrita 
por el Sr. Brockmann, dan una idea del 
conjunto del sistema y de su aspecto 
puesto en acción; pero no pudiendo re-
producirlos por su número y gran ex-
tens ión, terminaremos este artículo con 
algunas particularidades de que se pue-
de dar cuenta sin el auxilio de la repre-
sentación gráfica. 
Comenzados los trabajos por ambas 
cortas, y suponiendo que cada torre de 
construcción avance seis metros por día, 
puede calculárselas próximamente ocho 
años de duración. 
E l presupuesto, hecho con gran lati-
titud, asciende á 282 millones de pese-
tas, siendo las partidas generales las s i -
guientes-
Esludios, experiencias, alineacio-
ciooes y trazado 5.000.000 
Siete millones de metros cúbicos 
de explanación á 10 ps 70.000.000 
Treinta mil metros de arreglo de 
la explanación y asiento de la 
vía, comprendiendo elfcoste de 
los carrilícs, á tres millones de 
pesetas el kilómetro 90.000.000 
Ejecución de dos muelles 
Cincuenta kilómetros de ferro-
carril para ligar Boulogoe, C a -
lais, Dower y Folkestone coa 
los muelles, á 500.000 pesetas 
el kilómetro 
Diez mil toneladas de hierro para 
los castillos, .á 3.000 pesetas 
tonelada, comprendido mano 
de obra y colocación sobre los 
rails 
Ocho mil toneladas de hierro, al 
mismo precio, para dos torres 






Gastos imprevistos 30.000.000 
282.000.000 
E l castillo podrá atravesar el estrecho 
en tres horas, incluso el tiempo de em-
barque y desembarque. 
Contando la plataforma una superfi-
cie de 3.600 metros cuadrados, y supo-
niendo que 600 estén destinados á las 
comunicaciones con el piso de las m á -
quinas y demás necesidades del servi-
cio, quedan 3.000 disponibles para v ia -
jeros y mercancías; y destinando dos 
metros cuadrados para cada viajero y 
otro tanto por tonelada de mercancía, 
podrá hacerse al dia el trasporte de 6.000 
personas y 6.000 toneladas, ó sean al 
año 2.190.000 unidades de cada clase, 
que es más del doble del servicio actual. 
L a estadística de los últimos años revela 
que, excepción hecha del movimiento 
extraordinario, como las Exposiciones 
de Londres y de París, atraviesan el E s -
trecho 800.000 viajeros, por término me-
dio, y en un número próximamente igual 
las toneladas de mercancías. 
E n la actualidad cada viajero paga 
por el paso del Canal y por los servicios 
inherentes, de 30 á 50 céntimos de pese-
ta por ki lómetro, s e g ú n la clase: y fi-
jando la tarifa del nuevo sistema en 50 
cént imos , aumento que resultará com-
pensado por la comodidad del viaje, 
producirá cada persona 15 pesetas, y en 
todo el año 15 millones, y un millón y 
medio el exceso de equipajes; y fijando 
la tarifa media de mercancías en 25 c é n -
timos de kilómetros, ó sean 7'59 por via-
je, darán siete y medio millones anua-
les; en junto 24 millones de pesetas. 
Los gastos anuales por ki lómetro, en-
tre personal, combustible, reparaciones, 
etcétera, pueden calcularce en 100.000 
pesetas, lo que reduciría á 21 millones 
el producto, el cual, á 5 por 100, res-
pondería á la renta de un capital de 420 
millones, ó sean 138 millones m á s de 
lo que se considera ámpliamente necesa-
rio para los gastos de construcción. 
Rés tanos añadir, que el proyecto de 
que acabamos de dar cuenta, ha mere-
cido, antes de darse á luz para el públ i -
co, la mejor acogida de parte de autori-
zadas personas facultativas, y de uno de 
los Gobiernos más directamente intere-
sados en su realización. 
Aun cuando ésta no llegase á verifi-
carse, siempre le quedará al distinguido 
ingeniero Sr. Brockmann, el indisputa-
ble mérito de la invención del sistema 
más original, más práctico y m á s bara-
to de resolver la gran cuest ión del paso 
del Canal de la Mancha, evitando los in-
convenientes de la vía marít ima. 
FÍUXCÍSCO JAVIER DE BONA. 
BIBLIOGRAFIA. 
PHILOSOPHItí D E L A M O R A L E , 
PAR LE DOCTSUR 
E Z E C H I E L R O J A S . 
No se trata nada m ó n o s , en el caso 
presente, quede un duelo científico lite-
rario, entre dos distinguidos pensadores 
de la república de Colombia, los Sres. Ro-
jas y Madiedo. Publicó el primero varios 
artículos sobre el concepto filosófico d é l a 
moral, y como fuera combatida su doc-
trina por el segundo, calificándola de tan 
falsa como absurda, vinieron á convenir 
en que cada cual escribiese un libro para 
someterlo respectivamente á la decisión 
del Instituto de Francia y de otras Aca-
demias no ménos competentes de I n g l a -
terra y de Alemania. 
Desconocemos el trabajo del Sr. Ma-
diedo, que parece descansa sobre el puro 
concepto ontológico , no así el de su 
contrincante, que traducido al francés 
para mayor comodidad de los jueces 
calificadores, ha llegado á nuestras ma-
nos. E s el Sr. Rojas un brioso partidario 
del sistema expuesto y sostenido por el 
ilustre Bentham. Apoyándose como en 
firmísima base, en el principio de la sen-
sibilidad del alma humana, afirma que 
el mal y la dicha consisten en las sensa-
ciones y en los sentimientos que la afec-
tan; deduciendo de esta premisa funda-
mental, que los dolores hacen á los hom-
bres desgraciados, y la satisfacción de 
las necesidades del cuerpo y del alma les 
proporcionan la suma felicidad que les 
fué dado conseguir en esta vida. 
Para este autor, las sensaciones cons-
tituyen la bondad y el infortunio: son 
aquellas gratas ó desagradables en sí, 
mas consideradas bajo la relación de la 
moral, ni son buenas ni malas. Asimis-
mo entiende que los dolores causan dis-
gusto y los goces contento, sin que sean 
los unos ni los otros moralmente ni bue-
nos ni malos: la bondad ó maldad existe 
en los actos humanos, origen de esa do-
ble corriente de sensaciones. No signifi-
ca semejante teoría, en el sentir del se-
ñor Rojas, que todo acto de placer im-
plique bondad, ó viceversa; el acto bue-
no es aquel que entraña la propiedad de 
hacer felices á los hombres, apartando 
de ellos los dolores y proporcionándoles 
goces, porque el fin á que se dirije la 
humanidad es la dicha; y por la propia 
razón todo acto que ocasione sensacio-
nes enojosas debe ser tenido y reputado 
como malo. 
No depende de nuestra voluntad el que 
los actos ofrezcan este carácter determi-
nativo, peculiar y contradictorio; antes 
bien es consecuencia necesaria de la na-
turaleza de cada uno, de donde resulta 
que la condición buena ó mala de todos 
y de cada uno de los actos qui pueden 
mover el alma, se dá desde que los hom-
bres existen. Y si la ú l t ima no estuvie-
se dotada de sensibilidad, no habría ac-
tos que pudieran ofender á los hombres 
en su honor, en su persona y en sus c ir-
cunstancias sociales, ó lo que es idénti-
co, los actos no causarían la menor dis-
plicencia, perdiendo, por consiguiente, 
las cualidades que ante nuestro criterio 
los distinguen. 
Si los actos que traen dolor no trajeran 
otra cosa, y si los que acarrean solaz no 
produjeran más que contentamiento. fá-
cil seria hacer de la moral una ciencia 
práctica; pero no sucediendo así, toda 
vez que se conocen acciones que envuel-
ven s imultáneamente penas y goces, co 
mo otras que aparecen acompañadas de 
lágr imas y a legr ías , no es permitido ob-
tener aquel tan conveniente resultado. 
Neces í tase un análisis detenido de la ac-
tividad humana, antes de poder señalar 
en ella lo nocivo de lo conveniente, ó, 
másc laro , es indispensable, para caminar 
con acierto en este estudio, que todas las 
penas y goces, con todas las condiciones 
y cualidades que en ellos pueden produ-
cir nuestros actos, se ofrezcan al enten 
dimiento del que en justicia desee apre-
ciar los actos que originan la felicidad y 
la desdicha de los mortales. Formar la 
lista de los que causan más dolores que 
goces, y más goces que dolores, equiva 
le á decir los actos que labran la dicha ó 
el infortunio de las sociedades. F o r m a n -
do esta lista se forma la de los actos bue-
nos y malos; esto es, de los actos prohi-
bidos, ordenados y permitidos, y se for-
mula la moral universal, y como las pe 
ñas y goces que implican las acciones 
humanas, es lo que atribuye á estas su 
carácter privativo, s i g ú e s e como forzosa 
secuela que la sensibilidad es el asiento 
verdadero de la moral. 
Será acto moral el acto bueno que se 
ejecutó deliberadamente, é inmoral el 
malo, realizado á su vez con plena con 
ciencia de lo que significa. Son los casti 
gos y los premios resortes eficaces, y 
aue siempre se emplearon para reprimir 
o producir los movimientos de los hom-
bres: s irvióse el legislador divino de pe-
nas y recompensas para obligarlos á o b e -
decer las leyes naturales; recurrieron y 
recurren los legisladores profanos al pro-
pio expediente para asegurar la ejecu-
ción de sus preceptos; y el padre de fa-
milia emplea el agasajo ó la corrección 
castigando á sus hijos. S i el dolor no 
fuese el mal, y el placer un bien, los 
hombres no serian gobernables, ni h a -
bría medio de dirigir sus acciones, con la 
mira de mejorarlos, imposibi l i tándoles 
de obrar el mal, y trayéndolos á hacer el 
bien; en una palabra, la creación en ese 
caso adolecería de grandes flaquezas. 
Consiste el talento del legislador en 
saber utilizar la propiedad inherente á la 
especie humana, de buscar el goce y 
huir el sufrimiento: tienen el mal y el 
bien cuatro fuentes: la naturaleza, la 
opinión pública, la ley y la re l ig ión; á 
ellas, pues, han de recurrir todos los que 
dirigen las almas y los cuerpos para 
descargarse de sus deberes paternales: 
Dios, imprimiendo en el hombre la do-
ble tendencia, y a apuntada, puso en ma-
nos de los gobernantes poderosas fuer-
zas para impedir el vicio y asegurar la 
práctica de la virtud, aniquilar el i m -
perio del mal, y establecer y fortificar el 
del bien. 
E n r e s ú m e n , tienen los actos h u m a -
nos propiedades y caractéres propios 
que no dependen de nuestra voluntad: 
la descripción de esos caractéres consti-
tuye una ciencia, denominada moral, 
ciencia absoluta, invariable y universal, 
cuya verdad ni depende de nuestra vo-
luntad ni ménos de ley alguna positiva. 
Así expone el Sr. Rj jas las c láusu las 
de la moral sensualista, que se dirige á 
sostener queel bien y el mal cousisteu en 
las impresiones sensibles que al alma 
afectan, siendo su misión evitarnos los 
dolores y producirnos la mayor suma de 
goces, y como aquellos y estos son puras 
sensaciones, la sensibilidad es en ú l t imo 
término, para nuestro autor, la sól ida 
base de la ciencia de las costumbres. 
Muestra desde luego esta somera rese-
ña , hecha con la posible fidelidad al 
pensamiento ageno, que el Sr. Rojas 
desconoce ó prescinde s is temática y ar-
bitrariamente de los progresos real iza-
dos por la ética, cual rama muy impor-
tante de la filosofía, en los últimos lus -
tros. Tanto como pensador, cuanto co-
mo crítico, el distinguido colombiano no 
pasa más allá de las elucubraciones del 
sensualismo del siglo xvnr, rejuvenecido 
y modificado en sus postrimerías, s in 
conseguir triunfos permanentes, por los 
ideó logos del Imperio y de la Restaura-
ción. Pero no es esto lo más grave: trás 
los errores que el Sr. Rojas sostiene to-
cante al destino humano, vienen otros 
no ménos deplorables en lo privativo á 
la índole y misión del Estado frente á 
frente de los s ú b i i t o s . Si en su concep-
to, el fin á que la humanidad se encami-
na es el goce, los Gobiernos tienen el de -
ber, indirectamente impuesto por Dios, 
que en sus manos colocó elementos efi-
caces de represión ó es t ímulo , de pro-
porcionarnos el mayor cúmulo de satis-
facciones, ó lo que es semejante, de velar 
por nuestra dicha, cast igándonos cuan-
do ocasionamos en otros sensaciones i n -
gratas, y premiándonos cuando conse-
guimos agradarlos. De esta manera, el 
utilitarismo del Sr. Rojas, que otro no es 
el principio que informa su doctrina, 
pretende no solo reproducir las y a des-
autorizadas teorías de B m t h a n en lo r e -
lativo al ideal humano, sino t a m b i é n 
mantener aquella funesta doctrina que 
troca á los Gobiernos en poderes tutela-
res y forzosamente autocráticos, donde 
el conato de hacernos felices y dichosos 
oculta el plan de agobiarnos, oprimirnos 
y tiranizarnos en las mallas de una tute-
la arbitraria, verdadero sistema preven-
tivo que condenan á una voz cuantas 
escuelas políticas caminan por las vere-
das de la moderna cultura. 
Equivocándose en el punto de arran-
que, no era de extrañar que se equivoca-
ra en las ulteriores afirmaciones. Aparta 
el ár. Rojas la moral de la jur isdicc ión 
de la Iglesia, sustráela á la teo logía y a l 
ontologismo, y contradiciéndose presen-
ta el Decá logo como resúmen de las le-
yes naturales, y cimenta su sistema en la 
facultad de sentir y en la aspiración á 
gozar con que el Omnipotente favoreció 
el alma de nuestros semejantes Si Dios 
disp uso con efecto que las sensaciones fue-
ran la base de la ética y si esta es la parte 
del saber que se ocupa de discernir las 
sensaciones agradables entre las i n g r a -
tas, facilitando su conocimiento y pre-
parando á los hombres para que acre-
cienten el número de los actos favora-
bles, sobre disminuir la cifra de los que 
arguyen displicencia, no parecía violen-
to que se incluyese la moral en el c ír-
c u b de la re l ig ión, reconociendo en sus 
ministros la prerogativa de fijar el con -
cepto preciso en que debían entenderse 
las c láusulas de la primera; empero el 
Sr. Rojas, prescindiendo de la l óg i ca , de-
clara de hecho ¡la re l ig ión incompetente 
para rallar en estos asuntos que piden el 
ejercicio de la razón, no el instrumento 
ciego de la fe. 
No nos incumbe seguir al escritor 
americano en sus pretensiones por lo que 
á este extremo toca; bástanos entender 
que sostiene una moral independiente á 
su modo, para que, sin participar de sus 
ideas, hallemos mérito en la actitud 
enérg ica en que se ha colocado frente á 
los elementos teocráticos que en aquella 
apartada reg ión pugnan, quizá con m á s 
éxito que en n i n g ú n otro territorio del 
antiguo mundo, por mantener las inte-
ligencias bajo el yugo de su funesto p a -
tronazgo. Disponiendo la autoridad ecle-
s iást ica del distrito donde Rojas habita, 
que se negase la absolución á los esco-
lares católicos concurrentes al estableci-
miento de enseñanza que cuenta al dis-
tinguido profesor en el número de sus 
catedráticos, cometió un acto de desusa-
da intolerancia y de evidente injusticia, 
toda vez que inter-vino ên un debato p u -
ramente científico y que cas t igó con ex-
tremado rigor á inocentes, llevando el 
escándalo al seno de sus familias, sumi-
nistrando al par un dato auténtico para 
conocer el estado lastimoso en que vive 
la sociedad donde tales excesos son po-
sibles y eficaces. 
Ocupándonos, por nuestra parte, solo 
de lo que á la ciencia importa, c ú m p l e -
nos señalar el primero y más grave de 
los errores del Sr. Rojas, que consiste 
en atribuir al hombre un fin que cierta-
mente no es el suyo. Pensar que hemos 
nacido á la vida ante todo y sobre todo 
para gozar, ó lo que es lo mismo, para 
experimentar sensaciones agradables en 
el alma, presupone un desconocimiento 
completo de nuestra verdadera naturale-
za, de las leyes que la rigen y de los 
fines que constituye el sumo objetivo de 
nuestra actividad. Por que el Sr. Rojas 
contempla al hombre ambicionando l a 
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posesión de las riquezas y el disfrute de 
los que se le figuran deleites y bienan 
danzas, calcula y asienta que esta aspi 
ración es la total síntesis de sus volicio 
nes y esfuerzos; imagina que SÍQ recom 
pensas cortadas también en el patrón 
sensualista, el hombre no se moverla, y 
resuelve que solo el castigo, por el dolor 
que produce, es resorte apropiado para 
impedir que el hombre caiga en el abis-
mo del vicio y de la inmoralidad. 
¡Deplorable ceguera la que turba el 
claro talento del doctor colombiano/ No 
es la misión de la criatura proporcionar-
se la mayor suma de goces, entendien-
diendo por tales las sensaciones gratas 
a l alma; antes bien su destino le impo-
ne , el vivir su propia vida, la vida de la 
humanidad en la historia, y la vida total 
contemporánea en el comercio racional 
de sus semejantes. Pero el vivir no ha 
de estimarse como el simple hecho de 
sostener la personalidad bajo la relación 
de la materia organizada; así viven has 
ta las plantas. Colocado el hombre en la 
cúspide de los organismos conocidos, v i 
v ir para él , equivale á crecer, á desar-
rollarse, á ejercer sus facultades todas 
con entero sometimiento al principio ne 
cesarlo que las vigoriza, á purificarse, á 
mejorarse, á dilatarse en sus obras, con-
curriendo con ellas á la propia y á la 
ajena y relativa perfección. Y no vive el 
liombre solo para el goce, sino para el 
deber, que es su más encumbrado ideal; 
vive para la lucha y el sacrificio, para 
l a abnegac ión y el sufrimiento. 
Todo organismo entraña cierto c ú m u -
lo de virtudes y elementos que concer 
tados producen una sola resultante 
.donde se incluyen los fines parciales y 
transitorios ó secundarios de su activi 
dad. F i n de un organismo y ley regula-
dora de sus fuerzas son una cosa misma 
Conocido el destino de un individuo no 
es difícil darse cuenta de la norma á que 
«s tá sujeto. ¿Hay en el hombre algo su -
perior á la pura existencia? ¿Comprén 
dése en él algo más constante, más ele-
vado, más querido, más propio, necesa-
rio y grande que el conato de vivir? Si 
la vida es en el hombre lo más funda 
mental y preciso, pues que sin ella no 
seria lo que es , parece muy puesto en 
razón que el respeto de la vida sea el 
m á s alto, el m á s primordial, y el más 
augusto de nuestros doberes. Respetar 
Ja vida implica sentir sus necesidades, 
conocer sus exigencias, realizar sus de-
Techos. Vivimos en relaciou con nosotros 
mismos y en relación con nuestros igua-
les y con la total naturaleza: conservar 
estas relaciones en su justo equilibrio, es 
conocer las condiciones jurídicas de la 
vida, es respetar la propia dignidad, en-
señando al prójimo á respetarla en él 
mismo y en nosotros. 
No responde este sumo concepto de la 
dignidad en el hombre, á ninguna e x é 
gesis religiosa ó sistema de filosofía; es 
Ímra y simplemente resultado forzoso de a afirmación del individuo, como ser 
uno, completo, autónomo é idéntico á sí 
propio. Siéntese la dignidad y se sostie-
ne antes de razonarse; aunque las i n -
fluencias seculares que educan el crite-
rio social y el privado hacen que la ma-
yor ía de los hombres, ó tenga una idea 
falsa, débil ó incompleta de ese senti-
miento, ó desdeñe el reconocerlo y sa-
tisfacerlo. E s en todos los hombres i d é n -
tica la naturaleza, siquiera cambie en 
ellos, s e g ú n las circunstancias externas 
é internas, las edades y los sexos; el mo-
do de ser fisiológico-psicológico. Con 
los mismos órganos , con las mismas fa-
cultades en potencia de dilatarse, con las 
mismas aptitudes en sus gérmenes , ca-
da hombre siente, piensa, obra s e g ú n 
su complexión especial, s e g ú n sus an-
tecedentes étnicos é históricos, s e g ú n el 
medio ambiente que respira, s e g ú n las 
condiciones que le avasallan; porque el 
hombre todo entero está contenido en 
su estirpe y en la educación. Pero admi-
tida estaocasional divergencia en el sen-
tir, en el pensar y en el obrar, no se nie-
g a la realidad de la conciencia, senti-
timiento, intuición y conocimiento de la 
propia vida, vertido al exterior en forma 
de actos. 
Ahora bien: todo acto adecuado á la 
ley final de nuestro organismo—vivir— 
concurrirá á realzar nuestra dignidad; 
todo acto que levante la dignidad y la 
vigorice para la lucha de las pasiones y 
de las desventuras que puedan asaltar-
nos, será bueno, porque bueno es lo que 
con nuestra naturaleza se conforma, se-
g ú n una relación de justicia conocida y 
afirmada por el sentido interno. Vida 
moral será aquella donde gozando el 
hombro de la plenitud de sus faculta-
des, y dueño de sí mismo, y sin extrañas 
tiranías que lo supediten, resulte mayor 
concordancia con las leyes generales bio-
l ó g i c a s y con las particulares del indivi-
duo en quien se da. Esto enseña la ética 
independiente, que nosotros l lamaríamos 
humana é individualista, negando que la 
moral sea universal en su origen y ab-
soluta en su esencia, en el concepto que 
á la palabra dan los metafísicos. Enten-
demos, por el contrario, que la moral es 
individual y que descansa sobre la base 
subjetiva del yo, siendo la conciencia del 
hombre, iluminada por la experiencia, 
y la reflexión que atribuye á las acciones 
el grado de bondad ó maldad relativo 
que entrañen, la que formula sus pre-
ceptos. E s humana en sus aplicaciones y 
progresiva en su historia: humana, por-
que alcanza á todos los racionales en 
disposición de sentir y explicarse su efi-
cacia; progresiva, porque se dilata con 
el crecimiento de la cultura, ensanchan-
do de día en día el número de sus adep-
tos y el círculo de su jurisdicción. 
Menosprecia la alta moralidad el pre-
mio, y no atiende al aplauso; enseña el 
cumplimiento del deber por el deber mis-
mo, por la silenciosa é ínt ima delecta-
ción que produce la contemplación del 
fin honesto plenamente cumplido. Y poco 
significan ante ella los dolores y los go-
ces que, con efecto, agitan y preocupan 
á las inconscientes y e n g a ñ a d a s muche-
dumbres: el placer y la pena, ráfagas 
pasajeras son deque elhombrejusto hace 
poco caso ó n i n g ú n caso: sabeque la vida 
es una dilatación en la virtud y en elsu-
frimiento, que vive más aquel, que m á s 
se reforma, eleva y purifica; y que las 
glorias y miserias terrenas, únicas que 
la experiencia le explica , se barajan y 
truecan hasta el extremo de ser lo con-
trario de aquello que parecen. 
Bástale al hombre moral el testimonio 
de su conciencia; y no practica el pre-
cepto llevado del conato ego í s ta de que 
un legislador le premie, ó del humilde 
temor de la pena en el caso opuesto, sino 
Inspirado por su razón equilibrada, que 
cual faro luminoso le guia en los tran-
ces de la existencia. 
E l mérito y el demérito de las accio-
nes, a n t e e l s e v e r í s i m o tribunal de la mo-
ral independiente, son letra muerta: te-
nemos el deber de vivir con sujeción ex-
tricta á las leyes de nuestra naturaleza 
que no es fácil equivocar: luego vivien-
do rectamente no esperamos recompen-
sa alguna externa, que el reconocer 
nuestra dignidad y respetarla, no es 
en los otros una gracia, sino un deber, 
tan taxativo para ellos como para nos-
otros mismos. 
Y no son lus legisladores los que con 
sus ordenanzas obligaran al cumplimien-
to del precepto moral, castigando su 
trasgresion: las funciones gubernamen-
tales, de ser tutelares y preventivas, 
conviértense en abuso y tiranía. E s el 
Estado en todas sus esferas, un ó r g a n o 
transitorio de la asociación, encargado 
de asegurar su independencia, en lo pre-
ciso, á los diferentes modos de la act ivi-
dad humana, careciendo de eficacia é 
imperio para reformar al individuo. V i -
virá éste en deplorable y voluntaria ig -
norancia de su destino, y el legislador 
carecerá de competencia para corregir-
le: el poder social puede y debe inmis-
cuirse solo en aquello que á la sociedad 
afecta, como reunión de individuos táci-
tamente comprometidos á vivir en co-
mún: ni le toca ocuparse de la felicidad 
de los asociados, ni constreñirlos al bien 
con el premio y el castigo, sino admi-
nistrar aquellos servicios que por su í n -
dole piden una acción única, central y 
espedita, y reprimir todo hecho concre-
to, contrario á las personas ó á las cosas 
que les sean propias, mediante una de-
claracion anterior de su criminalidad. 
Para el Sr. Rojas, las escuelas que 
atribuyen al alma una facultad encar-
gada de indicarnos lo que es permitido 
y lo que nos está interdicho, asegurando 
que la conciencia nos basta para orien-
tarnos en este procedimiento, omiten el 
decir en qué consiste el bien y el mal, no 
siendo suficiente el que afirmen que esto 
es nocivo y aquello favorable, como h a -
cen, suprimiendo la necesaria demostra-
ción. Repetimos que el Sr. Rojas desco-
noce los progresos de la ciencia moral 
en los úl t imos veinte años ó no quiere 
apreciarlos. De no ser así , sabría que 
los positivistas, en sus varias direccio-
nes, han fijado concreta y perspicua-
mente la calidad de lo bueno y de lo ma-
lo, sosteniendo que bien es aquello que 
más se conforma con nuestra naturale-
za, y mal lo que más la contradice 
Definir la esencia de los séres y cosas, 
podrá constituir una pretensión exorbí 
tante éirrealizable de los ideólogos; mos-
trar la idea que de ellos tenemos por 
los caractéres que les reconozcamos, es 
lo más á que puede aspirar el humano 
entendimiento. E l bien sustantivo es una 
pura abstracción; los que se conocen son 
actos favorables ó adversos al cumpli-
miento de nuestro destino, y como éste 
se resume en el hecho complejo de vivir; 
la razón, asistida por la experiencia, 
deduce que bueno es aquello que nos 
fortifica en la realización de las leyes de 
la vida, y malo lo que las entorpece, des 
naturaliza ó desconoce 
Reconocemos en el Sr. Rojas notabil í-
simos propósitos. A vuelta de tristes er-
rores y de contradicciones numerosas, 
encierra su libro pensamientos lauda-
bles, finas advertencias y m á x i m a s por 
extremo dignas de singular aplauso 
Estriba la flaqueza de sus doctrinas, no 
en apartarla del ontologismo y de la teo-
cracia, no en intentar organizaría den-
tro de la esfera de lo inmanente y de lo 
experimental, más en pretender una con-
cil iación estemporánea entre lo sobreña 
tural y lo humano, y en acojer como v á -
lidas las teorías, y a conviccas de error, 
que con tanta brillantez sostuvieran las 
ahora desautorizadas escuelas sensualis 
tas. E l sensualismo con su consecuencia 
el utilitarismo, aun de tomarse ambos en 
su acepción más levantada, no son aptos 
para explicar al hombre en los varios 
modos que tiene de afirmarse, como i m -
presión, sensación, raciocinio, voluntad 
y obra. Ni son ménos falsas las teorías 
del Sr. Rojas en lo que mira á la sobera-
nía nacional, al derecho, al fin del Esta 
do, y á las relaciones entre éste y el indi 
viduo. 
Solo por el camino de la antropología 
parece posible el llegar á la más satisfac 
toria ypositiva explicacionde losgrandes 
problemas de la vida: solo contemplando 
los fenómenos biológicos , sin prejuicio 
de n i n g ú n género , se levantara el áui 
mo hasta tener una visión real de las le-
yes que los armonizan y de los fines á 
que se dirigen, no l imitándose al reduci-
do campo de la sensación, imaginando 
que el producirla placentera, sin decirse 
en rigor lo que el placer sea, forma el 
sumo objetivo de nuestros esfuerzos 
A g í t a s e el distinguido escritor en un 
círculo vicioso donde nunca | podrá le 
vantar nada estable. Asevera que el mal 
y el bien son fatales, puesto que el ca 
rácter de los actos que afectan la sensi 
bilidad del alma no depende ni de la vo-
luntad, ni de las instituciones positivas, 
sino de la naturaleza de cada uno: man-
tiene después que la humanidad camina 
necesaria, forzosa, instintivamente hácia 
el goce de las sensaciones agradables, 
que son las que nos hacen felices; mas 
no explica, ni determina lo que sea la fe-
licidad, si y a no es la repetición de los 
actos buenos por que producen la mayor 
suma de placer posible. Queda siempre 
el averiguar si lo que se dice placer lo 
es, en efecto; si ese placer es honesto, 
l eg í t imo y positivo, y este criterio solo 
puede suministrarlo la conciencia, refi-
riéndose á un punto de partida que no 
admita discusión: la dignidad del hom-
bre, sentida, conocida y afirmada en la 
propia historia, vivida bajo la disciplina 
de aquellas leyes tan ingén i tas á nuestra 
persona, cuanto que sin su legitimidad y 
su ejercicio no podríamos ser lo que so-
mos, ni aspirar á lo que aspiramos. 
De cualquier modo, la Philosophie de la 
morale es un libro de mérito, aunque 
no se distinga por el método con qne 
está escrito; y su autor, un pensador 
ilustre, digno por muchos títulos de las 
s impatías de cuantos amen el progreso 
de los humanos conocimientos. 
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socorriera á su mujer y á su hijo, que 
estaban encerrados en San Lázaro; lo 
hice saberá M. Assí, quien efectivamen-
te los mandó poner en libertad, 
Assl.—Francois no era y a gendarme; 
podía, pues, poner en libertad á su m u -
jer y á su hijo sin infringir los decretos 
de la Commune respecto de los rehenes. 
Lull ier .—Pido la palabra por algunos 
instantes. Se ha hablado de uua órdeu 
firmada por mí; para justificarme no 
tengo más que decir sino que arrestado 
de órden del Comité central, me hallaba 
á la sazón en la cárcel. 
Luís José Ernesto Picará , abogado del 
Colegio de París y ex-ministro, pregun-
tado por el presidente, dice:—He sido 
llamado por el acnsado; pero ignoro so-
bre qué hechos desea que declare. 
E l abogado Bigot.—Assí fué arrestado 
en la noche del 20 al 21 de Mayo. Se le 
encerró en un subterráneo con otros diez 
y seis oficiales. A l dia siguiente, Assí 
compareció ante M. Picard, ministro del 
Interior. Entre varios de los incidentes 
que pasaron entonces, M. Picard dijo: 
«Pero sois un agente prusiano.» Desea-
ría que M. Picard me dijese lo que hay 
de verdad en esto, 
M . Ernesto Picard .—Ya recuerdo lo 
que pasó. Cuando Assí fué preso, vinie-
ron á decírmelo, y como su prisión era 
para mí importante, quise asegurarme de 
si era cierta; así es que he veuido aquí al 
Consejo y me he hecho presentar á Assí , 
Yo sabía que Assí estaba encargado de 
las municiones de guerra, y como se 
anunciaba que había el intento de colo-
car torpedos y de hacer volar una parto 
de París , quise ver si encontraría á Assí 
dispuesto á ayudarnos á conjurar seme-
jante desgracia. L e dirijí algunas pre-
guntas sobre el asunto; pero ninguna 
contestación satisfactoria recibí, y ma 
retiré. 
E n cuanto á la carta, hé aquí la ex-
pl icación de ella. 
Se me remitió á París en una carta 
bastante singular con sobre á Assí , y de 
la cual no puede éste ser responsable, 
puesto .que la dir igían personas descono-
cidas; pero sin embargo indicaba al pa-
recer que exis t ían relaciones entre Assí 
y algunos de sus amigos de Prusia, 
Esa carta no está y a en mi poder, Sa 
extravió como otros muchos papeles, en 
medio del desórden del tiempo de la 
Commune. 
E l abogado Bigot.—¿No es por ventura 
esa carta la que se halla en autos y en la 
cual se habla del nido de golondrinas? 
M . Ernesto Picard.—Esa carta no tiene 
al parecer, ningnna relación con los su-
cesos del 18 de Marzo, y más bien se re-
fiere á cierta conspiración relativa á la 
entrada de los prusianos en Pajís , cuan-
do estaban para entrar, en virtud de la 
capitulación. 
^ss i ,—Hablé con M, Picard, cuando la 
v i la ú l t ima vez antes del 18 de Marzo, 
del cansancio de la Guardia nacional, á 
la que se molestaba inúti lmente de dia y 
noche con guardias y patrullas. E l ma 
contestó que los cañones de Montmar-
tre, si bien eran el producto de una sus-
cricion, no por eso dejaban de pertene-
cer al Estado; yo le observé qus pertene-
cían aquellos cañones á las Muaicipali-
dades. Me replicó que esperaba poder 
arreglar esta cuest ión, y entonces h a -
PR0GES0 DE U COMMUNE DE PARÍS. 
(Conclasion,) 
He visto á M, Assí en el cuartel L o -
bau. M, Fossé , su ayudante, venia muy 
á menudo y parecía quererme protejer. 
Recibí un dia una carta abierta de un 
tal Francois, gendarme, pidiéndome que 
blamos del sueldo de la Guardia n a -
cional 
El abogado Bigot explica cómo el Go-
bierno procuró transigir con la Guardia 
nacional para que le fueran devueltos 
los cañones de Moutmartre, Hubo un 
momento en que el Comité central y el 
Gobierno estaban de acuerdo, y M. P i -
card dió á M. Lafond, teniente de alcal-
de, la seguridad de que, por parte del 
Gobierno, nada se intentaría durante a l -
gunos días. 
E l presidente.—No puedo permitir que 
d igá is que el Gobierno estuvo'un solomo-
mentó «de acuerdo» con el Comité cen-
tral . 
E l Comisario del Gobierno.—Me asocio 
á las palabras del señor presidente, 
M . Picard.—Todo eso es de la mayor 
inexactitud; tan solo hay de verdad, que 
el Gobierno esperó, contando con el 
buen espíritu de la población. Todo el 
mundo sabe que su paciencia fué larga. , . 
E l presidente.—Demsisia.áo larga. 
E l Comisario del Gobierno.—Perfecta-
mente, 
M . Picard.—Se l lamó á los alcaldes 
de la ciudad de París, y el ministro del 
Interior les conjuró para que hiciesen 
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toda clase de esfuerzos para llegar á una 
concil iación. Y a sabéis que todo fué i n -
útil; lo que sucedió después es conocido 
de todos. 
E l abogado Bigot.—Pido 'permiso para 
leer la deposición de M. Lafond. 
E l Comisario del Gobierno.—¿No es ese 
el testigo que está enfermo? 
E l abogado Bigot.—Fuisteis vos, señor 
presidente, quien me comuoicáste i s este 
documento. 
M. Big-ot lee la siguiente deposición: 
«En mi calidad de primer adjunto, t ó -
came dirijir la administración del 18.* 
distrito durante la ausencia del alcalde, 
M. Clémenceau, á quien su cargo de di-
putado por el departamento del Sena re-
tenia en Burdeos. 
E l 27 de Febrero por la tarde se es-
{mrció repentinamente la noticia de que ospruáianos harian su entrada en la 
ciudad. L a emoción producida por esta 
noticia fué considerable. Los guardias 
nacionales, que hasta allí hablan creido 
que el armisticio y la ocupación de los 
fuertes evitarían la de París , parecían 
particularmente irritadosjpor esta inju-
ria inferida á su ciudad. 
Durante toda la tarde y gran parte 
de la noche recibí en la alcaldía nume-
rosas diputaciones de guardias que ve-
nían á protestar contra la entrada del 
enemigo y á declarar que estaban dis-
{méseos á no tolerar este colmo de humi-lacíon. Hice cuanto pude para calmar 
los ánimos y volverlos á un sentimiento 
de patriotismo más elevado. Pero la irr i -
tación de los guardias cobró mayor in-
cremento al saber que el Gobierno ha-
bía abandonado un número considera-
ble de cañones de la zona de París que 
debía ser ocupada por el enemigo. 
Desde este momento la muchedumbre 
no s i g u i ó más que su instinto y no qui-
so aceptar consejo ni dirección alguna. 
Marchó al punto donde se hallaban los 
cañoues , y á fuerza de brazos los arras-
tró hasta el centro de París. Los guar-
dias nacionales de Montmartre llevaron 
en un principio á la plaza de la alcaldía 
las piezas de artillería de que se habían 
apoderado. Pero como su número a u -
mentase continuamente, las trasporta-
ron al pié del cerrillo, en la plaza del 
Mercado de San Pedro, y m á s tarde á un 
terreno yermo situado en el mismo cer-
rillo. Los cañones estuvieron varios días 
en los puntos que acabo de indicar, y 
tuve ocasión de verlos allí. 
Durante la tarde y noche de la v í spe -
ra de la entrada de los prusianos, la 
emoción popular pareció tomar terribles 
proporciones. Por mucho tiempo estuve 
temiendo que nuestros guardias nacio-
nales se dejarían arrastrar hasta el ex-
tremo de atacar al enemigo en el mismo 
recinto de la ciudad. Felizmente púdose 
evitar esta desgracia: los consejos de 
prudencia acabaron por prevalecer, y 
los habitantes de mí distrito supieron 
reprimir su cólera durante aquellos dias 
de prueba. 
Después de la salida de los prusianos, 
los guardias nacionales continuaron dan-
do guardia en los puntos ocupados por 
los cañones . Algunos periódicos se alar-
maron con este motivo, considerando 
aquella improvisada fortaleza como una 
amenaza para el interior de París. E n es-
te estado de cosas, el Gobierno creyó 
prudente invitar á los alcaldes de París , 
que estaban en la Asamblea de Burdeos, 
á regresar á sus distritos. 
E l 6 de Mayo, las municipalidades 
fueron llamadas al ministerio del Inte-
rior. Allí estuvieron reunidas bajo la 
presidencia de M. Pícard, y de acuerdo 
con éste, se convino en que los alcaldes 
consagrarían todos sus esfuerzos á de-
cidir á la Guardia nacional á devolver 
los cañones. Respecto del 18.° distrito, 
no dudábamos de tener el resultado ape-
tecido, siempre que se obrase con mucha 
prudencia, con grande espíritu de mo-
deración, y no se ocultase nada á la 
Guardia nacional acerca de nuestros pa-
sos y de los deseos del Gobierno. 
E l señor ministro del Interior declaró 
que se abandonaba completamente á 
nuestros buenos intentos, y que estaba 
muy decidido á no dar paso alguno sin 
nuestro asentimiento y cooperación. E s -
ta buena armonía entre nosotros prome-
tía prontos resultados. Los delegados de 
un batallón de la Guardia nacional de 
Montmartre nos entregaron el 12 de 
Marzo una declaración en la que figura-
ba el siguiente párrafo: 
*E1 (51.° batallón, persuadido de que 
»al dar este paso es fiel intérprete de to-
»da la Guardia nacional del 18.* distri-
«to, ofrece devolver sin excepción los 
»cañones y las ametralladoras á quien 
»de derecho correspondan tan luego co-
»mo les sean reclamados.» 
Esta declaración fué enviada por nos-
otros, en tres originales firmados, al se-
ñor ministro del Interior, al señor gene-
ral comandante de la Guardia nacional 
del Sena y al miembro del Gobierno de 
la defensa nacional delegado en la alcal-
día central. 
_ E l domiugo 12 de Mavo, por la ma-
ñana, un dwcreto publicauo en el Journal 
Officiel suprimiendo seis periódicos r a -
dicales, vino á destruir todas nuestras 
combinaciones. Esta supresión, coinci-
diendo con las sentencias de muerte pro-
nunciadas por el Consejo de guerra con-
tra los complicados en el movimiento 
del 31 de Octubre, l levó la desconfianza 
y el/ecelo á nuestra Guardia nacional, 
E n una visita que hice aquel mismo 
día, en compañía del alcalde, M. Clé-
menceau, al general D'Aurelle de Pala-
dines, éste , después de darnos las g r a -
cias por la carta que le entregaron los 
delegados de la Guardia nacional, nos 
manifestó su intención de procurarse un 
local bastante capa^ para contener to-
dos los cañones . 
«Cada batal lón de la Guardia nacio-
)>nal de Par í s—nos dijo el general,—es-
»tará encargado, por turno, de su custo-
»dia (la de los cañones) , v la de vuestro 
"distrito será la designada para escol-
«tarlos cuando los vayamos á buscar.» 
E n aquella misma conferencia nos 
ocupamos del local que podía ser más 
conveniente. E l general nos repitió nue-
vamente que estaba en su firme volun-
tad no hacer nada sin nuestra coopera-
ción. Parecía comprender el peligro que 
había en irritar otra vez á la Guardia 
nacional, y se convino que al dia s i -
guiente enviara uno de sus ayudantes á 
la alcaldía de Montmartre para entender-
se con los delegados de la Guardia n a -
cional respecto del cómo y cuándo de la 
entrega de los cañones . 
A l dia siguiente, por la mañana , se 
nos vino á avisar que se hallaban esta-
cionados detrás de la iglesia de la T r i -
nidad varios tiros de caballos destinados 
sin duda á la conducción de los cañones 
de Montmartre. 
Inmediatamente me trasladé á casa 
del general D'Aurelles de Paladines y le 
hice presente que solo habíamos conve-
nido en el envío de un oficial, y que su 
nueva decisión era prematura y tanto 
más peligrosa, cuanto que nuestros 
guardias nacionales no estaban preveni-
dos. E l general, admitiendo sin dificul-
tad mis razones, envió en el acto y en 
presencia mia contraórden á los tiros es-
tacionados detrás de la iglesia de la T r i -
nidad. 
E n la tarde de aquel mismo dia tuvi-
mos una reunión de las municipalidades 
en el ministerio del Interior. Se habló 
otra vez mucho de los cañones , y se die-
ron explicaciones sobre el quid pro quo de 
aquella m a ñ a n a . E l ministro del Interior 
nos manifestó nuevamente su deseo de 
ver terminada esta cuest ión, el malestar 
que le causaba, la necesidad de tranqui-
lizar lo más pronto posible á la pobla-
ción, á las provincias y á la Asamblea, 
mediante la evacuación del cerrillo de 
Montmartre. Por nuestra parte nos per-
mitimos observarle que este resultado se 
hubiese y a conseguido sin el decreto del 
dia anterior; que esperábamos conseguir-
lo en un breve plazo, tan luego la emo-
ción profunda se calmara. E l señor mi-
nistro nos suplicó nos diéramos prisa; 
pero también nos prometió terminante-
mente dejarlo todo confiado á nuestra 
prudencia y á nuestro patriotismo; con-
trajo el compromiso de no hacer nada 
por sí solo, de aceptar nuestros consejos, 
y en n i n g ú n caso de prescindir de nues-
tra cooperación. 
Este compromiso fué contraído, esta 
palabra fué empeñada ante todas las mu-
nicipalidades reunidas. F i é en estos com-
promisos y en estas promesas, y así se lo 
advertí personalmente á M. Pícard, de 
tal modo que, considerando todo peligro 
alejado, creí poder ausentarme de París 
al dia siguiente, 14 de Marzo, para ir á 
buscar á mi esposa y á mi hijo, que se 
hallaban en provincias desde el princi-
pio del sitio de París . 
Cuando regresé en la mañana del 20 
de Marzo todo había concluido. Contra 
lo que tenia derecho á esperar, contra su 
promesa, el Gobierno había por sí y an-
te sí, sin coasultar á nadie, intentado la 
sorpresa cuyas consecuencias todos l a -
mentamos. 
Por mi parte no tengo la menor duda 
de que una prudente política de contem-
porización habría permitido conseguir 
la devolución de los cañones sin efusión 
de sangre. 
Firmado: LAFOXD.» 
LOS PARTIDOS POLÍTICOS 
ANTE LA HISTORIA. 
I . 
Como antecedentes necesarios para el 
conocimiento de la historia de los parti-
dos (1), estableceremos las nociones fun-
damentales del Gobierno. 
Para darnos idea de él, tenemos que 
remontarnos á los o r í g e n e s de la socie-
dad. 
Hombre y asociación son (dos ideas 
madres correlativas: la asociación es la 
manifestación racional del hombre, como 
el hombre es el elemento natural de la 
asociación. Sin idea preconcebida, sin 
pacto, sin concierto siquiera, los ^hom-
bres fueron constituyendo desde su or í -
gen el edificio social. No hubo plan, ni 
sistema; no hubo más en esto, que la ne-
cesidad de satisfacer á un impulso ins-
tintivo de la propia conservación: y así 
es, que la obra se formó por el procedi-
miento más natural, como por gusta posi-
ción. 
E n aquellas ca-nales é informes agru-
paciones se modeló el g é r m e n de la polí-
tica; del mismo modo que aquellas agres-
tes enramadas y caprichosas grutas, mo-
numentos d é l a naturaleza, son como los 
bocetos de la arquitectura científica. 
E l pastor más solícito, el cazador m á s 
incansable, son los g u í a s , los jefes, el 
Gobierno, en una palabra, de las socie-
dades primitivas. Crece el número é i m -
portancia de estas, se despiertan las pa-
siones humanas, se siente el est ímulo de 
las necesidades no satisfechas, y de aquí 
las luchas entre los hombres. Esta fase 
social nueva, engendra también un nue-
vo elemento de gobierno; el elemento de 
la fuerza: el pastor y el agricultor ceden 
el puesto al combatiente. Período n ó m a -
dayde lucha, el más atrevido y afortuna-
do es el jefe de cada sociedad ó agrupa-
ción, por el hecho solo de las embestidas 
y del éxito; no precede e x á m e n de cali-
dades, n i votaciones: se asiente ó se 
aclama. 
Pasan los períodos genes iácos ; el hom-
bre se multiplica, y el número embara-
za el movimiento; el principio de estabi-
lidad se impone, y la satisfacción de las 
necesidades que vienen haciéndose sen-
tir sucesivamente, determinan la forma-
ción de pueblos acomodados á la vida se-
dentaria. 
Sin leyes ni contratos prév iamente 
formulados hemos visto cómo ha brota-
do, se ha desenvuelto y establecido la so-
ciedad en su primer período, que pode-
mos llamar natural. Pero á través ae ese 
desenvolvimiento instintivo, se descubre 
la noción del derecho. E l Criador no ha 
impuesto condiciones ó modos de ser á 
la criatura, sino que ha dejado á su a r -
bitrio la apl icación de sus facultades y 
aptitudes, s e g ú n la naturaleza racional 
y el fin social; los dos puntos en que se 
apoya el eje del mundo moral. 
I I . 
Pasemos ahora al exámen del segundo 
período fundamental de la sociedad, que 
podemos llamar civil, en contraposición 
antitética al primero; por cuanto en él se 
establecen y a los principios concretos de 
una nueva existencia legalizada. E s ya 
rudimentario en el derecho públ ico , que 
el pueblo, ó s e a l a sociedad,encarna en sí 
la virtud generatriz de todo poder civil , 
tomada esta palabra en la acepción lata 
que le hemos atribuido antes. E l pueblo 
es árbitro, s e g ú n la noción incontesta-
ble del derecho constituyente, de gober-
(1) Escritos estos ligeros estudios hace más 
de seis años, por pasatiempo literario, inopi-
oadamente los damos boy á luz, tales como los 
produjo aquel privado ¡atento. Es, sin embar-
go, de actualidad su interés, como es perma-
nente la acción de los partidos; mayormente 
hoy, que se está efectuando en estos una tras-
formacion profunda. Conviene mucho, á la j u -
ventud sobre lodo, conocer las genealogías y 
procederes de los viejos partidos, para su me-
jor enlace 6 más seguro acierto al lomar estado 
en política; y al efecto, algunas advertencias 
útiles han de conlener estos estadios. 
narse por sí, de encomendar su gobierno 
á muchos, á pocos, á uno solo; de cuyos 
medios todos tenemos ejemplos en la his-
toria. Democracias, aristocracias, monar-
quías; los tres sistemas cardinales de go-
bernación tienen sus anales en la historia 
de la humanidad, y en los particulares 
de cada uno de ellos encuentra la crít ica 
motivos fundados para entonar himnos ó-
vomitar vituperios; podiendo, sin em-
bargo, establecerse, como conclusión de-
mostrada, que la fórmula de gobierno es 
tanto peor, cuanto más se aparta de su. 
elemento generador, que consiste en el 
ejercicio del derecho eminente por el ma-
yor número de asociados. 
L a s ideas del derecho surgen puras de 
los manantiales de la democracia; se en-
turbian en los remansos de la aristocra-
cia, y se corrompen en los estanques de 
la monarquía absoluta. De aquí la nece-
sidad, como sistema, de no perder de 
vista los manantiales; cuidando, por el 
contrario, de conservar su pureza para 
regenerar en ellos los poderes públ icos 
contagiados. 
m . 
No se crea, por esto, que aboguemos, 
hoy por el gobierno activo de la multi-
tud, á la manera como se ejerció en 
ciertas repúblicas de la ant igüedad; n i 
esto es posible en la época presente, n i 
hay necesidad de una vida política en 
acción permanente, para asegurar los 
fines sociales. L a multitud es fuente de 
derecho; pero no puede ser función de 
poder: tal es, á nuestro modo de ver, la 
s íntes is de la ciencia política moderna, 
con aplicación á los Gobiernos d e m o c r á -
ticos. 
Los aristocráticos, como fundados en 
el privilegio, carecen de razón legal de 
sér; son perturbadores del peor g é n e r o , 
de arriba á abajo; no aseguran el órden 
y proscriben la libertad. Cualesquiera 
que sean las eventualidades del porve-
nir, consideramos como imposible llegue 
á restablecerse en él semejante forma de 
gobierno. I m á g e n de ella, é i m á g e n glo-
rificada nos presenta Inglaterra; y su 
aristocracia, patriótica, poderosa é i lus-
trada, como es, acabará, en plazo no le -
jano, por ser desleída en la ferviente 
masa del invasor radicalismo. 
Los Gobiernos monárquicos son los que 
más boga alcanzan en Europa, después 
de hecha la debida compensación entre 
sus ventajas é inconvenientes, si bien» 
purificados en el Jordán de las ideas mo-
dernas. Peor que la democracia y la ar is -
tocracia es la monarquía absoluta: en 
ella no se encuentra noción de derecho ni 
título de deber; el capricho es su princi-
pio, la fuerza su medio, el avasallamien-
to su fin. E r a un sistema que nació y 
v iv ió en el caos, y que se ha desvanecido 
casi por completo por las irradiaciones 
del progreso. 
L a divinidad forjada por el absolntis-^ 
mo, como cabeza fundacional de la sacra 
inst i tución, ha caído en mil pedazos rota 
por la hacha revolucionaria. «La volun-
tad divina, ha dicho un publicista mo-
derno, no existe para el hombre' hasta-, 
después de haberse manifestado, y no 
tiene más que un medio de revelarse á l a 
inteligencia humana, el consentimiento 
c o m ú n , la voluntad del pueblo: Vox po-~ 
pul i , vox D e i » 
Los que defendían el monarquismo ab--^ 
soluto, escudados tras la i m á g e n augus-
ta de la familia, sobre la cual considera-
ban felizmente modelada aquella forma 
de Gobierno, también han perdido el t í -
tulo de su legitimidad. Aquella ftimilia 
modelo ha venido á trasforrnarse por 
completo bajo la lenta y segura acción 
de la ley civil: aquel padre, árbitro sobe-
rano de cosas y personas, comparte hoy 
su poder con la esposa y con los hijos, 
cada uno de los cuales tiene derechos re-
cíprocos é independientes. 
L a divinidad, como la familia, se han 
hecho revolucionarias, pasándose á nues-
tro campo: aquella, con la bandera del 
derecho político; ésta, con la bandera del 
derecho civil. 
Encontrámonos, por últ imo, con cier-
tos neo-monárquicos , quienes haciendo 
de la inst i tución un simple asilo benéf i -
co, creen hacerlo todo suministrando á 
los acogidos ó presos en su tutela peda-
zos de pan y sustrayéndose los derechos 
políticos. Esta es una teoría leguleya, 
sacada, sin duda, de nuestros Códigos 
antiguos, con un criterio estrecho é in-
consciente. Porque el Fuero viejo de Cas -
tilla y el Fuero real usan las voces go-
bierno, gobernac ión y gobernar, como 
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s inónimas de sustento y alimentos, han 
creído ciertos políticos miopes, inspira-
dos por el estómag-o, que la sana políti-
ca, que la política verdaderamente na-
cional, se reducía á ir ensanchando el 
refectorio de San Bernardino, para po-
der hartar en él á todos los hambrientos 
de g-arantías. 
Por los sumarios apuntes que prece-
den, hemos podido entrever lo que ha sido 
el Gobierno en la sucesión histórica de 
sus diversas manifestaciones, y aun lo 
que es en muchas partes, donde la tra-
dición se impone todavía con todo el pe-
so de su materialismo régrio-teocrático; 
cumpliéndonos ahora investigar lo que 
debe ser. 
I V . 
Para que sea recta y luminosa la in-
ves t igac ión sobre la esencia del Gobier-
no, tenemos necesidad de consignar pré-
viamente cuál es su verdadera mis ión. 
Consiste ésta, para todas las escuelas 
t-eminiscentes, m á s ó m é n o s influidas 
por las tradiciones absolutistas, en la 
suprema ingerencia del Estado en todos 
los actos de la vida social; en hacer el 
bien, si posible fuera alcanzarle por tal 
camino, de los asociados aun contra su 
deseo, en virtud de una autoridad tute-
lar permanente é incontestable. Los par-
tidarios de esta teoría , esencialmente 
materialista, se ufanan con ella, cele-
brando la sencillez del organismo, la 
prontitud en resolver, la eficacia en eje-
cutar que caracteriza á los Gobiernos 
despóticos; sin comprender que en esa 
sencillez está el mortal quietismo, que 
en esa prontitud están los extravíos , que 
« n esa eficacia están los peligros. Defen-
der eso, equivale á sostener las excelen-
•cias de la carreta sobre las de la locomo-
tora; á subordinar el consejo meditado de 
una Cámara ó cuerpo colectivo á la alu-
c inación vertiginosa de sus individuos; 
á sobreponer el capricho á la re^la, el 
cálculo al problema, el desórden al con-
cierto. 
Los partidarios del derecho nuevo, de 
la idea liberal, para quienes el Gobierno 
os algro más que una simple institución 
mecánica y mucho ménos que un tutor 
omnímodo, conciben que su mis ión es 
bien distintinta de la que le atribuye el 
absolutismo. E l Gobierno debe, es cier-
to, velar por los intereses generales, ase-
gurando el órden por medio de la espada 
y de la ley; pero al lado de esta función, 
tiene la de protejer ó facilitar el desenvol-
vimiento de los intereses individuales, 
para crear el progreso moral del pueblo y 
engrandecer el carácter nacional. Y tan 
importante es esta segunda tarea, que á 
poder separarla de la primera, solo ella 
debía ser atribuida al Gobierno. E l inte-
rés particular, la acc ión mancomunada 
de los esfuerzos individuales, son los ele-
mentos generadores del órden y del po-
der social bien entendidos. Jamás es tán 
mejor garantidos los derechos de un pue-
blo, que cuando se hallan bajo la sa lva-
guardia recíproca de los derechos mis-
mos. 
De lo aquí expuesto se infiere, que se-
rá mejor Gobierno aquel en que el poder 
supremo se limite á protejer el desenvol-
vimiento de los intereses individuales; á 
velar por el ordenado juego de la má-
quina política, cuyas partes ó ruedas son 
las clases sociales; á dejar, en fin, al 
pueblo, el cuidado de regirse en sus re-
laciones ínt imas . Solo as í puede tener 
estimulo el trabajo, producirse la rique-
za, engendrarse las virtudes c ív icas , es-
tablecerse la solidaridad de todos los in-
tereses y asegurarse el bienestar gene-
ral en ei seno materno de una común pa-
tria. 
Pero como el Gobierno popular no 
puede ejercerse gen niñamente más que 
f)or el concurso personal directo de todos os ciudadanos, función imposible en el 
modo de sér de las naciones modernas, 
de aquí el medio inventado, por salvar 
el principio, para delegar el pueblo sus 
poderes en un número limitado de repre-
sentantes. 
Huellas de Gobiernos mixtos, en que 
se ha concedido proporcional participa-
ción á los elementos monárquico, aristo-
crático y democrático, tenemos en la his-
toria y en las obras de ilustres pensado-
res; mas no puede considerárseles , en 
rigor, como molde de los Gobiernos cons-
titucionales ó representativos modernos, 
que tienen por fundamento un derecho 
común para todas las clases y castas. 
Gobiernos con deleg-acion representativa 
encontraremos en todos tiempos y luga-
res en Europa, con caractéres más ó m é -
nos determinados; pero las Dietas, Asam-
bleas, Córtes, Estados y Parlamentos an-
tiguos, no son lo que las Cámaras mo-
dernas. 
L a mayor parte de los publicistas les 
ponen la cuna en Inglaterra; algunos es-
critores españoles , en la monarquía ara-
gonesa; el conde de Segur, en la Galla, 
donde afirma que hubo siempre Gobier-
no representativo; y , rectificándole su 
traductor Lis ta , afirma que hasta Simón 
de Leicester en Inglaterra, Luís el Gordo 
en Francia , y San Fernando en España, 
no fué conocida en el mundo semejante 
forma de Gobierno. Los Gobiernos cons-
titucionales ó representativos que hoy 
conocemos podrán tener, repetimos, sus 
g é r m e n e s aquí ó allá, en esta ó la otra 
época; pero su modelo, su norma, nos la 
ha dado la profunda Revolución france-
sa del 89. 
Esta clase de Gobierno es para unos 
la gran conquista, prez y gloria de la 
moderna civil ización europea; mientras 
que para otros es la invenc ión más de-
testable. 
Chateaubriand dice que la monarquía 
representativa destruye las pretensiones 
individuales al poder, y hermana el ór-
den con la libertad. 
Lamartine encuentra recomendables 
los Gobiernos representativos, por cuan-
to tienen el mérito y la virtud de hacer 
reflexionar á los pueblos. 
Son, sin duda alguna, un paso visi-
ble de progreso en el desenvolvimiento 
político de la humanidad. Por su medio 
se ha consagrado el derecho constitu-
yente, formulando en cánon el principio 
de la soberanía popular; se han recono-
cido todas las libertades inherentes á la 
naturaleza humana; se han distinguido 
los diversos poderes, y se han formula-
do en reglas concretas todos los princi-
pios que afectan á la polít ica, á la admi-
nistración y á la justicia, en Códigos ó 
Constituciones. 
Cuando el despotismo existia princi-
palmente por la confusión, el producir 
la claridad constituye un adelanto in-
menso. Toda noción de lo justo que a l -
canza un lugar en las p á g i n a s de un 
Código, representa una conquista sobre 
la arbitrariedad. H a conseguido mucho 
un pueblo, mucho, cuando puede pre-
sentarse, t ítulo en mano, ante el Go-
bierno, para reclamar la protección de-
bida á sus derechos; porque es al pue-
blo á quien principalmente ha de servir 
el Código ó Constitución, para que se de-
fienda contra las asechanzas del poder; 
el cual, una vez constituido, adquiere 
una preponderancia tal, por la índole de 
su organización permanente, que es di-
fícil de ordinario el contrarestar por los 
esfuerzos aislados de los ciudadanos. 
Mas no obstante estos títulos l eg í t imos 
quo pueden exhibir los Gobiernes repre-
sentativos, ante el tribunal de la opinión 
pública, para justificar su origen y acre-
ditar su conservación, hay escritores y 
críticos políticos, tan pesimistas ó tan 
soñadores, que habiendo perdido el miedo 
á los horrores de lo pasado, ó menospre-
ciando las contingentes aventuras de lo 
porvenir, han pronunciado y a su fallo 
condenatorio contra aquellos. Para ellos, 
dichos Gobiernos, son un mero expe-
diente, una necesaria transición, un 
puente echado sobre los pilares de la his-
toria, para dar paso á las modernas ge-
neraciones, quienes huyendo espanta-
das de los senos lóbregos donde se meció 
su cuna, pretenden llevar la de sus hijos 
á los espacios sin sombra del progreso 
indefinido. Para ellos, dichos Gobiernos 
son, s e g ú n la frase de un político-poeta, 
el frontispicio de los antiguos templos 
demolidos, colocado en los templos nue-
vos; para lisongear con el exterior, la 
superstición tradicional de los unos, y sa-
tisfacer con el interior la novadora exi-
gencia de los otros, acabando por des-
contentar á todos. 
Mister Mili, escritor contemporáneo, 
muy reputado, cuyo talento despunta 
más en iniciar las cuestiones que en re-
solverlas, en demoler que en construir, 
se declara también contra el Gobierno 
representativo, por no ver realizado su 
ideal. Supone este un pueblo que tenga 
á la vez la independencia insoportable á 
la tiranía, y el respeto á la ley, sin el 
cual se cae en el abismo de los desórde-
nes; que no tenga la ambición de man-
do, que precipita á unos ciudadanos so-
bre otros, ni la repugnancia á obede-
cer que lleva á resistir toda autoridad. 
Y el vacío de estas condiciones en la 
esencia, lo encuentra también en las 
aplicaciones que se hacen del principio. 
S e g ú n él, las Cámaras no sirven para la 
ges t ión directa de los asuntos públicos , 
ni aun para redactar las leyes que dis-
cuten; sirviendo cuando más , de inter-
ventoras respecto al Gobierno, de eco de 
las opiniones y de abogados de los par-
ticulares agraviados; é igual crítica ne-
gativa hace de las demás funciones que 
concurren á su real ización, principal-
mente del r é g i m e n electoral. 
L a s condiciones fundamentales del Go-
bierno representativo, son todo lo per-
fectas que cabe en lo humano, en el es-
tado actual de las sociedades; por más 
que ofrezcan algunas dificultades á la 
esquisita crítica de abstrusos especula-
dores políticos. Bastante es que con él 
se haya consagrado la tabla de derechos; 
que se haya abiero un espacio inmenso 
á i a s funciones del pensamiento, y un 
vasto gimnasio para los ejercicios nece-
sarios de la libertad. 
Los males que, acusándolo, se deplo-
ran, más que del principio, dimanan de 
su aplicación y desenvolvimiento. 
J . TORRES MENA. 
LEO. 
L i SERRAM DE LA. VERA. 
(Continuación.) 
Yo no he de estar ea Plasencia 
mientras esto se averigua. 
. . .Las botas me he calzado, 
la saya corla que ves, 
que hoaestamente los piés 
muestra deste y de aquel lado. 
Esta espuela, este sombrero 
son para irme al monte. 
Lois. Tente, 
que en ocasión tan urgente 
es crueldad. 
LEO. Allá le espero. 
Luis. ¿Sin tf me dejar, Leonarda, 
en tan extraña ocasión? 
LEO. NO espere más galardón 
quien mal la palabra guarda. 
iHolal 
AVEND [Entrando.) ¿Señora? 
LEO. ¿Está ya 
ensillado el Andaluz? 
AVEND Sentido está de la cruz. 
LEO. ¿Puede salir? 
AVEND NO podrá. 
LEO. ¿Y el Rosillo ? 
AVEND Está clavado. 
LEO. ¿Pues qué ensillan? 
AVEND E l Tordillo. 
LEO. ¿Con qué aderezo? 
AVEND Amarillo 
sobre cuero de venado. 
LEO. Dáme, Avendaño, la espada. 
AVEND Cuchillo de monte habia. 
LEO. NO es, Avendaño, este dia « 
para guarnición dorada (1). 
Luis. Mira, hermana... 




¿Quién va allá? 
CRIADO. Nosotros dos. 
Toma estribo. 
LEO. ¿Qué es tomar? 
¿Será nueva maravilla 
subir sin él? 
CRIADO. ¡Gran blasón! 
LEO. Basta que toque el arzón 
para ponerme en la silla. 
Luis. Espera. 
LEO. NO puedo más. 
Luis. Oyeme. 
AVEND. ¡Cdlera fiera! 
Lois. Veréte partir siquiera. 
LEO. jAdios, casa! 
Luis. ¡Al fin te vasl 
Ese iadios casal tan enérgico y tan pro-
pio, muestra claramente el propósito de 
(1) Esta escena tan vigorosa, tan pintoresca 
y dramáiica, decae grandemente por un error 
fisiológico de Lope, que hace á su dama, en 
medio á tales arrebatos de pasión, ocuparse en 
cosas menudas é inverosímiles. ¿Daria gusto así 
á los mosqueteros del teatro, al necio vulgo 
que le hacia hablar en necio algunas veces? Es 
más que probable. 
A punto de montar á caballo, se vuelve 
Leonarda á los criados, preguntándoles. 
¿No hay mochila? 
Criad. Ya está envolviendo Camila 
lo que has de llevar allá. 
Leo. ¿Qué llevo? 
Criad. Un gentil jamón 
de Alcántara. 
Leo. ¡Con qué hambre 
lo dices! Y ¿qué hay fiambre? 
¡Donosa observación, en boca de una mujer y 
en tal momento! 
Leonarda, no bien desarrollado en toda 
la escena, (jue parece escrita con dema-
siada precipitación y sin comprender el 
partido que de sus situaciones podía sa-
carse. 
L a que sigue á esta es por todo extre-
mo peregrina. Como si dijéramos debajo 
de la presidencia del capitán Andrada, 
júntase un tribunal de honor, para fallar 
sobre el punto que trae á las más nobles 
casas de Plasencia divididas. No méno» 
lo aparecen las opiniones. Hay quien 
piensa que lo hecho con D. Rodrigo es 
traición, y dísértase largamente sobre las 
calidades que distinguen á la traición de 
la alevosía. Hay, por el contrario, quien 
sostiene que el afrentado es D. Cárlos, 
porque á él iban dirigidos los palos que 
D. Rodrigo recibió, y por último, hay 
quien proponga para concertar los pare-
ceres desagraviando á las familias, que 
Leonarda case con D . Rodrigo, en pena 
de haberle afrentado su hermano, á lo 
que se oponen Fulgencio y Fineo, auto-
res de la discordia, dando por disculpa 
el primero una que recuerda el juicio da 
Salomon: 
Hágolo, si no lo entiendes, 
porque es D. Cárlos mi amigo. 
Si es afrentado por Dios 
y si el casarse es remedio, 
¿qué ha de panirse por medio 
y casalla con los dos? 
A solas y a el g a l á n de Leonarda con 
su criado Galindo, aprendemos que éste 
le entregó una carta de su amo en el 
momento en que montaba á caballo la 
amarona, y s í g n e s e dibujando con gran 
vigor el carácter de ésta . 
CÁR. ¿Has sabido en qué pard 
el enojo de Leonarda? 
GAL. Jamás de ardiente bombarda 
colado hierro salid 
entre el polvorín y el taco, 
como de su boca allí 
salió un—«Véleme de aquí, 
«desvergonzado vellaco.» 
CÁR. ¿Luego no tomó el papel? 
GAL. ¿Qué es papel? A estarme quedo 
creo que en palos y miedo 
te trujera el pone del, 
porque alzando la baqueta 
con que el caballo regia, 
sino se empina, hoy tenia 
lindos guantes la estafeta. 
CÁR. ¿Qué es caballo? ¡Triste yo! 
GAL. TÚ tienes gentil despacho; 
vestida de marimacho 
con seis podencos salid, 
un azor y dos criados, 
que Avendaño y Carpió son, 
á un tordillejo brion 
batiéndole los costados. 
GÁR. ¿Dónde? 
GAL. Tres leguas de aquí , 
hácia Garganta la Olla, 
y no sé qué de una polla, 
capón y jamón oí; 
de donde vengo á entender 
que hará más que noche allá. 
CAR. Galindo, ensilla Jazmín. 
GAL. ¿NO vas armado? 
CAR. ¿A qué fio? 
GAL. ¡Ahí Que va^ en la demanda 
del gigante Fierabrás. 
CAR. Anda, loco, que es mujer. 
GAL. YO del monte he de volver 
con linda leña detrás. 
Abandonemos á las otras damas, en-
vueltas en su diabólica intriga, que en-
maraña más y más el capitán Andrada, 
queriendo obligar á Estela á casarse con 
D. Rodrigo, sin respeto á cierto abrazo 
que Teodora habia de éste recibido ea 
público, y dando ocasión á que la agra-
ciada, con una sutileza propiamente fe-
menina, crea á piés juntos y a el enredo 
de Fulgencio, y crea que D. Luis , de 
acuerdo con D. Rodrigo, para zafarse del 
compromiso de casar á su hermana con 
D. Cárlos, i m a g i n ó el arbitrio de los pa-
los, donde surge otro punto de honor que 
aparta de la intriga á D. García, mensa-
jero del capitán Andrada, exclamando 
noblemente: 
Digo 
que don Luis y don Rodrigo 
serán incendio este dia 
de su patria y de su honor. 
Yo de todo alzo la mano. 
Abandonemos, pues, este laberinto, 
algo más semejante al de Creta de lo 
que parece, pues cuando por la negativa 
de Teodora se rompen las paces que con 
tanta dificultad el tribunal de honor ha-
bía concertado, y ponen los caballeros 
mano á la espada, riñendo dos á dos, cá -
tate que en vez de Minotauro, aparece 
en medio del laberinto, ¿quién creerán 
nuestros lectores? Nada ménos que un 
león, que tenia en su casa cierto D. F a -
drique (al parecer el duque de Béjar), y 
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que atraviesa la escena con toda la ma-
je s tad de un rey de las selvas; como si 
el poeta se propusiera dar á tan grave 
personaje una participación muy directa 
y oportuna en su intrigra, en lo que por 
cierto errarla quien lo creyese. 
Dejemos, pues, á Plasencia alborotada 
con el león, y trasladémonos á Garganta 
la Olla de un salto, no mayor que los que 
dan á menudo los personajes de Lope, 
donde Leonardo se entretiene en la caza 
de alcon, y habiéndosele perdido de vis-
ta este fiero animal, que solo se oye el 
cascabel tras una zarza, le dá señuelo 
Avendaño con el consabido bucho, bu-
chooo. y aparecen como al reclamo el 
traidor amante Fulgencio y su insepa-
rable y débil Fineo, que traen la noti-
cia del casamiento concertado con don 
Rodrigo, no sin que Fulgencio haga de 
las suyas, sembrando nueva cizaña de 
este modo en el alma de la cazadora: 
Esle Concierto es traición, 
y á gran peligro le pones. 
Que Don Rodrigo por dar 
satisfacción á su honor 
did el sí y díjome el traidor 
que te pensaba matar 
en viéndote en su poder 
con veneno, porque adora, 
como sabes, á Teodora, 
porque ha de ser su mujer. 
Los criados procuran calmar el enojo 
de la feroz doncella, y hallan muy pru-
dente la traza del casamiento. 
AV^ND.NO pudo hacer mi señor 
cosa más honrada. 
LEO. [Calla! 
AvEND.¿Pues cdmo vivir podia 
en Plasencia? 
LEO. NO viviera, 
que á Flandes irse pudiera, 
ó como su padre, á Hungría. 
Basta que á un hombre perdí 
á quien solo quise bien, 
y que quiere darme á quien 
apenas el rostro vi. 
Pues no ha de ser de esa suerle, 
Hola, Avendaño. 
AVEND. ¿Señora? 
LEO. Volved á Plasencia agora, 
y con nuevas d^ mi muerte. 
Decid allá que he caido 
de un risco con el caballo. 
AVEN. NO me atreveré á contallo, 
ni á ser tan mal recibido. 
CARP. Ni yo por Dios. 
LEO. Pues villanos, 
dardos de cuchilladas. 
AVEN. ¿Deslo, señora, te enfadas? 
LEO. Pues ya conocéis mis manos. 
Toma el acto desde aquí el tono entre 
bucól ico y caballeresco que tan admira-
blemente usaba Lope, y de que Cervan-
tes nos ha dejado modelos inimitables en 
su novela inmortal. Verdaderamente, sin 
acudir á la literatura romancesca, que á 
la sazón dementaba todas las imagina-
ciones, teniendo acaso en el mismo em-
perador Cárlos V su tipo real y viviente, 
no acertara el i n g é n i o más peregrino á 
hacer comprender al público la brusca 
trasformacion del carácter de Leonarda, 
que á solas, y a en el bosque, da rienda 
suelta á su furioso dolor, en un romance 
muy bello. 
Claro cielo, sol hermoso, 
agua, viento, fuego y tierra, 
verdes enebros armados, 
pardos riscos, blancas peñas; 
murmuradores arroyos, 
de mis lastimosas quejas, 
ecos que las vais doblando 
con las sílabas postreras; 
á todos, como testigos 
de mi voluntad sin fuerzas, 
hago juramento y voto 
de no volver á Plasencia; 
de vivir entre estos monte» 
en las más cóncavas cuevas, 
entre los silvestres gamos 
y entre las cabras montesas; 
de aborrecer á los hombres 
y de tratar con las fieras; 
de salir á los caminos 
y hacerles notable ofensa; 
de matar y de herir tantos 
que haya por aquestas cuestas 
tantas cruces como malas, 
tanta sangre como adelfas; 
de vestir de sus despojos, 
y de ser en esta sierra 
una esfinge más cruel 
que lo que escriben de Tebas. 
Aparece el amante, llenando también 
los vientos de quejas en tono de Petrar-
ca, ora en sonetos rotundos, ora en quin-
tillas preciosas, que recuerdan la Diana 
Enamorada de Gi l Polo, cada cual respi-
rando por la herida que han abierto en 
su pecho las traidoras palabras de F u l -
gencio; pero ella, máá dura que las pe-
ñas que la rodean, apenas si dá oidos á 
su g a l á n , y le corta la palabra en tér 
minos muy dramáticos, después de apun-
tar la trasformacion que ha sufrido su 
naturaleza selvática. 
Ya es tarde por vida tuya, 
que mujer desengañada 
es grande furia la suya; 
no hay ave del nido echada 
que así de los hombres huya. 
No es bien que tu pecho ame 
para juntar con su nombre 
el que tan limpio se llame, 
una mujer que es medio hombre, 
y un hombre que es medio infame. 
Entre estas peñas también 
viviré por penitencia 
de haberte querido bien, 
y no volveré á Plasencia 
auque mil muertes me den. 
CAR. Mirad, mi bien, que os estimo 
sobre cuanto el cielo ha hecho; 
don Luis, señora, es mí primo; 
para la cruz de su pecho 
yo he sido el mejor arrimo. 
A mí me han dicho que él fué 
quien mi nobleza iutlamd. 
LEO. NO hables más. 
CAR. ¿Cdmo podré? 
LEo. Hombre que tan mal habld 
para siempre mudo eslé. {Vase.) 
CAK. Esa palabra le doy, 
y de no hablar mientras viva, 
pues tan desdichado soy. 
Sale el criado á reunirse con su señor, 
y le encuentra mudo como una estátua. 
Escena cómica de mucho efecto. Estas 
quintillas son las mejores del drama. 
GAL. Fuése airada y fugitiva; 
temblando, señor, estoy. 
Dejala, vaya entre fieras; 
malas espinas la pasen 
aquellas plantas ligeras; 
malos barbechos la abrasen 
del trigo que está en las eras. 
Mal áspid, mal alacrán 
muerda sus blancos tobillos, 
y sus piés, que huyendo van 
por retamas y tomillos, 
vayan por pez y alquitrán. 
Vuelve, señor, á Plasencia. 
¡Ah señorI ¿No me respondes? 
¿Callas? ¡Linda impertinencia! 
¿Por qué tu rostro me escondes? 
¿Iréme? ¿dasme licencia? 
Quiero en Garganta la Olla 
pedir un conjurador, 
d traer de allá un dolor 
que le saque de la cholla 
este frenesí de amor. 
No es ménos bella esta escena que las 
de Don Quijote y Sancho. Acaso es ante-
rior la de Lope, y la recordó Cervantes 
al pintar la figura que hacia el caballe-
ro de la Triste, dando zapatetas entre 
las breñas y jarales, para que su escu-
dero pudiese informar á Dulcinea de las 
locuras que por ella quedaba haciendo. 
Mudo, pues, convertido en tronco, per-
manecer ía el amante de la Serrana, á no 
aparecer el famoso león escapado de P l a -
sencia, que viene á tenderse mansamen-
te á sus piés, como si fuera un mártir en 
el circo romano. ¡Extraña antítesis! ¡Ca-
pricho scrprendente de un poeta medio 
pagano y medio divino! Toda una época 
de transición social y literaria está s im-
bolizada en estos rasgos, que á un mis-
mo tiempo recordaban al pueblo español 
frailuno y caballeresco las tActas de los 
márt i res , las é g l o g a s de Sannazaro y los 
romances de Angé l i ca y Medoro. 
Cierra D. Cárlos la jornada segunda 
con éste, gemelo del de Leonarda: 
Voto y juramento hago 
de que á Plasencia no torne, 
hasta que Leonarda diga 
que mi firmeza conoce. 
Viviré en esta montaña 
entre animales feroces, 
y será mi compañía 
este rey de los mayores. 
Diréle mi pensamiento, 
que desdichas tan enormes 
con bestias se comunican, 
que no son para los hombres. 
Iremos juntos de día 
á cazar por esos bosques, 
y donde nos venga á hallar 
juntos tendremos la noche. 
Véngate, Leonarda, bien, 
que esto merece el que pone 
en el viento su esperanza: 
vientos siembra y llanto coje. 
Valientemente comienza el ú l t imo acto 
con una escena de los bandoleros Ircano, 
Ausonio y Gállelo, que y a cuentan hor-
rores de la Serrana. Aunque muchos re-
fiere la tradición popular, parécenos en 
este caso por todo extremo exagerada la 
pintura. Héla aquí; 
Aus. No pienso que es mujer, sino demonio 
que entre aquestos romeros y jarales 
quita más vidas que costd la Cava. 
IRG. ¿A ddnde dicen que primero estaba? 
GAL. Un villano me dijo que en Plasencia, 
y que es de gente principal nacida, 
y que por ciertos pleitos hizo ausencia, 
y and* en el traje de varón vestida. 
Aus. Cdlera de mujer sin resistencia 
es fura, es áspid; quitará la vida 
á cuantos de Toledo y Talavera 
pasen á Extremadura por la Vera. 
Si no la viera que en aquestos riscos 
con cada cuerpo muerto cruces pone, 
creyera ser demonio. 
GAL. Como apriscos 
de ovejas, mil cadáveres compone. 
IRG. Entre estas murtas, brezos y torbiscos 
ya puede ser qut tantos amontone, 
que pueda competir con la matanza 
cuanto la márgen de este cerrro alcanza. 
GAL. Si parte, si destroza, si desmiembra 
hombres, por ddioque á los hombres tiene, 
buscar otro remedio nos conviene. 
Cuando vuelve á encontrarse el g a l á n ' 
mudo por voto, con ella medio salvaje 
y a y respirando sangre, la escena es en 
alto punto dramática. Leonarda sale 
persiguiendo á otro pasajero al claro del 
bosque donde los bandidos acaban de 
robar á D. Cárlos la escasa ropa que le 
cubría. Trae ella la más extraña que 
pueda imaginarse. «Capote de faldas, 
faldón de pellejo de tigre, y montera de lo 
mismo, zapato y polaina, espada en tahali y 
arcabuz.» (Así debían vestirla las come-
diantas de Lope.) E l viajero perseguido 
ha soltado la capa.*como José huyendo 
de la esposa de Putifar, con que la em-
baraza para matarle. Apercibe ella al 
g a l á n ; le desconoce; le apunta, en des-
quite de la otra presa que se le escapa; 
pero tiembla instintivamente su mano. 
Son sus palabras como de loca. Por 
su desnudez le cree fugitivo del lecho de 
Estela, y ora le reconviene amorosa, ora 
le insulta ofendida, ora se le ofrece bra-
va para guardar á Estela, si también 
anda por el bosque. E l , mudo siempre y 
cabizbajo, escribe en la arena mientras 
ella habla, y huye. Leonarda entonces 
lee: 
Aquí dice:—«No hablaré 
mientras no me dés licencia.» 
Y más adelante:—«A Plasencia 
no he vuelto, ni volveré.» 
Aquí dice:—«Unos ladrones 
me robaron .»—¡\y de mí! 
Basta, que el traidor así 
did respuesta á mis razones. 
L a escena, repetimos, es be l l í s ima, y 
en ella una mediana actriz arrebatarla al 
público moderno, que tanto se place en 
los poéticos antí tes is de la locura de 
amor. 
Encomendándose á Dios pasa otro v ia-
jero por el camino. Leonarda le asalta. 
E s de Plasencia y va á Plasencia. Por él 
toma lenguasde laciudad. Quieren pren-
der á su hermano, porque le atribuyen 
la muerte de D. Cárlos, que ha desapa-
recido. También contra él ha puesto don 
Rodrigo carteles de desafío. Teodora no 
quiere casar con éste. De Estela se dice ¡ 
que está retraída en una alquería. Los 
celos y arrebatos de Leonarda suben de 
punto. Sus sospechas se confirman. Del 
lecho de Estela venia D. Cárlos indu-
dablemente, pues le acababa de hallar 
desnudo y fugitivo. 
Una circunstancia muy dramática vie-
ne á complicar la s i tuación. Trae el v ian -
dante de Talavera el retrato de un g a l á n 
que pretende á Teodora; muéstrase lo , y 
á Leonarda se le ocurre pegarle un b a -
lazo teniéndolo él en la mano. ¿Es remi-
niscencia de Guillermo Tell? Curiosa 
seria. 
Afortunadamente el viajero se escapa, 
mientras ella monologuiza sus dislates, 
y pasan á la sazón dos mujeres del pue-
blo, Bartola y Lucía, ésta en cinta, co-
mo decían los romanos y decimos nos-
otros (por cierto que Lope usa la palabra 
chichón, peregrina para el caso), que as í 
la ha puesto un j a y á n desalmado que le 
niega su débito. L a situación, que chis-
pea de gracia y desenvoltura, se hace 
quijotesca de todo punto, empeñándose 
Leonarda en enderezar aquel tuerto. L a s 






L u c . 
LEO. 
Señora, luego volvemos; 
déjenos ir, por su vida, 
¡Cdmol ¿Qué os deje? Esperad. 
Luego volveré en verdad: 
déjenos ir, si es servida. 
¿No sabéis que yo nací 
para agravios deshacer 
de mujeres? 
Es mujer, 
cumple con quien es así. 
¿Quién es aquese villano, 
ese que no te cumplid 
la palabra que te did? 
L u c . En en el pueblo más ceremo 
vive. 
Leo . ¿Qué vecinos? 
L u c . Treinta. 
LEO. Guiadme. 
L u c . ¿Si le querrá 
matar? 
BAR. Calla, que no hará. 
Huyendo de la justicia vienen al bos-
que D. Luis y su criado, y otra vez oi-. 
mos proezas de Leonarda. E l pobre her-
mano está desesperado, que no puede 
vivir en Plasencia. 
. . .si á la plaza salgo un día. 
Ni me habla deudo, ni me busca amigo;, 
en corrillos murmura de mi hermana, 
que ya la llaman todos L a Serrana. 
Cosas cuentan allí de su osadía 
que de Cisene no se dicen tales, 
la que los hombres vivos dividía, 
ni Amadis pudo hacer cosas iguales, 
Tulia, Medea, Progne y Atalía, 
y todas las más fieras que señales 
fueron piadosas si á Leonarda miras: 
en ella están las furias y las iras. 
¡Jesús! ¡En qué pard la fortaleza 
desta mujer! No hallo á quien la aplique^ 
Avendaño, si no es á la fiereza 
del león, que se fué, de don Fadrique. 
AVEN. Juntos dicen que habitan ia maleza 
de esta montaña. 
Luis . Ayer contaba Enrique, 
que del león no tienen tanto miedo... 
sin ligrimas decirlo apenas puedo. 
Saltamos ahora al pueblo donde le 
ocurrió el desaguisado á la villana L u -
cía. A los primeros envites el seductor 
f)rotesta que se casará, pues Leonarda se e ins inúa de la siguiente manera: 
si no le dieses la mano 
te mataré con el pié; 
pero es porque el muy redomado, valido 
de que su padre e m p u ñ a la vara de la 
justicia y de que por los pueblos se ha 
hecho p r e g ó n contra Leonarda, medita 
apoderarse de ella, y lo pone en efecto 
cuando entra á descansar con la del ch i -
chón; pero alcalde y alguaciles salen á 
cintarazos de la alcoba, que ella dormía 
vestida, y se les escapa dejándolos sol-
feados; con que el alcalde, padre del no-^ 
vio, prorumpe en esta filosófica excla-^ 
macion: 
De hoy más cantará cualquiera 
la Serrana de la Vera, 
que volaba y no corría. 
Vuelta al bosque. D. García y D. Ro-
drigo, que han estado de caza, se sepa-
r a n , aquel para Plasencia, éste para T a -
lavera, con la piadosa intención de ene-
mistar con Teodora á su nuevo novio. 
D e s p u é s , en la alquería, donde están es-
perando á Estela, un casero viejo man-
da á la criada ir por agua á la fuente, 
la cual tiembla de encontrarse con la 
Serrana, que anda siempre por allí, y 
de escolta se lleva cuatro jayanes. Por 
el camino van cantando, para entrete-
ner el miedo, lindas coplas de aquella 
que tanto en el corazón les pone. ¿Serian 
populares en tiempo de Lope? Verosí-
milmente ú otras parecidas, porque V e -
lez de Guevara también las parafrasea. 
Saltedme la serrana 
junto al pié de la cabaña. 
L a serrana de la Vera 
ojlgarza, robra y branca, 
que un robre á brazos arranca, 
tan hermosa como fiera, 
viniendo de Talavera 
me salted en la montaña 
junto al pié de la cabaña. 
Yendo desapercibido 
me dijo desde un otero: 
—«Dios os guarde caballero;» 
yo dije:—«Bien seáis venido.» 
Luchando á brazo partido 
reodíme á su fuerza extraña, 
junto al pié de la cabana. 
Topamos esta vez á la Serrana en otra 
escena peregrina de locura. Ha salteado 
á un buhonero, le revuelve su caja y se 
pone unos anteojos para matarle, 
para que cuando te embista, 
como son de larga vista 
parezcas algo á mis ojos. 
A l decirle el cuitado: 
¿Tan mal á los hombres quieres? 
responde ella: 
¡Muere traidor, no te nombres! 
y le entierra, y le pone una cruz sobre el 
hoyo. En este momento llegan los can-
tores de la alquería. También los saltea, 
así como á cierto D. Juan, que va á Pla-
sencia á casarse con Teodora, y que re-
sulta primo de D. Cárlos, con cuya ave-
r iguación se enternece un si es no es la 
Serrana. De su boca sabe que está pre-
gonada en dos mil ducados, y entrando 
en cuentas consigo misma, le autoriza á 
solicitar el perdón del rey, que el ame-
drentado viajero le ha ofrecido. E s g r á -
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fica expresión del respeto que entonces 
merec ía la autoridad, á un tiempo hija 
de Dios y del derecho, la brusca mu-
danza que en aquella leona se opera. 
¡Ctímo! ¡Que mi desconcierto 
ya por las cdnes se siente! 
¡Cómo! ¡Que mi mal vivir 
del rey ofenda el oido, 
y me mande perseguir! 
Al cielo tengo ofendido; 
vendré sin honra á morir. 
D . Lu i s y D. Rodrigo, que se han tro -
pezado en el monte, se dan de cuchilla-
das. E l primero cae mal herido. E l l a acu-
de y se lo lleva á su cueva. D. Cárlos, 
que desde lejos presencia el lance, se en-
cela, y para matarlos quiere llamar al 
l eón—idea nada propia de un caballero 
enamorado—cuando sale Fulg-encio con 
cuadrilleros de la Santa Hermandad en 
busca de la Serrana: ellos, por los dos 
mi l ducados que el rey ofrece; él, por 
apoderarse de la que tanto adora. 
E n la alquería se reúnen , porque así 
conviene al autor, á quien apura y a el 
desenlace, Estela y Teodora. D. García 
y D. Rodrigro. Allí traen los cuadrilleros 
Sresa á Leonarda, y entonces Fulgencio escubre al hermano de és ta que él es el 
autor de todo el enredo que los trae tan 
perdidos, por evitar que la j ó v e n se c a -
sara con D. Cárlos; y le dá á elegir en-
tre su vida y su muerte, que ambas tiene 
él en su mano, pues trae provisión real 
para matar á Leonarda donde la encuen-
tre, y al mismo tiempo no vacila en ca -
sarse con ella. 
D . Luís , que se resiste á dar tan inme-
recido premio á tan villano amador, in-
voca el auxilio de los demás caballeros, 
que están en otra pieza, los cuales acu-
den, así como D. Cárlos, desalados, y la 
emprenden á estocadas con Fulgrencio y 
los cuadrilleros, no sin que la Serrana 
exclame, queriéndose arrancar el cabello 
que la tiene, como Sansón, sujeta á un 
poste: 
\kh cielos, que yo esté atada! 
Pero en este punto ileg-a D. Juan, que 
y a vuelve de la córte, pues los persona-
jes de las comedias antiguas se habían 
adelantado á la invención de los ferro-
carriles, y trae la cédula real, que hoy 
l lamaríamos la amnistía,- con que el men-
sajero renuncia á casarse con Teodora, 
v iéndola amartelada con D. Rodrigo— 
que es lindo pago por cierto á su gene-
rosa caminata—y los demás amantes se 
dan las manos, después que D. Juan les 
cuenta lo ocurrido en un romance que 
tiene m á s de un toque del de la Serrana 
copiado atrás. 
Ta l es la comedía de la Serrana de la 
Vera, fidelísimo resumen de todas las be-
llezas y todos los defectos de Lope de V e -
g a ; pero no inferior en algunos detalles 
á muchas obras suyas que se han inclui-
do en las colecciones modernas. 
V . BARRANTES. 
REVISTA ECONOMICA. 
Observaciones preliminares.—Presupuestos de 
1871 á 1872.—Revisión d é l o s aranceles de 
Aduanas.—Situación del Banco de Espada.— 
Fondos públicos.—Pago del cupón de 1 / de 
Enero.— Presupuesto francés.— Folleto del 
xilubde Cobien.—Muerte del economista bel-
ga M. Cárlos Lehardy de Beaulieu.—BstU' 
dios sobre economía política, publicados en 
Lisboa, por D. José Miguel Ventura. 
Suelen los escritores de Revistas que-
jarse de la escasez de asuntos, y ponde-
rar los esfuerzos que se ven obligados á 
hacer para cumplir su cometido, satis-
faciendo la justa curiosidad de los lecto-
res. Es ta escasez sirve, no pocas veces, 
de tema para el exórdio, y preñara fa-
vorablemente el ánimo del público; el 
cual, casi siempre benévolo , ha de con-
ceder, cuando ménos , un poco de grat i -
tud, en cambio de los esfuerzos que h a -
ce el escritor por complacerle. 
Nosotros no podemos valemos de tan 
sencillo medio de entrar en materia, por-
que, léjos de faltarnos asuntos, tenemos 
tal abundancia de ellos, que no sabemos 
por dónde empezar. E s tan extenso el 
campo de una Revista económica, y son 
tantas y tan graves las cuestiones de este 
órden que deben llamar la atención de 
los lectores de L A AMÉRICA, que para 
desempeñar hoy cumplidamente nues-
tra mis ión de revisteros (empleando esta 
denominac ión , y a consagrada por el 
uso), deberíamos escribir, no un art ícu-
lo, sino un libro de más que mediano 
volumen. 
Tenemos en España los presupuestos, 
pendientes todavía del e x á m e n de las 
Córtes, en los que se presenta el g r a v í -
simo punto de la contribución sobre los 
intereses de la Deuda pública Tenemos 
la cuest ión social, y la célebre Asocia-
ción internacional de trabajadores, que 
empieza á ganar importancia, gracias á 
los desaciertos cometidos por el Gabinete 
Candau-Malcampo. Tenemos la cuestión 
monetaria, cuya resolución no puede y a 
razonablemente demorarse; tenemos los 
aranceles de aduanas, próximos á sufrir 
la primera revis ión de las clasificaciones 
con arreglo á la ley de 1869; tenemos, 
en fin, otras muchas cuestiones que no 
es del caso enumerar ahora, y que exi-
gen extenso y detenido estudio. 
E n el exterior son también machos y 
muy graves los problemas del órden eco-
nómico , cuyo e x á m e n debe ocupar un 
lugar en nuestra Revista. 
España, felizmente, no vive ya , como 
en otros tiempos, separada casi por com-
pleto del resto del mundo. E l aumento 
que, en lo que va corrido del presente si-
glo, han tenido nuestras relaciones mer-
cantiles, literarias, sociales y polít icas 
con los demás pueblos, no nos permite 
considerar como extraños, y sin influen-
cia sobre nuestra suerte, á los problemas 
europeos y americanos, y sin estudiar 
estos, sería imposible que hal láramos la 
solución de los principales problemas in-
teriores. E l estado económico de Francia, 
principalmente, nos interesa hoy mucho, 
y la perturbación producida por la guer-
ra franco-prusiana, que ha destruido una 
cantidad inmensa de fuerzas productoras 
y de objetos út i les , y alterado profunda-
mente el asiento y distribución de la r i -
queza en Europa, puede tener para nos-
otros consecuencias de grandís ima im-
portancia, de cuyo e x á m e n no debemos 
prescindir. 
Bastan estas indicaciones para que los 
lectores de L A AMÉRICA comprendan las 
dificultades con que tropezamos en esta 
primera Revista, y nos perdonen lo i n -
completo de ella. No pudiendo abarcarlo 
todo, nos ocuparemos en lo que nos pa-
rezca de m á s inmediato interés, y en 
las Revistas siguientes, y por el órden y 
manera que nos lo vayan permitiendo 
los sucesos, iremos poco á poco dando 
noticia de cuanto convenga conocer en 
el vast ís imo campo de los hechos y leyes 
económicas . 
Una últ ima observación, para poner 
término á estas consideraciones prelimi-
nares. 
E l carácter de estas Revistas no nos 
permite entrar en detalles minuciosos so-
bre ciertos puntos especiales, como la 
situación y vicisitudes de los mercados 
interiores y exteriores, y a en lo relativo 
á los negocios bursáti les y de crédito, y a 
respecto de las diversas clases de pro-
ducción industrial. Estos detalles, de in-
terés inmediato y urgente, no tienen 
utilidad en periódicos que solo ven la luz 
de quince en quince días, y cuyo ver-
dadero objeto, por lo tanto, es el estudio 
general de los hechos económicos , con-
siderados en sus causas y en sus con-
secuencias. 
No daremos, pues, m á s noticias que 
aquellas que nos parezcan de interés y 
utilidad permanentes, como, por ejem-
plo, las que se refieran á publicaciones 
importantes, dignas de ser recomenda-
das á la atención de los lectores de L A 
AMÉRICA. 
Entre las cuestiones' interiores que an-
tes hemos enumerado, ninguna nos pa-
rece más importante que la de presu-
puestos. E s imposible desconocer la gra-
vedad que esta cuestión presenta y la 
influencia que su resolución puede te-
ner en el porvenir de los destinos de E s -
paña. Nuestra Hacienda vive, mediante 
una autorización concedida por las Cór-
tes al concluir el primer período de la 
legislatura. E s t a autorización proroga el 
presupuesto de gastos de 1870 á 1871 
hasta que las Córtes aprueben el de 1871 
á 1872, pero rebajados aquellos á 600 
millones de pesetas; y declara vigente el 
presupuesto de ingresos del mismo ejer 
cicio de 1870 á 1871, hasta que las Cór-
tes discutan los ingresos del ejercicio 
presente. 
Adoptáronse en la misma ley, san-
cionada en 27 de Julio, varias medidas 
para atender á los descubiertos de 1869 
á 1870, y de 1870 á 1871, y á la Deuda 
flotante del ejercicio de 1871 á 1872, y se 
mandó al Gobierno que en la próxima 
reunión de las Córtes diese cuenta del 
estado del Tesoro; y exponiendo los re-
sultados de las disposiciones de esta ley, 
propusiera en caso necesario nuevos me-
dios para cubrir el déficit, si no fuesen 
suficientes los concedidos. 
Cumplió este mandato el Sr. Ruiz G ó -
mez, ministro de Hacienda del Gabinete 
Ruiz Zorrilla, presentando á las Córtes 
el dia 2 de Octubre los presupuestos con 
una extensa memoria explicativa. Apa-
recen en este proyecto reducidos los 
gastos á la suma de 598.855.689 pesetas 
S2 cént imos , importando los ingresos 
598.036.422 pesetas, y resultando, por 
consiguiente, un déficit de 819.267 pese-
tas y 82 cént imos , suma insignificante, 
comparada con los déficits de los años 
anteriores. Para llegar á este resultado, 
el Gabinete Ruiz Zorrilla había hecho 
por sí importantes reformas y economías 
en muchos servicios, y preparado otras 
para proponerlas á las Córtes, ideando 
un conjunto de nuevos impuestos, así 
permanentes como transitorios. 
No podemos decir, y lo sentimos v i -
vamente, que todas las reformas hechas 
ó preparadas, y todos los nuevos impues-
tos ^proyectados, eran dignos de apro-
bación. Somos radicales, enemigos de la 
contribución sobre los intereses de la 
Deuda pública, elevada para la interior 
hasta el 10 por 100 en el proyecto del se-
ñor Ruiz Gómez . Parécenos perjudicia-
l ís imo el recargo del medio por ciento 
sob:e los valores de la importación y ex-
portación del cabotage y de la impor-
tación del comercio exterior, y otros au-
mentos propuestos, como el relativo á la 
inscripción de los derechos reales. No 
creemos tampoco exactos algunos de los 
cálculos presentados por el Gobierno, ni 
ciertas ni convenientes muchas de las 
economías realizadas ó proyectadas; pe-
ro no podemos desconocer que el presu-
puesto del Sr. Ruiz Gómez, dadas las 
circunstancias en que se formó y la pre-
sión que debían ejercer las opiniones do-
minantes en las Cámaras y en el país , 
si no consti tuía una solución definitiva 
del problema rentístico, al ménos resol-
vía el conflicto del momento, y permitía 
marchar, dando lugar á detenido y com-
pleto estudio, para llevar la Hacienda de 
España por m á s científicos y seguros 
derroteros. 
Hay en nuestro país una aspiración 
enérg ica y constante: la nivelación de 
los presupuestos, con la conclusión del 
período de los empréstitos. Esta aspira-
ción es racional y l e g í t i m a , pero para 
realizarla, el camino señalado por el 
Parlamento actual, y que el Sr. Ruiz Gó-
mez se propuso seguir fielmente, no nos 
parece el mas apropósito. Tenemos en 
este punto ciertas ideas hoy impopula-
res, pero que están fundadas en una pro-
funda convicción, adquirida por el estu-
dio que durante muchos años hemos he-
cho de las cuestiones rentísticas. L a ni-
velación á toda costa, programa impKies-
to por el Congreso á los ministros de 
Hacienda, nos aleja de la nivelación y 
nos condena á perpétuo déficit, y quizá 
á una próx ima bancarrota. L a curación 
de los males de nuestra Hacienda, es 
cuestión de tiempo; exige como primera 
condición la seguridad en el órden pol í -
tico, verdadera garant ía del crédito de 
los pueblos; necesita el desarrollo de la 
riqueza general por los medios que acon-
sejan las buenas doctrinas económicas; 
esto es, por la supresión de trabas indus-
triales y mercantiles; necesita la creación 
de algunos nuevos impuestos racionales 
y científicos, pero insoportables si no se 
plantean poco á poco, aumentándose á 
medida que vaya mejorando la situación 
del país; necesita grandes reformas en la 
repartición y administración de los im-
puestos existentes; necesita la moraliza 
cion del personal administrativo, ó más 
bien de la política y del país entero, cor-
rompidos hasta la médula por las prácti-
cas de tantos años de arbitrariedad y de 
desconocimiento del derecho; necesita, 
por fin, de largos ypenosos trabajos, que 
solo pueden realizarse paulatinamente 
y bajo un plan ordenado y firme, con el 
auxilio de eso que asusta tanto; el em-
préstito, indispensable hoy, indispensa-
ble desgraciadamente todavía durante 
mucho tiempo. 
Pero, volviendo á nuestra reseña, da-
das las corrientes actuales de la opinión, 
el Sr . Ruiz Gómez presentaba con su 
presupuesto un medio de salir del apuro 
inmediato, sin menoscabar el crédito, a l 
ménos en el exterior, á donde necesaria-
mente hemos de acudir á buscar los re -
cursos que nos faltan para pagar los des-
cubiertos anteriores y atender al déficit 
durante el tiempo que exigen las refor-
mas. E l Congreso derribó el Gabinete 
Zorrilla en la vocación de Presidente, y 
el Sr. Ruir Gómez fué sustituido por el 
actual ministro de Hacienda, á quien 
hoy está confiada en primer término la 
solución del problema rentístico. 
¿Qué hizo el Sr. Angulo? Nuestro de-
ber de crít icos imparciales nos obliga á 
ser muy severos con S. S. E l Sr. Angulo 
aceptó el sistema y el presupuesto de su 
antecesor, en casi todo lo que tenia de 
defectuoso, y con la adición de una me-
dida de la mayor importancia, le quitó 
la buena cualidad de respetar el derecho 
de los acreedores extranjeros. Elevaado 
la contribución sobre los intereses de la 
Deuda interior al 18 por 100, y exten-
diéndola á la Deuda exte ior, el Sr. A n -
gulo, sin conseguir el desiderátum de la 
nivelación inmediata, hacia imposible 
todo medio de pagar los descubiertos an-
teriores y de atender á los déficit futuros. 
E l crédito de España, aun sin haberse 
realizado tan absurda medida, debe al 
actual ministro de Hacienda el golpe 
más rudo que ha llevado desde el famoso 
arreglo de la Deuda de 1851, y si el se-
ñor Angulo insiste, y las Córtes, por des-
gracia, aprueban el descuento del 18 
por 100, podemos despedirnos de la a n -
siada nivelac ión en un plazo indefinido, 
y prepararnos á la bancarrota con todas 
sus fatales consecuencias políticas, so-
ciales y económicas; entre las cuales, no 
es, seguramente, la menor esa serie de 
vergonzosas humillaciones por que h a -
brá de pasar nuestro país , antes de que 
su firma vuelva á tener la consideración 
de honrada en los mercados del mundo. 
Desde Octubre del año último hasta 
hoy, la s i tuación de la Hacienda ha ido 
necesariamente agravándose . Los des-
cubiertos calculados al terminar el ejer-
cicio anterior en 900 millones de reales 
(descontados y a los 600 millones que ha 
producido el empréstito Ruiz Gómez), 
deben componer hoy una suma que no 
bajará de 1.400 á 1.500 millones; suma 
que aumentará notablemente en la se-
gunda mitad del ejercicio. Aun supo-
niendo, pues, que las Córtes logren, al 
discutir el presupuesto, una verdadera 
nivelación para el año 1872 á 1873, es 
de toda evidencia que necesitaremos, 
para extinguir el déficit hasta Julio del 
presente año , acudir muy pronto al cré -
dito por una cantidad que no bajará de 
1.800 á 2.000 millones de reales, porque 
no es posible sostener mucho tiempo una 
deuda de esta importancia por medio de 
simples operaciones del Tesoro, que ade-
más obligan á pagar mayor interés que 
la deuda permanente. Y el nuevo em-
préstito, y a muy difícil con el solo anun-
cio de la medida ideada por el Sr. Angu-
lo, será imposible si esta medida se rea-
liza. 
No debemos ni podemos, en un escrito 
de la índole de nuestra Revista, exten-
dernos mucho en estas indicaciones, y 
nada diremos sobre la grave cuestión de 
derecho que va envuelta en el proyecto 
de contrioucion sobre los intereses de la 
Deuda públ ica. Esta contribución, antes 
que inconveniente, nos parece injusta, y 
planteada en la ocasión actual, inmedia-
tamente después del empréstito de 600 
millones, nos parece tal, que no halla-
mos para calificarla, lo que en el lengua-
je político se llama forma parlamentaria. 
Encerrándonos en el terreno puramente 
económico, debemos presentar todavía 
una observación sobre este punto, rela-
tiva al estado de nuestros valores, así 
en el mercado interior como en el exte-
rior. Nuestra Deuda del 3 por 100 conso-
lidado se conserva poco más ó ménos a l 
mismo tipo que tenia en Octubre del año 
últ imo. Esto hace creer á muchos, y tal 
vez al señor ministro de Hacienda, que 
el descuento del 18 por 100 no produci-
ría la baja en los valores. Para los que 
tal creen, conviene recordar: 1.' Que 
el descuento no ha pasado de anuncio, y 
la opinión general en los mercados 
bursátiles confía es que no se llevará á 
cab'o, como proyecto que ha sido de un 
ministerio de transición y de ninguna 
autoridad rentística y parlamentaria; y 
2 . ' Que es también opinión unánime en-
tre los hombres que conocen estos asun-
tos, que, si no se hubiese anunciado la 
desastrosa idea del descuento de la Deu-
da exterior, nuestros valores, que entra-
ron en un período de alza firme y pro-
gresiva después del empréstito de los 
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600 millones, estarían hoy á tipos mu-
cho más altos, no siendo el de 3 por 100 
inferior á 3o. Pensar que el descuento en 
los intereses no ha de producir un des-
censo en los valores públicos, es incur-
rir en error, propio solo de los (jue care-
cen de las m á s elementales nociones eco-
nómicas . 
N»s hemos extendido demasiado res-
pecto de este punto, y lo dejaremos y a 
por hoy, manifestando la esperanza de 
que al discutirse los presupuestos en la 
legislatura que ha de empezar dentro de 
breves dias, las Córtes rechazarán el 
proyecto del Sr. Angulo, si éste, mejor 
informado, no lo retira, que seria lo más 
conveniente para nuestro crédito y para 
el porvenir de nuestra Hacienda. 
Uno de los medios de mejorar la si-
tuación de ésta, aumentando desde lue-
go los ingresos, á la vez que la riqueza 
pública, para poder plantear a l g ú n im-
puesto nuevo, consiste en llevar hasta su 
término racional la incompleta y mez-
quina reforma aduanera, planteada en 
1869. Los rendimientos de nuestras adua-
nas van en aumento, gracias á ella; pero 
el progreso es demasiado lento para las 
necesidades actuales de nuestro Tesoro. 
Mayor habriasido, seguramente, dicho 
aumento si las bases de la reforma no se 
hubieran falseado en la aplicación, for-
mándose un arancel que contiene todavía 
derechos de 40, 60, 80 y más por 100, á 
pesar de que el límite legal era 35. E n 
ese caso están los hierros, los paños , 
ciertos artículos de a lgodón y otros enu-
merados en el informe que presentamos á 
una comisión de las Córtes á fines de 1870. 
Y a que no se modifiquen las bases de la 
ley de 1869, debería al ménos rectificarse 
elarancel para ajustado estrictamente Lá 
las mismas, lo cual produciría un au-
mento seguro de ingresos. 
L a s circunstancias son oportunísimas 
para hacer esta rectificación, puesto que 
s e g ú n la ley mencionada cada tres.aüos, 
y por lo tanto en 1.° de Julio de 1872, han 
de rectificarse las clasificaciones de los 
artículos. Este trabajo exige una prepa-
ración importante, que debe haberse 
empezado y a en la dirección general de 
aduanas, si, como debemos creer, el ac-
tual director, Sr. Rodríguez Seoane, no 
ha modificado sus opiniones libre-cam-
bistas, expuestas como diputado consti-
tuyente en la discusión del voto parti-
cular que sobre el proyecto de reforma 
aduanera presentó en 1869 el autor de 
estas l íneas. Nos permitimos recomendar 
á la atención del ministro de Hacienda y 
del director de aduanas esta revisión de 
las clasificaciones arancelarias, á la vez 
que les felicitamos (por que en este país 
el'extrícto cumplimiento de lasjleyes me-
rece gratitud y aplauso) por haber reali-
zado desde principio del año actual, á 
pesar de ciertas gestiones que sabemos 
se han hecho, la supresión ae los dere-
chos diferenciales de bandera, que por 
tres años conservó el decreto-ley de 27 
de Noviembre de 1868. Progreso impor-
tantís imo, digno de un estudio especial, 
sobre el que pueden presentarse datos 
irrecusables y bastantes para convencer 
á los más empedernidos proteccionistas, 
de las ventajas que la riqueza general 
del país , y las industrias mismas, que se 
llaman protegidas, hallan siempre en el 
planteamiento de la libertad del comer-
cío; derecho individual que se olvidaron 
de consignar los legisladores de 1869. 
L a Gaceta ha publicado el día 4 del 
corriente mes el estado de la situación del 
Banco de España en 31 de Diciembrtí an-
terior. Resulta de dicho estado, que han 
tenido poca variación durante el mes ú l -
timo, así la cantidad de billetes en cir-
culación, como la reserva metál ica, los 
depósitos en efectivo, las cuentas cor-
rientes, y los efectos en cartera. Respec-
to de los billetes en circulación, nos ocur-
re una observación que no carece de in -
terés: 318 millones importa próximamen-
te la suma de los existentes en la plaza 
de Madrid, que los soporta sin dificultad 
ahora; mientras en 1865 y 1866 se pre-
sentaba el conocido fenómeno de la cola, 
y el consiguiente descuento de los bille-
tes, mucho antes de que la circulación 
fiduciaria llegase á la citada cifra. Este 
hecho se explica seguramente por un 
aumento en las transacciones, que exi 
gen mayor cantidad que entonces de 
instrumentos de cambio; pero además 
proviene de otra causa, que consiste en 
haber retirado al Banco la autorización, 
que infringiendo la ley orgánica y los 
estatutos de dicho establecimiento, se le 
concedió en dicha época, para restringir 
cuando lo juzgara oportuno, el cambio 
de los billetes. Aquella autorización pro-
tectora de que hacia el Banco uso con de-
masiada frecuencia, bastaba por sí sola 
para producir el mencionado apéndice, 
que con escándalo ve íamos en la plazue-
la de la Leña, durante meses y mesei, y 
que no ha vuelto á presentarse desde 
Octubre ó Noviembre de 1868, á pesar de 
los terribles apuros que han pasado los 
ministros de Hacienda de la revolución. 
Los fondos públ icos , durante la quin-
cena que hoy concluye ( l ia 8), tampoco 
han tenido alteración notable en la plaza 
de Madrid. E l 23 de Diciembre se cotizó 
á 30,10 por ciento el consolidado inte-
rior, regulador de los demás valores, y 
á 29,05 se encuentra hoy, después de 
cortar el cupón de 1.° de Enero, habien-
do tenido en los dias intermedios muy 
pequeñas oscilaciones. Debe observarse 
que la quincena es de pocos negocios, 
por comprender las fiestas de Navidad y 
de principios del año . 
E l pago del segundo cupón de 1871 
empezó, como de costumbre, el día 2 del 
corriente, planteándose para el órdeu de 
cobro el sistama de sorteos, que ha dado 
lugar á varias reclamaciones, y que tie-
ne, sin duda alguna, algunos inconve-
nientes en la práctica, aunque compen-
sados por la menor facilidad que da para 
ciertos abusos. Pero lo importante es que 
el cupón se pague con rapidez, y, s e g ú n 
todas las noticias, el señor ministro de 
Hacienda se propone hacerlo as í , tanto 
en España como en el exterior. Desea-
mos que pueda realizar su propósito, por 
el cual le aplaudimos sinceramente. 
Pensabámos haber hecho en esta Re-
vista alguna indicación sobre los presu-
puestos que en estos momentos discute 
la Asamblea nacional de Francia , pero 
nos falta espacio, por lo que dejaremos 
este punto para la Revista inmediata. 
También en la nación vecina, cuya s i -
tuación económica es por cierto mucho 
más difícil que la nuestra, ha surgido la 
idea de imponer una contribución sobre 
los intereses que cobran los acreedores del 
Estado, ligada con el proyecto general 
de un income tax, ó impuesto sobre todas 
las rentas. E l proyecto, á pesar de limi-
tarse al módico tipo del 3 por 100 (hay, 
sin embargo, quien lo compara con el 
del Sr. Angulo), no será probablemente" 
aprobado por la Asamblea. Tampoco se 
aprobará el recargo á la importación de 
las materias primeras, ni se denunciará 
el tratado de comercio franco- inglés , á 
pesar de las opiniones proteccionistas del 
presidente y del ministra de Hacienda, 
que tendrán que ceder ante la opinión 
general de Francia L a vuelta al r é g i -
men anterior á 1860 sería perjudicialí-
sima para la industria y la riqueza de la 
nación vecina, que tanto han ganado 
con el tratado de comercio, como lo de-
muestra de una manera concluyente el 
curioso folleto publicado por el Cobden 
Club, de Lóndres; folleto que presenta 
con gran claridad y escelente método 
numerosos datos sobre los efectos de d i -
cho tratado, tomados de las publicacio-
nes oficiales inglesas y francesas. Nues-
tros lectores podrán juzgar de la impor-
tancia del trabajo del club de Cobden, 
por la traducción completa del mismo 
que ha de ver muy pronto la luz públ ica . 
Con profundo dolor anunciamos á los 
lectores de LA. AMÉRICA la muerte del 
eminente economista belga Cárlos Le 
Hardy de Beaulieu. E n el número próxi-
mo daremos una breve noticia de sus 
obras más importantes, algunas de ellas 
consagradas á España, país donde resi-
dió a l g ú n tiempo, como ingeniero de 
minas, y donde tenia amigos que le apre-
ciaban mucho por su talento y por las 
bellas condiciones de su carácter. Entre 
esjs amigos figuraba desde el año 1856 
el autor de estas l íneas 
No terminaremos sin dar noticia á^nues-
tros lectores, siquiera sea ligeramente, de 
un libro muy interesante que con el mo-
desto título de Estudios sobre economía 
política ha publicado en Lisboa, en 1870. 
D. José Miguel Ventura. Escrito con 
profundo conocimiento del estado actual 
de la ciencia, contiene la expl icación de 
sus teorías m á í importantes, constitu-
yendo un verdadero y muy apreciable 
tratado elemental de la misma. Aumen-
tan el interés de esta obra las noticias 
que contiene también sobre la s i tuación 
de la Hacienda portuguesa, tan poco co-
nocida en nuestro país , donde (dá ver-
g ü e n z a decirlo) sabemos de Portugal 
bastante ménos que de Rusia ó de T u r -
quía. E n otros artículos publicaremos 
a l g ú n extracto de dichas noticias, si te-
nemos tiempo y espacio, y los lectores 
de LA. AMÍRIGA reciben con benevolencia 
nuestros trabajos. 
GABRIEL RODRÍGUEZ. 
REVISTA DE TEATROS. 
Tarde y coa daño, por nuestra mala ventura, 
vuelvo, suscritor benévolo, á llamar á las puer-
tas de tu paciencia, para anudar el roto hilo de 
nuestras conferencias literarias. 
Tarde , porque es largo el tiempo corrido 
desde mi primera y última revista acá: con da-
ño, porque no son buenas las nuevas que del 
estado de nuestros teatros he de comunicarte. 
Y duélome de ello porque, si fueres malicio-
so, acaso pensaras que he callado de intento 
cuando tuve algo que alabar, y aguardado co • 
mo en acecho de una ocasión propicia para mor-
der, á la manera de aquellas aves de rapiña que 
solo en dias de tormenta y naufragio aparecen. 
Pero en Dios y mi ánima te juro que esto no 
es obra de malas intenciones mías, bino de la 
Providencia, y culpa de los autores que, tales 
como son, según mi leal saber y entender, he de 
presentarte. 
Tráigole noticia de sus comedias; mejores qui-
siera yo que fuesen: aplícame, pues, aquello de 
«mensajero sois, amigo, 
non tenedes culpa, non,» 
que dice el viejo romance, y no eches sobre mí 
cargas agenas, que harto tenemos con las pro-
pías: y sin otro preámbulo entremos en materia. 
Muchas son las obras estrenadas reciente-
mente: pocas dignas del público: ninguna de 
detenido exámen. 
Por esta razón, y aun á trueque de discurrir 
sobre cosas ya pasadas, pienso que será de más 
agrado y provecho, tratar de un arreglo—lla-
mémosle así por ahora—que de un famoso dra-
ma alemán ha hecho D. Antonio Hurtado, escri-
tor justamente aplaudido muchas veces. 
Fuera de esta razón lo importante del origi-
nal y lo desusado que es ver en nuestra escena 
obros de este origen, me inclinan á ello. 
No será para tí nuevo el nombre de Federico 
Schiller, poeta, si no el mejor, que no puede ser-
lo donde nació Goeihe, el más popular de Ale-
mania, por ser el género dramático que cultivé 
con preferencia, el que mejor alcanza y con ma-
yor viveza conmueve al pueblo. 
Muchos son los dramas que este insigne maes-
tro produjo; entre ellos es ni el más ni el m é -
nos bueno el que en sus primeros tiempos y 
en prosa escribió con el título de Cábala y 
amor, que esto dice literalmente traducido. 
De ella nos dió ya el estudioso Sr. Tamayo en 
su Angela una muestra más feliz que la pre-
sente. 
No las compararé; mi propósito y mi deber 
es solo compararla con el original. ¿Es una tra-
ducción lo que ha hecho el Sr. Hurtado? No, 
porque se aparta mucho del modelo. 
Una refundicionjlampoco, porque la refundi-
ción toca solo á lo accidental y á lo innecesa-
rio, nunca á lo esencial ni al conjunto. 
Parte traducción literal, parte refundición, 
parte enmienda, este trabajo, si he de dar á cada 
cosa su verdadero nombre, es una profanación 
de la hermosa tragedia alemana, que es como 
sigue: 
Luisa y Fernando se aman apasionadamente: 
ella es hija de un modesto músico: él hijo de un 
noble, primer ministro de un príncipe soberano: 
ambos padres se oponen á que el lazo conyugal 
ate y perpetúe tal amor; el uno, honrado y con-
tenió de su suerte, por considerar á su hija de-
masiado humilde para tanta grandeza: el otro, 
amb cioso y de aviesas intenciones, por tener su 
grandeza en mucho para tanta humildad, y por-
que intenta casar á Fernando con lady Mtlford, 
manceba de su soberano, á fín de asegurar la 
privanza de que con él goza. 
E l ruego no basta, el mandato es inútil, la 
amenaza poco para desatar las dos almas, y 
Wurm, secretario y confidente del ministro y 
amante desdeñado de Luisa, idea una traidora 
trama para lograrlo. 
Explota el car i ío de Luisa á sus padres, pre-
sos por órden del ministro; promete su libertad 
á cambio de una carta que Luisa, anteponiendo 
á todo el deber filial, escribe, fingiéndose des-
honrada, amante de un palaciego, y burladora 
de Fernando. 
Este hállala por una casualidad prevenida de 
acuerdo con el palaciego; indignado de la trai-
ción de su amada, la pide explicaciones: ella ha 
jurado ante los altares guardar silencio: Fernan-
do resuelve morir vengado, y bebe un veneno, 
que con engaño hace gustar á Luisa, causa para 
él de su desventara. 
Mueren ambos, no sin que antes oiga Fernan-
do la verdad de los lábíos de Luisa, y el minis-
tro y Wurm acosados del remordimiento de-
cláranse criminales y se entregan al rigor de la 
justicia. 
Tal es el asunto de este poema, bien trazado, 
patético, lleno de vida, desenvuelto y escrito con 
gran valentía. 
E l Sr. Hurlado ha introducido en él varían 
clones dignas de aplauso, que no todo ha de ser 
malo viniendo de autor tan inteligente y ex-
perto. 
Ha reducido á cuatro los cinco largos actos 
en que está dividido; ha desechado machas es-
cenas inútiles para el conjunto; ha evitado tras-
formaciones que el moderno gasto proscribe, 
bien que acaso á costa de impropiedades de lu-
gar, y ha expresado en buenos versos los bellos 
pensamientos de Schiller. 
Pero á cambio de esto ha desfigurado la crea-
ción alemana variando su desenlace. E n los trea 
primeros actos, la fábula camina á compás del 
original. 
Del acto cuarto y del quinto hace uno solo, 
cambiando, acertadamente á nuestro juicio, a l -
gunos accidentes. 
Pero al llegar al desenlace, el Sr. Hurlado 
parece como que se aterra ante la grandiosidad 
dramática de esta atrevida concepción, no osa 
recorrer toda la terrible extensión de un.Infortu-
nio inmerecido: retrocede ante la inmensa catás-
trofe^ toma senderos ménosdolorosos, pero más 
trillados, empequeñeciendo á Schiller, cuya in-
vención queda reducida á una vulgar intriga 
desenmarañada á tiempo de evitar esos resulta-
dos fatales, que son la esencia y base del poema 
trágico. 
E l Sr. Hurtado tuerce el curso de la fábula a l 
llegar á su punto más alto é interesante. 
Fernando, ya resuelto á envenenarse, |y pre-
parada la fatal bebida, se convence repentina-
mente, y por un rasgo de espoatánea fe, d é l a 
inocencia de Luisa, á pesar del silencio acusa-
dor que ella guarda: reconcílianse , y W a r m , 
obligado por Fernando, bebe el tósigo prepara.-
do para los amantes. 
Eatra el ministro, áquien el público bastáoste 
instante ha tenido por padre y es lio de Fernan-
do, y muere también á manos de él. 
Con esto, los que eran amantes perseguido» 
quedan felices esposos bajo el amparo de lady 
Milfírd, que se declara su generosa protectora^ 
en descargo de sus culpas y su amor funesto. 
Tributo es este desenlace pagado á la ratina 
de esa estrecha dramática de quincalla, que 
prescribe como fin obligado el castigo de loa. 
culpables, sin considerar que á veces enseña y 
alecciona mejor el ¡nfortunio de la iaoceacia. 
¿Pero el traductor tiene autoridad para ¡ntro-» 
ducir variantes tan profundas? 
No por cierto: el primer deber del traductor 
ó refundidor es dar á conocer su original fiel-
mente y tal cual es. 
Hacer otra cosa, equivale á crear ana obra 
nueva sobre una antigua: hágase en buen hora 
bajo la responsabilidad del autor: pero no se 
busquen nombres ágenos para escudo de erro-
res propios. 
En obras como esta, que forman un lodo, 
triste y desconsolador, pero acabado y gigantes-
co, no son lícitas amputaciones que las amen-
guan y empobrecen. 
Intriga y amor queda, de esta suerte, man-
ca: este Fernando no es el desventurado F e r -
nando de Schiller, como Othello, no seria Othe-
llo si perdonase á Dssdémona, y sus celos de-
vastadores se trocarán en venturas conyugales^ 
Y fuera de esto, y aun dadas al traductor es-
tas facultades arbitrarias, ¿háse conseguido me-
jorar la fábula ó los caractéres? 
L a fábula pierde su atrevimiento: el desenla-
ce su novedad: los caractéres quedan rebajados! 
no se evita lo horroroso de la catástrofe; F e r -
nando es asesino y parricida, movido únicamen-
te de una estéril venganza, mientras en el origi-
nal impúlsale al crimen el extravío, disculpable 
por ciego, de la pasión. 
Y todo, para que el espectador no llore estas 
tristes desventuras del amor. 
Tal es el drama representado en el Teatro E s -
pañol. 
Fué recibido fríamente, y con justicia, porque 
hacer esto, es hacer traición al gran poeta alemán 
y al]público que va á ver á Schiller y se encuen-
tra con Hurtado, que es un autor muy estimable 
y digno de aplauso, pero que todavía no ha al -
canzado á su modelo. 
Examinada esta obra, la más importante, por 
su paternidad, entre las estrenadas últimamente, 
poco debo decirte de las restantes. 
D. Ensebio Blasco ha dado también al Teatro 
Español una nueva producción, intitulada i?¿ 
miedo guarda la viña. 
Pobreza de asunto, falta de enredo é interés, 
ausencia de caractéres y falsedad de situacio-
nes, constituyen los defectos más salientes de 
este juguete. 
Si el Sr. Blasco pretendió únicamente hacer 
reír, lo ha conseguido, porque el diálogo está 
salpicado de chistes oportunos: sí pretendió algo 
más, erró los medios de lograrlo. 
E n el teatro del Circo háse representado la 
Caja de Pandora, juguete en tres actos del se-
ñor Pedrosa. 
No la he visto: personas competentes y verí-
dicas me dicen que he perdido poca cosa: no 
respondo, sin embargo, de este juicio, porque 
no quisiera levantar falso testimonio. 
L a compañía italiana del teatro de la Alham-
bra continúa recibiendo aplausos , nada más 
que aplausos, con pena te lo digo, por que me-
recen algo más. Si al mérito de la Pasquali y de 
Mayeroni se uniera un buen repertorio, aquel 
teatro alcanzaría mejor fortuna. 
Pero las cosas no son cabales: siempre ha de 
faltar algo á todas ellas, ménos á esta Revista, 
ya sobrada de extensión, por lo cual resuelvo 
hacer panto aquí. 
EUGENIO SELLES. 
Madrid: 1872.—Imprenta de LA AMÉRICA 
CRONICA H I S P A N O - A M E E I C A N A . 15 
SECCION DE ANUNCIOS. 
Vin de Bugeaud 
T O N Z - N U T R I T i r 
au Quinquina et au Cacao c o m b i n é s 
43, rae Réaumar 
99 et t̂ií, rué Palestra Cliez J . L E B E A U L T , pliarmaeien, á Paris 
43, rae Réaamar 
9 9 et «9, rae Palestra 
Los facultativos lo recomiendan con éxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrocias de todas clases, las (lores blaneaM, I t 
diarea c rón ica , perdidas seminales involuntarias, las hemoragias pasivas, las escrúfulas, las afecciones escorbúticas, él periodo adinámico de las calenturas 
tifoidales, etc. Finalmente conviene de un modo muy particularmente especial á los convalecientes, á los niños débiles, á las mugeres delicadas, e t á las personas 
de edad debilitadas por los años y los padecimientos. La Union medical, la Gaceta de los Hospitales, la Abeja medica,las Sociedades de medicina, hán eonsUtado 
la superioridad del presente remedio sobre los demás tónicos. 
Depósitos en La Habana : S A R R A y G*; — En Duénos-Agres : A . D E M A R C H I y H E R M A N O S , y en las^rincipales farmacias de las America*. 
Los M A L E S d e E S T O M A G O , G A S T R I T I S , G A S T R A L G I A 
y las IRRITACIONES de los INTESTINOS 
Son curados D A P A U ñ l l T R I T I f l C A D A D C C de DELANGltEXIEIl, rué Richelieu, 26, en París .— Este agradable alimento, que está aprobado por la Academia imperial 
Sorel uso del n H u A r i U U I U t LUO A n A D L u de Medicina de Francia y por todos los Médicos mas ilustres de Paris, forma un almuerzo tan digestivo como reparador.—-ortifia el estómago y los intestinos, y por sus propriedades analépticas, preserva de las fiebres amarilla y tifóidea y de las enfermedades epidémicas.— Desconfiese de las Falsi/ieaciones.—» 
# Depósito en las principales Farmacias de las Américas. 
. I N O F E N S I V O S Í S r f í t t ^ 
r n InMtantaneamente al cabello y a 
ba su color primitivo, por una simple aplicación, 
grasar ni lavar, sin manchar la cara, j na causar 
medadca de ojo» ni aaqueeaa. 
T E I N T U R E S c^A L l m a n ^ n 
QUIMICO, FARMACÉUTICO S E ! • CLASSE, LAUREADO D E EOS HOSPITALES D E P A R I S 
1 2 , rae de r E c h i q u i e r . P a r í s . 
Desde el descubrimiento de estos Tinte* perfectos, sa 
abandonan esos tintes débiles LLAMADOS AGUAS, qua 
exigen operaciones repetidas y quê  mojan demasiad* 
la cabeza. — Oícuro, castaño, castaño claro, 8 frs. — 
Negro rubio. io frs. — Dr. CALLMANN, t t , r u é d e 
TEchiquIer , PABIS. — LA HABANA, BA. l t l iA y Ca« 
I R R I G A D O R 
Invención del Doctor É G U I S I E R . 
Los irrigadores que llevan la estam-
pilla DR API ER & F I L S , son los únicos 
que nada dejan que desear. 
Estos instrumentos reconocidos como 
superiores y de perfección acabada, 
ninguna relación tienen con los numero-
sas imitaciones esparcidas en el co-
mercio. 
Precio: 14 á 32 f r . s egún el t a m a ñ o 
R R A G U E R O C O N M O D E R A D O 
Nueva Invención, con privilegio s. g . d. g . 
PARA EL T R A T A M I E N T O t u CURACION D E L A S HERNIAS. 
E s t O S nuevos Aparatos, de superioridad inconlestable, r eúnen todas las perfecciones 
del A R T E HSRNiA&xo ; ofrecen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son el en interior de cautchú maleable; no tienen acción ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 
Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 
D R A P I E R fiFlLSj^l, rué de Rivoli, y 7, boulevard Sébastopol, en Paris. 
ledalli á li Sociedad de Ui Cincíu 
indnslrialfi d« Paris. * 
NO MAS CANAS 
MELANOGENA 
TINTURA SOBRKS ALIKim 
de D I C Q ü E M A R E alné 
D E RDAM 
Para teñir en on mlnato, «a 
todos los matloes, los cabellos 
y la barba, sin peligro para la ptol 
y sin Binffnn olor. 
Esta tintara es raperior 4 t ^ 
dee las asadas hasta el día 4a 
hoy. 
Fábrica en Rúan, rué Sainl-Nlcolu, B9. 
« Depósito en casa de los principales pei-
nadores y perfumadores del mundo, 
casa en París , roe s t - a o n o r é , M7. 
KIAJÍOCtlVe 
VERDADERO LE ROY 
E N LIQUIDO ó P I L D O R A S 
Del Doctor S I G M R E T , único Sucesor. 5 1 rué de Seine. PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy día la superioridad de los evacuatiTo» 
.sobre todos los demás medios que se han empleado para la 
K CURACION DE LAS ENFERMEDADES 
^ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de 
1.1; R O Y son los mas Infalibles y mas eficaces: curan con toda segu-
dad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
pj "Vmayor facilidad, dosados generalmente para los adultos i una d 
ÉM^dos cucharadas ó i 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 
dias seguidos. Nuestros frascos van acompaiiados siempre 
de una instrucción indicando el tratamiento que debe 
^seguirse. Recomendamos leerla con toda atención y 
se exija el verdadero LB ROY. En los tapones 
; los frascos hay el 
sello imperial de 
OS g 2w Francia y la 
•£ a S X . Arma 
DOCTEÜR-MEOECIN 
E T P H A R M A C I E N 
P E P S I N E B O U D A Ü L T 
E X P O S I C I O N U N I V E R S A L D E 1867 
la medalla nn lca p a r a l a pepsina pora 
'ha Mido o t o r g a d » 
A N U E S T R A P E P S I N A B O U D A Ü L T 
la sola aconsejada por el Dr C O R V I S A R T 
m é d i c o del E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 
y l a a c i a empleada en los D O S P I T A L E S l>E P A R I S , con éxito infalibU 
en E i i x i r j Yino) J a r a b e B O I J D A I J L T y polvos (Frascos de una onza), en lac 
Gastr i t i s G a s t r a l K l a s Agruras Waasoas Eructos 
O p r e s i ó n Pituitas G a s e s J a q u e c a D i a r r e a s 
y los v ó m i t o s de l a s m u j e r e s embarasadas 
PAHIS, EN CASA de HOTTOT, Succ , 24 Roa DES LOMBARDS. 
DESCONFIESE DE LAS FALSIflSACIONES D p t A VERDADERA PEPSINA BOUDAÜLT 
N I C A S I O E Z Q U E R R A . 
IESTABLECIDO CO\ LIBRERÍA 
MERCERÍA Y ÚTILES DE 
ESCRITORIO 
\en Valparaíso, Santiago y 
Copiapó, los tres puntos 
mas importantes de la re-
pública de Chile. 
ladmite toda clase de consigna 
jeiones, bien sea en los ramo-
larriba indicados ó en cualquiera 
jotro que se le confie bajo condi 
i ion es equitativas para el remi-
jente. 
Nota. L a correspondencf.» 
|debe dirigirse á Nicasio Ezquer-
ra, Valparaíso (Chile.) 
R O B B O Y V E A Ü L A F F E C T E Ü R 
AUTORIZADO E N FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA 
Los raidlcoi de los hospitales recomiendan el 
ROB VEGETAL BOYVEAU LAFFECTEÜR, 
•probado por la Real Sociedad de Medicina, y 
Sarantizado con la firma del doctor Giraudeau dt aint-Gtrtait, médico de it Facultad de Paria. 
Este remedio, da muy buen gusto y muy fácil 
de tomar con el mayor sigilo, ae emplea en la 
marina real hace mas dt tesenta afios, y cura 
so poco tiempo, ron pocos gastos y sin temor 
d t recaídas, todas las enfermedades silflllticas 
nuevas, invetedaras ó rebeldes al mercurio y 
otfns remedios, asi como los empeines y las en 
fermedades cutáneas. El Rob sinrt para curar: 
Hérpes, abeesos, gota, marasmo, caurros 
dt la vejiga, palidet, tumores blancos, asmas 
nerviosos, úlceras, sarna dejenerada, reumatis-
mo, hipocondrías, hidropesía, mal de piedra, 
sifllis, gastro-enteritis, escrófulas, escorbuto. 
Depósito, noticias y prospectos, grátis en casa 
de los principales boticarios, 
JARABE 
L A B E L O N Y E 
r a r m a c s n U c o de I " olaase de l a F a c u l t a d d» P a r i s . 
Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 afios, por los 
masecelebres médicos de todos los países, para curar las 
enfermedades del corazón y las ditersas hidropesías. 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las nal-
pitacionet j opresiones uenriosas, del asma, de los catarros 
crónicos, bronquitis, tos conTulsira, espatos de stnn-e. ex-
tinción de TOX, etc. 
G R A G E A S 
D E 
GE L I S Y C ONTÉ 
A p r o b a d a s p o r U A c a d e m i a de M e d i c i n a de P a r i s . 
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el ata 
1840, y hace poco tiempo, que las Grageas de Gólis y 
Conté, son el mas grato y mejor ferruginoso para la curación 
de la clorosis (colore* pálido*); las perdidas blancas; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para facilitar la menstruación, sobre todo a las jote-
nes, etc. 
Depósito general en la casa del Doctor G l r a n d e a n d e S a l n l - R e r r a l s , 11, calle Rlcher, PASIS. 
— Depósito en todas las boticas.—Oe»e<m/l«e d*la / a ú t / k a i i * » , y exíjase ia firma q n t Tis i s la 
U p a , y lleva la firma Giraudeau de Saini-Gerrais. 
Deposito general en casa de LABÉLONYE y C , calle d'Abonldr, 99, plaza del Caira. 
Depósitos : en Habana, L e r l T e r e n d ; Reyea; Fernande> y C'^ Sara y C l ; — en Mqico, B. Tan WlngaerS y C"| 
M51*/1 v1*"' — en í>anamo' K r a t o c h w l l l ; — en Caracas, s turup y Brann y C ' t — en Cartagena, J . V e l e a | 
— en íf oníetnaeo, Ventara GaraVeochea; Laseazea 5 — en Buenot-Ayret, Demarchl hermano*; — en Santiago y Fol» 
parauo, Mang lard la l ; — en Callao, Botica c e n t r a l ; — en Lima, Dupeyron y c*} — en Guoyaguií, G a a U | C a l * * 
7 C "y en las principales farmacias de la America y de las Filipinas. • 




i sobre principios no 
! conocidos por lo* 
Imcdieos antiguos, 
'llena, ecn una 
precisión digna de 
atención, todas las p j , ^ ^ , , Q 
condiciones del pro- ^ d r r e i a s , U U U l , V 
fclema del medicamento purgante.—Al re»ei 
de otros purgativos, este no obra bien sino 
cuando se toma con maj buenos alimentos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
•1 paso que no lo es el agua de Sedlitz j 
otros purgativos. Es fácil arreglar la dosis, 
•egun la edad y la fuerza de las personas. 
Los niños, los ancianos j los enfermos de-
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora / la co-
mida que mejor le convengan según sus oeu-
f aciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
•limentaclon. no se halla reparo alguno en 
purgarse,cuando haya necesidad.—Los mé-
dicos que emplean este medio no encuentran 
ermos que se nieguen á purgarse so pre-
de mal gusto 6 por temor de debilitarte, 
la Instrucción. En todas las buenas 
cías. Cajas de 20 rs., / de 10 r». 
EL TAETUFO 
C O M E D I A E N T R E S A C T O S . 
Se vende en Madrid, en la librería de Cuesta, calle de 
FiSTA Y JARABE DE NAPE 
de DELANGRENIEit 
Les ú n i c o s pectorales aprobados por loa p r o -
fesores de la Facultad de Medicina de Franela 
JT p o r 50 médicos de los Hospitales de Parto-, 
•aleñes han hecho constar s u superioridad so-
b r e todos los otros pectorales y su indudable 
•ficada contra los R o m a d l s o s , O r i p p » , I r r i t a -
•toBM y las Af«ocloD«t d«l p a c h o y de la 
• a r t a a t a , 
tUCAHOUT DE LOS ARABES 
de 1>EI..%,1<¿KK.>IBR 
Único alimento aprobado por la Academia de 
Medicina de Francia. Restablece á las person t a 
Mermas del E i t ó m a g o ó de los I n t a s t l n o a t 
fortifica i los mili .s y i las personas débiles, y , 
C>r sus propriedades a n a l é p t i c a ! , preserva de S F i e b r e s a m a r i l l a y t t f ó l d e a . 
Cada frasco y caja lleva, sobre la e t i q u e t a , d 
toombre y rúbrica de DELANGRENIER, y las 
aellas de su casa, calle de Hiclielieu. 26, e n Pa-
tía. — Tener cuidado con tas faUificaeionea. 
Depósitos en las principales Farmacias de 
América 
EXPRESO ISLA DE CUBA. 
E L M.AS ANTIGUO EN ESTA CAPITAL 
Remite á la Península por los vapo-
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la ctírte 
cualquiera comisión que se le confie. 
1—Habana, Mercaderes, núm. 16.— 
E . RAMÍREZ. 
EL UNIVERSAL 
PRECIOS BE SUSCRKION. 
Madrid, un mes 8 reales. 
rovincias, un trimes-
Pre, directamente. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
üliramar y extranjero. 70 y 80 
CATECISMO 
D E L A R E L I G I O N N A T U R A L . 
POR 
D. JUAN ALONSO Y EGÜILAZ, 
REDACTOR DE «EL UNIVERSAL.» 
Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio-
sa, el resumen sustancial de los principios de la re l ig ión natural, es 
decir de la re l ig ión que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i -
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
Íjró logo , una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y en a segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 
Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales l ibrerías. 
T E N E D U R I A D E L I B R O S . 
POR D. EMILIO GALLUR. 
Nueva e d i c i ó n refundida con notables aumentos en la t e o r í a y e n 
la p r á c t i c a . 
Obra recomendada por la Sociedad Económica de Amigos del pais de Ali 
cante, y de grande aceptación por el comercio en España y América. 
Un tomo de 300 páginas próximamente, en 4.° prolongado, que se vende á 
20 reales en las principales librerías, y haciendo el pedido ai autor en Alicanto. 
Barcelona, Niubó, Espadería, U.—Cádiz, Verdugo y compañía.—Madrid. 
BaiUy-BailIiera.—Habana, Chao. Habana. 100. 
C0RS 
C A L L O S 
J n a n e t e a , C a l -
l o s i d a d e s , O j o s 
d e P < * 4 l o , U ñ e -
r o s , ele, en SO 
minutos se desem-
baraza uno de el-
los con I t S L I M A S A M E R I C A N A S 
de P. Mourtbé, con p r i v i l e g i o 
E N F E R M E D A D E S DEL P E C H O 
C L O R O S I S A N E i m O P I l A C I O N 
i Alivio pronto y electivo por medio de 
• los Jarabes de hipo fas fita de sosa, de cal y 
|de hierro de\ Doctor Churchill. Precio 4 
francos el frasco en Paris. Exíjase el fras-üe r . «ourine, con p r i v i l e g i o |"«..vv« - . . . -o 
s . d . « . , proteedor délos ejércitos. \co cuadrado, la Arma del Doctor Chur-
aprobadts por diversas academiss y chtllyte etiqueta marca de fábrica de la Farmacia Swani , 12, rae Castiglione, 
¡Paríi por 15 gobiernos. — 3,000 curts ta ténticas. — Medallas de primera y 
segunda clases. — Por invitación del 
sefior Ministro de la guerra, 5,000 sol-
dados han sido curados, y su curados 
se ha hecho constar con certificados . -n» DTTT A a DAT TTTP A a 
oficiales. el prospecto.) Depósl. , „ - F A B U L A S F U L 1 1 1 L A 8 . 
to general en PARIS, t8,rué Geoffroy- \ (Cuaderno detenido y recogido en. 
Lasnier,y en Madrid, B O R R E L h e r * Mayo de 1868.) 
manos, K, Pueru del Sol, y sa i o - j Se vende en la librería de Cuesta, 
das las farmacias. 'caiie de Carretas, 9. 
i 
VAP0KES-C0RRE0S Dil A. LOPüZ Y COMPAÑIA» 
U N E A TRASATLANTICA. 
50 de «ada mea, i la ana a« ta tarda, para Pasrto-RUo y la Habana. 
Ssliok üü la Habana umbisn los diaa 15 y 30 da cada mea á laa cinco de la tarde para Cidiz direet&menta. 
.»a)ida do Cftdlz, loa dlaa 18 y 
lo 




















Habana á Cádiz 
Camarotes resérvanos ae primera cámara de solé doi literas, á Puerto-Rice, 170 peses; & laHabana, ZOO jada litera. 
E l pasajero qce quiera ocupar solo an camarote de dos literas, pagará un pasaje 7 medio solamente, id. 
So rebaja na 10 por 100 sobre ios dos pasajes al que tome tm billete de ida y vuelta. 
Loa niños de menos da dos aBos, gratis; de dos á siete, medio pasaje. 
Para Sisal, Veracruz, Colon, etc., salen vapores d<8 la Habana. 
LINEA D E L MEDITERRANEO. 
Salida de Barcelona los días 7 y 32 de eada mes á as diez de la mañana para Valencia, Alicante, Málagaft Cádiz, en combinación 
ot os correos trasaliántieoe. 
•Salida de Cádiz ios días 1 y 16 de cada mes á .as dos de la tarde para Alicante y Barcelona. 
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C O R R E S P O N S A L E S D E L A AMÉRICA E N U L T R A M A R Y D E M A S C O N D I C I O N E S D E L A 8 U S C R I C I 0 N , 
ISLA DE CUBA. 
f/flírana.—Sres. M. Pujóla y C , agentes 
generales de la isla 
Matanzas.—Fres. Sánchez y C * 
Trinidad.—D. Pedro Carrera. 
Cien fuegos.—D. Francisco Anido. 
Morón.—^res. RodriMiez y Barros . 
Cárdenas.—D. Angel R. Alvarez. 
Dernta-—*). Emelerio Fernandez. 
Mlla-CLar .—D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo —D. EduardoCcdina. 
\?VÍVKan.—D. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-Ji'anco.—Ti. José Ca-
llen as. 
Calatazar.—D. Juan Ferrando. 
CaUartin.~\ i . Bipélllo Escobar. 
Cuatao.—D. Jnan Cresi o y Arango. 
fíolguin.—l). José Manuel Guerra Alma-
quer. 
Dokndron.—D. Sanliapo Muñoz. 
Ceiba Mecha.—M- Dcinin^o Posain. 
Cimarrones.—D. Francisco Tina. 
Jarvco.— H. Luis Guerra (lialius. 
Sagua la Grande.—D. Indalecio Ramos. 
Qvemadode Cüines.—D. Agustín Mellado. 
Pinar cel Rio.—D. José Maria Gil. 
Remedios—D. Alejandro De'gado. 
Üantiago.-Stes . tollaio y Miranda. 
PIERTO-BICO. 
j>/flrn._Viuda de González, imprenta 
y liberia, Fortaleza 15, agente gene-
ral con quien seenlendeián los estable-
cidos en ledos los puntos importantes 
de la Isla. 
Manila S r e s . Sammers y Puertas, agen-
tes generales con quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 
SAMO DOMINGO. 
(Capital).—D. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 
SAN TBOMAS. 
(Capital).—]). Luis Guasp. 
Curavao.—D. Juan Blasini. 
UÉJICO. 
(Capital).—Sres. Buzo y Fernandez. 
V€r<ícr«s.—D.Juan Carredano. 
Tanpico.—D. Antonio Gutiérrez y Viclo-
ry. (Con estas agencias se entienden to-
das las del resto de Méjico.) 
TENEZVELA. 
Caracas.—T>. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—D. Juan A. Segrestáa. 
L a Guaira.—Sres. Marti, Allcrétty C." 
Maraicabo.—Sv. D'Empaire, nijo. 
Ciudad Rolitar.—D. Andrés J. Montes. 
Rarcelona.—D. Martin Hernández. 
Cflftfpono.—Sr. Pietri. 
Maturin.-tü. Phílíi re Beauperthuy. 
Valencia.—D. Julio Buysse. 
Coro.—D. J . Thielen. 
CENTRO AMÉRICA. 
Guatemala.—En la capital. D. Ricardo E s -
cardille. 
San Salvador.—D. Luis de Ojeda. 
i". Miguel.—D. José Miguel Macay. 
L a Union.—D. Bernardo Courtade. 
Honduras (Belize).—M. Garcés. 
Nicaruaga (S. Juan del Norte).—D. An-
tonio de Barruel. 
Costa Rica (S José).—D. José A. Mendoza 
NUEVA GRANADA. 
Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Santa Marta.—D. José A. Barros. 
Cartagena.—T). Joaquín F . Velez. 
Panamá.—Sres. Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—D. Matías Villaverde. 
Cerro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Mompos.—Sres. Ribcu y hermanos. 
Pasto.—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Tatís. 
Sincelejo.—X). Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—D. Luis Armenla. 
PERÚ. 
Ifraff.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—D. G. E . Billinghurst. 
Punó.—D. Francisco Laudaela. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Trujillo.—STes. Valle y Castillo. 
Callao.—D. J . R. Aguirre. 
Arico.—D. Cárlos Eulert. 
Piura.—M. E . de Lapeyrouse y C * 
SOLIVIA. 
L a Par.—D. José Herrero. 
Cobija—D. Joaquín Dorado. 
Cochabamba.—D. A. López. 
Potoni.—D. Juan L . Zabala. 
C ruro.—D. José Cárcamo. 
ECUADOR. 
Guayaquil.—ü. Antonio Lamota. 
CHILE. 
Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copiapó.—D. Carlos Ferrari. 
L a Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasca.—D. Juan E . Carneiro. 
Concepción.—D. José M. Seríate. 
Buenos-Aires.—D. Federico Real y Prado. 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrientes.—D. Emilio Vigil. 
Paraná.— I». CayetanoRipoll. 
Rosario ~ J ) . Eudoro Carrasco. 
Sa«a. - i * . Sergio García. 
Santa 7é.—D. Remigio Pérez. 
Tucu au.—D. Dionisio Moyano. 
Gua et ?• aychú.—D, Luis Vidal. 
Pa fondu.—D. Juan Larrey. 
Tucuman.—D. Dionisio Moyano. 
Rio-Janeiro.—D. M. D. Villalba. 
Rio grande del Sur.—N. J . Torres Creh->. 
net. 
PARAGDAT. 
Asundon.—D. Isidoro Recalde. 
UKDGCAT. 
Montevideo.—D. Federico Real y Prado, 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 
GÜTANA INGLESA. 




Nueva- York.—ií. Eugenio Didier. 
S. Francisco de California.—M. H. Payot, 
Nueva Orleans.—Ü. Víctor Hebert. 
EXTRANJERO. 
París.—Mad. C. Denné Schmit, rué P a -
va rt, núm. 2, 
Ltífcoa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada, 68. 
Lánrfrr*.—Sres. Chidley y Cortázar,' 71, 
Store Street. 
CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 
P O L I T I C A A D M I N I S T R A C I O N , C O M E E C I O , A E T E S , C I E N C I A S , I N D U S T R I A , L I T E R A T U R A , etc.—Este periódico, que se publica en Madrid los dias 13 y 28 
de cada mes hace dos numerosas ediciones, una para España, Filipinas y el extranjero, y otra para nuestras Antillas, Santo Domingo, San Thomas, Jamaica y de-
más posesiones extranjeras, América Central, Méjico, Norte-América y América del Sur. Consta cada número de 16 á 20 p á g i n a s . 
L a correspondencia se dirigirá á D. Víctor Balaguer. . ' . •, ' ^ . . , • • , v i . . A 
Se suscribe en Madrid: Librería de Durán, Carrera de San Gerónimo; López, Cármen; Moya y Plaza, Carretas.—Provincias: en las principales l ibrerías, o por me-
dio de libranzas de la Tesorería Central, Giro Mútuo, etc., ó sellos de Correos, en carta certificada.—Extranjero: Lisboa, librería de Campos, rúa nova de AJmada, 68 
i ^ r í s librería Española de M. C. d'Denne Schmit, rueFavar t , n ú m . 2: Lóndres, Sres. Chidley y Cortázar, 17, Store Street. , 1 An 
Para los anuncios extranjeros, reclamos y comunicados, se entenderán exclusivamente en París cou los señores Laborde y compañía, rué de Bondy, 42. 
